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INTRODUCCIÓN 

El acontecer politice mexicano marcha al ritmo que marcan los principales 

actores sociales como son los partidos pollticos. de manera especial el Partido 

Revolucionario Institucional, la presidencia de la república, los militares, los 

empresarios, los sindicatos. la Iglesia católica. etc. 

La iglesia, al igual que los demás actores politices nacionales, manifiesta 

una relación jerárquica dominada por una cúpula elitista que revela sus 

orientaciones pollticas. Sin embargo, esto no quiere decir que el conjunto de la 

institución comparta dichas preferencias. 

El presente estudio aborda el papel que juega la jerarquia católica en la 

implantación del modelo polltico-económico del gobierno salin1sta. 

La hipótesis principal establece que la actuación de la jerarquía católica 

esté determinada por la necesidad de legitimación del gobiemo salinista y como 

exigencia del modelo hegemónico impuesto durante este periodo. 

Otras consideraciones expresan cómo Ja estructura organizacional de la 

iglesia católica mexicana favorece la negociación entre el presidente de la 

república y el alto clero, con el fin de lograr apoyos que legitiman el cuestionado 

ascenso salinista al poder. 

La redefinición de las relaciones Iglesia católica-Estado permea el ambiente 

politice, a partir de la presidencia de Carlos Salinas, con la presencia de los 

méximos jerarcas católicos en este acontecimiento. El presidente entrante 



manifiesta que dicha relación se corresponde con el proceso de modernización 

que experimentaba el pals y que el continuarla durante su gestión. 

Aunado a los anteriores elementos, encontramos que el fortalecimiento y la 

conformación de la jerarqula católica, como élite polltica. es favorecida por los 

vincules que establece con otros actores relevantes . 

Una idea final que desarrolla et estudio se refiere a la importancia que 

reviste la iglesia católica para la vida polltica al iniciarse el sexenio zedillista. con 

una fenomenologla diferente al pasado gobierno. ya que el gobierno actual no 

encontró problemas de legitimación a su ascenso; sin embargo. con el transcurso 

del tiempo y ante la crisis económica tan profunda como la que v1v1mos. la 

legitimación vuelve a retomar importancia; por ello la polltica de tolerancia del 

presente sexenio. 

El trabajo está dividido en cuatro capitules. El primero de ellos propone un 

marco conceptual para analizar a la jerarqula católica en la modernización 

salinista. A partir del proceso global de modernización del Estado. en boga a partir 

del gobierno de r-Aiguel De la Madrid y con rasgos distintivos de interpretación por 

la tecnocracia en el poder. veremos como se concibe la modernización en el 

contexto de la globalízación mundial. asf como el modelo hegemónico impuesto 

expresa una manera concreta de entender la modernización del Estado. 

El enfoque plural con el cual se trabaja no hace referencia a la escuela 

\ pluralista, más bien quiere decir que en et estudio convergen diferentes enfoques. 

\ 
sin que ello signifique una contradicción, ya que de esa manera se enriquece la 

propuesta y no se limita la r-:alidad a la teoría, sino que se da la relación inversa. 
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En el trabajo se distinguirá entre élites gobernantes y 6lftes dominante• an 

el sistema polltico, para dar entrada al estudio del pacto polit1co ontre ambn.,. 

instancias y su correspondencia en respuesta a la necesidad de legrt1mac1ón del 

sistema. 

El segundo ca Ch6e"Ílla::t'!aiJ•tOr1:;cs per11nr.-r.tt. .. "!. q~e 
de alguna manera. representan la na~~relac•one• 'J'""".f.'·'"~~ a lo 

largo de este siglo. Para tal efecto recurrimos a c:>yuntura!. c!~"l~nmenrc 

identificadas en la historia nacional El estudio abarca desdo Ja re.,,,oiu::1ón de 1 9 i O 

al periodo 1982-1988, cuando el gobierno de t.,,11guo! De la Madnd reforma el 

concepto de modernizaci6n e introduce ni pais en un proceso Que d~¡a un !.al.do 

negativo para la gran mayoría de los mexicanos 

El tercer capitulo presenta un esbozo de la estruc"t·.;rn y ª"'b1entet 

organizacional de la Iglesia católica, con el fin de entender la riorma ...... en~'ª ,- \a 

fortaleza de la institución. a Jo largo de la historia. y realizar aprc-cia::.1-::>n-P.>s a::erca 

de aspectos relativos al funcionamiento interno de la organ1zac16n ecles.~-'is!•:::..a 

El cuarto capitulo es un anáhs1s del proyecto de nac1::>n s.al1nista y la 

implicación para con los actores politicos. especialmente. la Iglesia catohc..a. Que 

Incluye una descripción de la heterogeneidad en la inshtuc16n rc1ig1os.a. con ¡_.. 

convergencia de diversas tendencias ideol6g1co-pollt1ca~ en la 1ararQuia c.atóh=a y 

1 

I_ 

distingue la disciplina a la autoridad vaticana. Una vez Que se desarrollan las dos 

primeras panes, se esta en posibilidad de confrontar el llberaJ1smo soc1.a1. c1e 

estructurante del modelo saHnista. y la opinión de la cúpula católica A.51m1sm-o. el 

C8pltulo aborda el proceso de consolidación de la Jerarquia cat61ica como é-hte 

a¿:!X• ·.-- 3 ... '.'." .. 



polltica, poseedora de la hegemonla rohgiosa y con vinculas no oficiales con 

diferentes grupos de presión y poder en México. 

Se presenta una aproximación a las tendencias que se vislumbran de la 

relación Iglesia-Estado en el actual gobierno, revisando su contexto politice. 

económico y social . Finalmente. se presentan las conclusiones finales del trabaJO 

Estamos conscientes de las hmítaciones que pueden encontrarse en el 

presente trabajo. Sin embargo. consideramos Que. de una creciente part1c1paci6n 

polltica de la Iglesia. se desprende una gran d111ers1dad de elementos para 

estudiarse. En este sentido. la participación de la jerarqula católica mexicana 

inmersa en un proceso de cambio es sólo uno de los muchos enfoques relevantes 

con lo que se podria trabajar. No obstante. dicha participación y proceso de 

cambios. nos introducen a conocer más de cerca un aspecto que ha traldo 

consigo la instauración del neoliberalismo como modelo hegemónico dominante y 

en esto radica. en buena medida, el valor del estudio en cuestión. ya que los 

actores politices. en conjunto. redefinen su act1v1dad en torno a las condiciones 

que emergen del mencionado modelo económico. 

Consideramos pertinente insistir en que el gran número de feligreses de la 

Iglesia católica implica que en el interior de la institución están latentes diferentes 

actores politices. asl que la jerarqula católica es sólo uno de dichos actores y aun 

en este grupo encontramos división de opiniones que afecta las relaciones de la 

propia cúpula católica que se orienta al prosalinismo y por otro lado al 

antineoliberalismo. 
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Consideramos cubierto el objetivo principal del presente estudio, toda vez 

que la estructura temática planteada aborda el marco conceptual, ol contexto y 

antecedentes históricos pertinentes para analizar a la Iglesia católica de manera 

general y a la jerarqula dirigente de forma particular. 

Por otra parte. la forma de trabajo, basada en fa recopílación de bibliografia 

y hemerografia, aporta datos actualizados que pueden ser de utilidad para 

estudios posteriores. Aqul conviene anotar que la entrevista hubiera sido una 

herramienta muy interesante que no fue posible utili;:ar. Lamentablemente. la 

ocupada agenda de Ramón Godfnez Flores, Obispo auxiliar de Guadalajara y 

actual Secretario General de la Conferencia del Episcopado Mexicano no permitió 

que pudiera darse el encuentro antes de Ja finalización del periodo oficial para la 

realización de la investigación. No obstante, deseamos dar testimonio de la buena 

disposición mostrada por el Obispo Godinez Flores. que seguramente subsistirá 

en ef caso de asJ se requiera para algún estudio posterior. 

En general. buscamos acercamos a los lineamientos de la investigación en 

ciencias sociales, con base a los elementos técnicos de diferentes corrientes. 

donde quizá el esquema para el análisis polit1co del enfoque sistémico tiene 

mayor recurrencia. 
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CAPITULO l. CONCEPTUALIZACIÓN PARA ANALIZAR A LA .JERARQU(A 

CATÓLICA EN LA MODERNIZACIÓN SALINISTA 

1.1 Actores políticos y modornización dol Estado mexicano. Un onfoque 

plural 

A partir del ascenso de Miguel De la Madrid a la presidencia de la 

RepUblica, el pals entra en un proceso de grandes transformaciones que 

modifican las relaciones del Estado con la sociedad civil en general . 

El gobierno delamadridista inicia con la ruptura de un modelo económico y 

una vísi6n diferente respecto a la intervención del Estado en la vida económica. 

polltica y social. Todo lo anterior en el marco de una profunda crisis económica 

que crea incertidumbre en los actores pollticos1 y fomenta una peculiar actuación 

del Estado, la cual se· pueda desarrollar ante Ja nueva expectativa que enfrentó 

obstáculos diversos. 

Mucho se ha escrito acerca de la relevancia de los cambios 

experimentados a partir de 1982; lo que intentamos resaltar es el contexto en el 

cual se desarrolla. 

La modernización del Estado se lleva a cabo bajo una premisa económica, 

por la apertura COn:1ercial del país. El resumen que hace Francisco Valdés Ugalde 

me parece muy pertinente para sintetizar el gobierno delamadrid1sta: "Contención 

P•ra efectos del presente tra.bajo entenderemos por a=tor politice al grupo c;\Je representa una 
fuerza activa o potencialmente capaz de establecer \Jna actlt\Jd polll1ca y una influencia interna y 
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de la crisis económica. Refundación, estableciendo las bases de un nuevo modelo 

económico mediante una mayor exposición de la economia nacional a Ja 

internacional y medidas encaminadas a inducir nuevos comportamientos 

económicos basados en la productividad para la competitividad".: 

El costo que ha tenido la modernización para México lo han revelado los 

anos siguientes. El análisis de este proceso no puede soslayar que con Miguel De 

Ja Madrid se f"1ncan las bases del modelo que Carlos Salinas habría de llevar a 

extremos tales que el pais se ha transforma aun más a partir del continuismo 

modernizador de Salinas. Para éste. la modernización es: 

"Una transformación de nuestras estructuras económicas y del papel del 

Estado en ese cambio. Pero. es igualmente esencial la modernización. la 

modificación de las prácticas y la adecuación de las instituciones pollticas. La 

reforma del Estado hennana ambos propósitos con el interés de fundar, en Ja co-

responsabilidad y la solidaridad, las relaciones del Estado con la sociedad"., 

De la definición modernizante hecha por su artifice principal. tenemos 

varios puntos a examinar. 

Se finiquita un modelo económico que funcionara bajo el Estado 

proteccionista, para dar paso al Estado .. solidario-. que Carlos Salinas implantara 

externa para las decisiones po11t1cas. entre los que se drstinguen. el ejército. los s1nd1catos. los 
i>•l'tldos poUticos. la presidencia, la Iglesia. etc. 

2 V•ld .. Ugalde. Francisco. ·concepto y estrategia de la reforma del Estado·. en ~ 
mewipan1 de spr;jo!pp!a U.N.A M. LV N .. 2. Abril Junio de 1993. p 322 

, Salln.s de Gortan. Carios. ·Retor.mando al Estado·. en revista~ N~ 148, Atml de 1990. p. 
31. 
Lai t,..nslciOn de un modelo a otro se desarrolla por V11Jarreal. Rene en l a reforma a .. 1 Estado 
MI F•t19t10 wligar!Q en la era del cap¡talt:;mo ppsmoderno. Naf1n- F.C.E, pp. 205-237 
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con un proyecto llamado el Liberalismo Social, que es el nombre que tomó 

coyunturalmente la ideología def grupo gobernante y, por supuesto, también 

aquéllos actores que encuentran en este modelo una oportunidad para ganar 

espacios poUticos y económicos. 

Como podemos apreciar, el concepto de reforma del Estado toma especial 

importancia en el periodo salinista y es utilizado como vla para conducir al pals 

hacia la modernización. "'Es una estrategia para imprimir la regla del juego, las 

instituciones, y cambiar las pollticas e instrumentos que hablan articulado el 

intercambio económico y polltico entre los grupos sociales"'.!!: Este es el siguiente 

punto a tratar y se refiere a los actores pollticos. en sus antecedentes históricos 

principales. 

El contexto en el que podemos ubicar inicialmente la relevancia de los 

actores pollticos, nos remite al final de Ja revolución mexicana. La agrupación 

triunfante emerge como directora de Ja polltica y tiene como primera misión 

unificar la enorme gama de intereses y sectores que demandan espacios de 

acción y de poder. 

En este sentido surge el Partido Nacional Revolucionario (PNR), en marzo 

de 1929; m~s que un partido, "'es una coalición de fuerzas bajo el mando de un 

Comrr. Ejecutivo N•cionaf. a través del cual se imponfa fa autoridad de CaUes ... 

M9 p•rec. pertinente i. anterior anotación, ya que a partir del nacimiento y ef 

• A)'81e Eapino. JoM &..uia. •i.. refortn• def Estado estrategias y poJUicas·. en 1 rmtte5 do' qy:o;:.ada ""*" • Eetectg. tN.A.P, ~xic:o, 1992, p 144. 
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desarrollo del PNR y la autoridad presidencial, se ha construido nuestro sistema 

polltlco. De la amplia gama de fuerzas y agrupaciones que controlaba la naciente 

institución, quedaban muy pocos actores por sumarse; el movimiento obrero. la 

incipiente burguesla, incluso los campesinos, velan arrebatadas sus banderas de 

lucha por el PNR. Jo que fue en aumento a través de los anos y con base en la 

particular simbiosis entre la estructura social y el grupo gobernante que 

evoluciona, asl como el PNR lo hace transformándose en Partido de la Revolución 

Mexicana (PRM), en 1938, el cual deviene en el Partido Revolucionario 

Institucional (PRI) desde 1946. 

A propósito quise hablar por separado de dos actores politices muy 

importantes: el ejército y la iglesia. 

Los militares, con todo y el control postrevolucionario que llegaron a tener, 

fincaban su legitimidad en la figura del caudillo, que encabe
0

zara el desarrollo 

institucional (que hemos descrito acerca del PRI), lo que termina por absorber el 

poderlo militar y sujetarlo al poder civil. 

La iglesia tiene, por el contrario, una evolución en sus relaciones con el 

Estado, que se desprende una legislación que deja aparentemente relegado a 

este importante actor. 

Empero, la postura oficial en materia religiosa apoyada_ en la Constitución 

de 1917. se venia suavizando, fenómeno que es sintomático de la manera en que 

el Estado enfrenta la relación con los demás actores. 

• Córdova. Amaldo. Lp tormaclOn do! QQder pplll!t;:n en MéKico . Edrtonal Era. 13• ed1c. M6xico, 
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Las transformaciones a la maquinaria del Estado en los dos últimos 

sexenios, revela la necesidad de obtener nuevos apoyos, con propósitos 

clientelistas por los principales actores, entre ellos Ja Iglesia; si agregamos el alto 

costo social de la implantación del modelo, podrlamos afirmar que la revaloración 

de dicha relación es una válvula de escape para el mantenimiento def poder. 

Lo anteriormente dicho es el saldo de Ja modernidad mexicana, es decir, el 

alto costo social, en tanto el proceso ha sido manejado por los gobernantes como 

sinónimo de privatización, desregulación, adelgazamiento de las funciones del 

Estado, sobre todo en el terreno social, etc. Estos elementos hacen posible el 

nacimiento del Estado liberal solidario que propuso Carlos Salinas de Gortari y 

que. aunque contradictorio en su contenido, representa para el sistema un recurso 

poHtico para mantener un nuevo equilibrio social7
, en el cual la Iglesia juega un 

papel preponderante. del que nos vamos a ocupar en este trabajo. dejando 

asentado que el proceso de modemización económica se corresponde con un 

evidente atraso polftico. • 

191!1$, p. 38. 
7 8olfver Espineza, Au"uato. •EJ n.cimiento GeJ Eatado Libenil Soci•I 1982-1992·. en revfata .El 

Gllllllllllg. U.A.M. Az-. N" 50. M*xlco. 1992. p. 12. 
• lbttl. p. 12. 
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1.2 Sistema politico mexicano: élites gobomantos. ólitoa dominantes 

Mucho se ha escrito acerca de las particularidades del sistema polltico 

mexicano. En general. los estudios dificilmente podrian apartarse de la relación 

que tiene el Estado postrevolucionario con la formación del partido de la cúpula 

gobernante. 

Efectivamente, la evolución del PNR a PRM y luego a PRI, asf como la 

creciente Importancia que fue tomando la figura presidencial. integran los pilares 

del sistema polltico formados a través de la institucionalización del poder,• en un 

proceso de fortalecimiento de ambos a:::tores, que consiguen la integración del 

Estado dirigido pollticamente, ya no por el caudillo, sino por una institución 

encamada en una persona con poderes metaconstitucionales, es decir, que 

rebasa aquéllos que le otorga la Constitución y que en su consolidación permite la-

alianza de los principales actores politices, en una relación que guarda hasta la 

fecha un sinnúmero de contradicciones. pero mantiene el poder. 

Para Arnaldo Córdova, el sistema politice mexicano se forma en el ámbito 

del desarrollo capitalista intemacional 1º, con un grupo gobernante que transita de 

une coalición de masas, a una organización incipiente, al institucionalismo 

aglutin8dor de fuerzas pollticas, de intereses, etc .• encabezado por el partido del 

E-.clo y por la ftgura presidencial. 

• AmeldO COrdov8. La fmmeslOO del ppder ppllfl .. O en M!!:x!co. op. cit., p. 61, 
IOld. La ODra de COrdova, que puede cona1oerarse eomo lectura obhgada para conocer el 
...,,. palttico. ...,.,... actemaa acore del colaboracionismo de clases. el popuhsmo y el -· ,, 

¡_. ----
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En otro orden de ideas. Lorenzo Meyer plantea que, dentro de las 

prerrogativas metaconstitucionales que tiene el presidente, se encuentra el control 

del partido gobernante que el mismo autor denomina partido del Estado, en virtud 

de que "no es posible diferenciar ente los recursos y pollticas estatales y los del 

partido",,: con el poder que esto representa. el partido estatal carece de la 

capacidad de acción propia 12 para conducirse en una verdadera contienda 

electoral, ya que se somete y pasa al presidente en turno. Bajo este contexto de 

poder tan impresionante, retomaremos el cambio de relaciones que, en los 

aspectos pollticos, económicos y sociales, acontece en el pals a partir de 1982, 

con el ascenso al poder de Miguel De la Madrid. 

En el sistema politice se observa la dirección del gobierno, formada por la 

tecnocracia, clase polltica que se consolida con De la Madrid, tras el proceso del 

esquema de dominación corporativa·populista del partido, basado en la ideologla 

nacional revolucionaria en decadencia 1>, para ser sustituida por el neoliberalismo, 

con el discurso de la modernidad por delante. 

Fueron muchos ar.tos de polftica proteccionista, de la cual hicieran usufructo 

los gobernantes y los aliados de los mismos; no serla fácil el cambio de 

lineamientos politices por el costo social que trae la propuesta liberal, lo que se 

refleja en el campo electoral. En 1988, con la respuesta adversa para Carlos 

11 Meyer, Lorenzo ... El presidencialismo. del pcpuhsmo al neoliberalismo ... En Rgyjsta mex¡.-_ana de 
~. 1.1.S. U.N.A.M, Al'lo LV N. 2. Me>uco aorli-JUOIO de 1993. p 60. 

,_, IOiO, p. &1. . 
u .J. AutllliO CU9V89 "'Presidencialismo y srstema pollt1co de partido dominante ... en Jorge Basuno y 

AurellO Cuev- (Coon:ta.) El fin dftl proyecta nacipna! reyplu-jpnanp. ed. 1.1.S. U.N.A.M 1a. eche., 
-.•8112.p.32. 
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Salinas de Gortari que, no obstante, asume el poder aprovechando la maquinaria 

del partido y la coyuntura internacional; sin embargo, ya quedaba de manifiesto 

cómo la sociedad civil puede manifestarse en contra del poder omnipotente' .. del 

presidente. 

Siguiendo con los conceptos de Lorenzo Meyer, encontrarnos que la 

primera tarea de Carlos Salinas consiste en la reconstrucción de una presidencia 

fuerteu. buscando legitimar su controversia! ascenso al poder. Son muy conocidos 

los golpes que Salinas impone a núcleos de poder. tan anquilosados como la 

dirigencla sindical petrolera, encarcelando a Joaquln Hernández Galicia (alias la 

Quina), destituyendo al llder del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Er;:jucación, Carlos jongitud, incluso encarcelando al banquero Eduardo F. 

Legorreta, como muestras de voluntad polltica por "atacar" la corrupción y la 

impunidad imperantes en las cúpulas del poder. Es evidente que, al atacar a la 

base tradicional del sistema politice, o sea, los sindicatos, Salinas tenla que 

desarrollar una -nueva red de alianzas internas y externas funcional al proyecto 

económico neoliberal"'". En este sentido, encontramos el apoyo al Tratado del 

Libre Comercio, con Canadá y Estados Unidos, que otorga a Salinas el apoyo del 

mercado internacional; a nivel interno, medidas como la reprivatización bancaria y 

la venta indiscriminada de paraestatales. favorecen a los empresarios que, tras la 

,. Amaldo COrdova. Le tprma ... iOn ... , op. crl., p. 60. 
,. Meyer, Lorenzo. ·e1 pres1denciahsmo, del popullsmo al neollberahsmo". op. cit.. pp. 71·79. 

/bid p. 73. Esto es lo que conocemos como la agenda del neoliberahsmo y en la cual el aspe:::to 
polltico Uene la func10n de abnr paso al adelgazamiento del Estado. sin opos1c10n de los actores 
...,.. __ 
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desbandada a las filas panistas en virtud de la polftica populista. ven oportuno el 

momento de aliarse una vez más al gobierno prilsta. 

Carlos Satinas atiende a un actor polltico marginado por muchos anos, 

incluso constitucionalmente, a la Iglesia católica, lo que pudo aumentar la 

legitimación del gobierno. además de conseguir un aliado politice con un potencial 

ideológico y polltico enorme. Para recibir el apoyo activo, como dice Meyer, 

deberfa dotársale de la posibilidad de dinamismo en el sistema politice, por eso 

surgen las reformas constitucionales en materia religiosa, en 1992. que reintegran 

a este poderoso actor al juego politice nacional. 

De la politica gubernamental respecto a los actores pollticos, surge una 

linea de análisis que considero pertinente para contextualizar la respuesta de 

estos últimos en el sexenio salinista. Carlos Salinas transforma las negociaciones 

tradicionales con grandes bloques sociales, para realizarlos con las cúpulas o 

jerarqufas institucionales, como en el caso de la Iglesia católica. que en Ja misma 

toma de posesión hace acto de presencia con representantes del cuerpo total de 

la institución religiosa que agrupa a la mayorfa de los mexicanos _ La idea central 

de esta fenomenologia consiste en identificar a la éHte 1
" del poder en México, 

distinguiendo una élite gobernante,• y una élite dominante,•. Esta relación es en 

·e11te (del francés 611te, lo mejer. lo selecto Concepto de la sociologla burguesa que s1pnifica la 
perta aetecta, la crema de la s~edad. lo que se encuentra por encima del resto de los hombres, 
Alguno. aociOlogos hablan de la existencia de cinco 6htes 1ndepend1entes: po11t1ca. econOm1ca. 
ec11mtnrsb'ativ•. militar e ideolOgica. • l. Blauberg p1c;jQnart0 marxista dfl: fllosgnn Ediciones de 
euftur8 popui.r, 10a. Reec:UciOn .. México, 1995. J.'. 85. 
Ent.ndef9~ por elite gobemante el reducido grupo de colaboradores directos de la 
presielenctm ·que •on extraldos de Ja alta tecnocracia y controlan las decisiones polltico­
economicaS y son factor de apoyo en lo que a la operación del gob1emo se refiere (Oomtrol'f G. 
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buena medida razón del presente trabajo, ya que Ja jerarquia católica, además de 

ser una institución Ideológica, es una activa tuerza polltica con legalidad 

constitucional. gracias al neoliberaJismo salmista. 

Como última reflexión de este punto mencionaremos que el poder y el 

protagonismo de la Iglesia no son nuevos, pero ahora son legales a la luz de la 

Constitución. Se conforma asl una clientela poJltica que la élite católica puso a 

favor de Salrnas. a cambio del reingreso oficial a la vida politica; pero la élite 

católica no es homogénea en sus tendencias y habria que seguir detenidamente 

la preferencia polltica de los jerarcas católicos. 

El gobierno parece transitar de un grupo gobernante a un grupo dominante. 

con el empleo de la fuerza o bien de la ideología; con ello pierde legitimidad. 

aunque la estrategia continua moldeándose; existe la expectativa de una parcial 

cesión de poder a Jos actores pollticos a cambio de continuidad política de los 

gobernantes, lo que puede ser el rasgo caracterlstico del sistema polltico con 

miras al siglo .XXI. 

wtaiam. ¿Qyittn gobiftrn• a lg• Estada, Unidos?. ed. Siglo X.XI. 7a. ed1c16n, México, 1975. p. 
207) E•• teXto eontiene elementos de interés para el estudio de élites y establece que ~una 
C'- euperior NT6 una c:J¡tse mas o menos gobernante segun er nümero de aec1siones Que 
COflll'Ql9·. Por elJo. cuando hablamos del presidente, como el gobernante del sistema pollttco, 
epenae. nos ac.rc.mos a su real dunenslón. 
"'Un n'Odielo de elite dominante implica QU& las mismas personas controlan una gran diversidad 
de ~. nwntrll9 que un modelo de clase gobernante 1mpJ1ca solamente Que los lideres se 
.......,, de una da.e SUp9rior"' (ldem. p. 205). Agregarla Que su aom1n10 Jo e1er::an por su 
#npeCID ideofOgíco. corno el c:aso de la jeraraula religiosa Que, sin ser gobernante, posee un 
poclet" de cot1voc:atona cal que pertenece al clrcuJo formado desde la cúpula po/11i::a del pals. 
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1.3 Pacto polftico y legitimación dol sistema 

En este apartado deseamos contextualizar los cambios tan profundos 

ocurridos en el pafs. a partir del cambio de rumbo de la polltica gubernamental 

hacia el liberalismo social. Como ya hemos establecido, Carlos Salinas toma el 

poder bajo fuertes protestas de la oposición, que reclama la ilegitimidad del 

gobierno, tras un sospechoso proceso electoral, al más claro estilo priísta. 

De la recuperación de Ja legitimidad:10 y de Ja consolldac:ión de un pacto 

politice entre el Estado y los actores politices, deberemos dilucidar si el sistema 

polltico se fortalece con base en la renovada figura presidencial. o bien el 

proyecto neoliberal sepulta al nacional revolucionario y. con ello, condena a la 

descomposición al sistema politice nacional. 

Ante. todo debemos hablar de dos proyectos diferentes: por un lado, el 

tradicional nacionalismo revolucíonario. que fue el pilar ideológico del sistema: por 

el otro. el liberalismo social. que fue el nombre con el que Salinas presenta su 

modelo hegemónico en la relación Estado-masas, por el que impone su fuerza y 

obliga a aceptarlo a todos aquellos que deseen estar con el Presidente. La 

revolución mexicana es la bandera que, de manera indistinta. se ponen los 

presidentes y en el discurso afirman no apartarse de las ideales de la revolución; 

•L.m Segltlmid•d significa que un orden de aominac16n es reconocido y aceptado por los 
domin•dOS. Se trata. en buena pane, de una creencia en que las estructuras. los 
procedimientos, las acctones, las decisiones. las pol/t1eas. los funeionar1os y los Uderes de 
Estado son correctos. adecuados y moralmente buenos y merecen recono:1m1ento·. Tomado ae 
Corona Arrnenta, G•briel. ·er problema de la legltimrdad en el Es!ado caprtallsta modemo·, en 
revist8 ~· Edit.da por ENEP Acattan, U.N.A.M. N• 1, febrero de 1995. p. 11. 
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igualdad y justicia social son elementos que no pueden faltar aun en el discurso 

neollberal, es letra para la legitimación del gobierno. 

Igual fenómeno acontece con la Constitución de 1917, que es ingrediente 

básico para Jos pollticos que justifican sus actividades de legitimación, tomando 

como sustento la legalidad 21 que representa el documento en cuestión. 

La renexión consiste en apreciar cómo el pacto politice, entre la clase 

gobernante y la sociedad ha venido repitiéndose. poro ~d.a vez con un sentido 

diferente. En primer lugar, el pacto construido desde la revolución, en el que el 

colaboracionismo de clases y el corporativismo son el distintivo; en cambio, la 

polftica neoliberal propone Ja desarticulación del movimiento obrero. polarizando a 

la sociedad mexicana23 en unos cuantos privilegiados y un nUmero sin 

precedentes de mexicanos en la pobreza; a ellos se les convoca al nuevo pacto 

social, en sustitución del nacional revolucionario, que el neoliberalismo ha roto con 

las reformas a Ja carta magna.~ No debemos perder de vista que hablamos del 

cambio, pero en el marco de una crisis económica persistente que provoca 

recurrentes crisis de legitimidad;14
• la cual el Estado busca aliviar con interlocutores 

que habla;; :: =...-::::- de la actuación estatal, en el mejor caso, o simplemente 

controlando ideológicamente a la población descontenta. 

~ O. acuerdo con Ja explicaciOn de Gabnel Corona. el problema de la ciase dominante es que se 
le reconozca corno tal. Exphea que el problema para la leg1timaoOn es que caos vez esta ciase 
funge m6s como oominante que como dirigente, siendo que la dominación encuentra su 
deftnteión precisamente en la obediencia a las decisiones que toma lblC, p 12. 
Galfndo, Magdalena. '"Por un nuevo pacto social"', en revista~. N'" 2247, jult0 de 1996, p . .... 
/bid, p .... 
Cotona, G•briel. -e1 problema de la legrt1m1oad·. op. CJt .. , p 17. 
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1.4 Hogomonia y cultura politlca 

El sistema de dominación trasciende a lo meramente económico y la 

subsístencia del mismo no se basa en motivos exclusivamente materiales. El 

sistema hegemónico responde de manera general a las tensiones del ambiente. 

basado en la idea de considerar al sistema politico como un sistema de 

conducta=9 , donde operan aspectos de tipo motivacional que aportan un 

impor1ante grado de legitimidad, tanto a las instituciones en particular. como al 

orden social en general. Es Jo que Easton llamó la capacidad de respuesta del 

sistema poUtico2'1, el cual resulta fundamental. sobre todo si consideramos lo que 

el mismo autor conceptualtz:a como tensión desde el medio, o como Jo hace 

Gabriel Corona, anteríormente citado: las. respuestas a la crisis recurrente de 

legitimidad gubernamentat En todo caso, la principal intención de este apartado 

es observar cómo eJ Estado debe considerat el pape1 de agentes u 

organizaciones que insertan en la sociedad los elementos normativos de 

conducta, por encima de los que éf mismo establece en la legalidad constitucional 

para construir lo que Easton propone como modelo de sis1ema polltico de 

Z9 Ea•t:on, D•vid, Esoyema n•ra ftl an,a11sjs p~Hf!eQ. Ed. Amorrortu . .::a. re1mpres10n, ~uenos Aires, 
Atg9ntm•. 1982, pp. 46-51. Easron propone estudiar los fenOmirtnPs pollt1.;os. i!l partir de las 
ittl9faedc)nea que nianrengan la eohes10n entre la gran variedad di!' stsiemas al 1nrenor de un 
at.tenm geine111r. que de manera narurat influyen en Ja conducta de unos a otros. rec:lprocamente 
y• cot1.NC&Jenct8 miama de pertenecer a un s1s1ema abierto Que perm11e tal refaci6n 
U ~ de respuesta a la tensi6n, segun Easton, 1mpl1ca primero que naaa. el recono::er 
con tiempo cu•les son la5 demandas y la intens1cad con Que se manifiestan. Aquf me pare~ 
intareaa'1ta como et autor identifica ta acc¡On de part1aos pollticos, grupos de mterés y Jlderes de 
oolntdin para .i.nu.r Ja tensión social, No obstante, rene1a lo que en su época fue la restncc:16n 
de la r81ig116n. al decir •tal vez excluya la rehgiOn estimando que es asumo de incumoenc1a 

--·. lbkl. p. 16S>. 
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respuesta dinámica 2 ". Poco a poco vamos cerrando el cfrculo diversificado de 

actores polfticos que surgen con mucha fuerza. ya que la preferencia que Ja 

sociedad expresa por la Iglesia y la escuela es muy imponante, mientras que 

aquellos actores más cercanos al Estado gozan de menor simpatla por parte de Ja 

sociedad mexicana en general (Cuadro 1.4.1). 

CUADRO 1.4.1 LEGITIMIDAD DEL ESTADO EN INGLATERRA. ESTADOS 

UNIDOS Y MEXICO CONFIANZA DE LOS CIUOA.OANOS EN LAS INSTITUCIONES 

PorcontaJ6 oe 6ntrev1:;ractos Que 
aan una <Bvalua~n poStffvlJ 

/nStlfUCIOn lngtaternt Estados Me.ir1co 
Un100$ 

F'atruha 64 

Iglesia 56 85 62 

Esc:uelas 53 82 60 

Television• 37 

Leyes 32 

E}ercno 79 86 32 

Perl0d1eos/rnedios de comunrc:aciOn 38 69 25 

Negocios 55 64 22 
Congreso!partamento 52 83 16 

Sindicatos 29 s;, 14 

Pollbca 12 

Policla 80 as 1~ 

FUENTES·~. 8fiJOSlo de 1991. p S: Laurence Panaol. ·An.tudea about lhe mecf•• a f¡ye­
counuy comp•n•ton•, Pub11c Opinion. nürn. 10, 1988. cuaaro 1. 

•Pan Inglaterra y Estado• Unidos induye perl6d1co•. 

U taapuest. dirtamica es Ja retroah~ntac16n efectiva o feedback, que representa la ca~acidad 
del....,,_.,,_,.. abaot1)er las demandas o &et absortudo Por otras organl%:ac1ones mas eficaces. 
con un aist41m. de conversión de aemandas a sat1sfactores como respuesta, constrtuyen. de 
hecno. Je pet'9'9tanc:t. de un sistema. (lblCI, p. 181). 
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Este dato no sorprende en realidad. ya que la religiosidad tiene gran 

presencia en México: por ejemplo, el indiscutible arrastre social que se manifiesta 

en el fervor guadalupano. slmbolo tan apreciado por el mexicano que 

prácticamente no se podrla explicar Ja identidad nacional sin estudiar, en especial 

la fe católica-guadalupana. 

Los elementos citados integran lo que conocemos como cultura pollttca: 

"'Es un microcosmos de la cultura mayor, concentrada especlficamente en los 

valores y las actitudes que tienen relación con las actitudes y los valores politices 

de cada individuo·.:• Este asunto de Jos valores ha tomado gran importancia, 

sobre todo a partir del proceso de negociación del Tratado de Ubre Comercio de 

América del Norten. La confianza mutua entre Jos paises que integran el TLC 

juega un papel decisivo en la integración~ y, según Ja Encuesta Mundial de 

Valores (ver el Cuadro 1.4.2). es mayor la confianza que tienen en Jos mexicanos 

que aquélla que tenemos hacia Estados Unidos y Canadá; quizá la respuesta la 

encontramos. por un lado, en Ja constante agresión que hemos recibido por pane 

de Estados Unidos, que genera un sentimiento de desconfianza muy particular y 

por el otro. la constante copia que de las modas. usos y costumbres de Estados 

Unidos realizan en especial los jóvenes mexicanos. Sin duda es un tema de 

reflexión y de investigación muy seria. De cualquier manera, podemos observar 

~----"'la cultura polltica contemporánea que valoran los mexicanos·. p 75. 
Entre IOa trabajos Ql.Je podemos citar se encuentran el de Ronalc: lnglehart. Convergencia en 
Nortearrwnc.: de Luis Gonz.alez Souza. México en la Estrategia de Estados Unidos. y ae Benito 
Rey Rornay. La lntegrac10n Comercial de Mé>dco a Estados Uniaos y Canada. 
lngieh81't. Ronald. Conyergcrn;:ja en Npneam(:pc• come:r""'º polltrca y cy!tura. ed Siglo XXI, 
U*xico. 19SM. pp. 16·17. 
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del mismo cuadro, que los Estados Unidos y Canadá muestran un mvel de 

confianza mutua significativamente alto, qutzá con base en las circunstancias 

similares entre estas dos naciones. 

CUADRO 1.4.2 

SENTIMIENTOS DE CONFlANZA ENTRE LOS PUEBLOS DE NORTEAMERICA 

ESTADOS UNIDOS 

~ll 
. ., 

3 
• 32 1 

... 
i 1 1 .,, .. • - -

... 
¡ 

! 
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CUADRO 1 • .C.2 (Cont) 

MIOUCO 

... 1 .,. id .. 1 1 1 
1 ! r ! 

! p 

NOTA: ·conf1en en ellos completamente· o •conflan en ello• "'" poco• se agruP•f"'Dr1 corno ·coriflari en 
(n.aoonalodad)-, •no conflan en ellos mucho· v •no conflan en ellos aei todo" ae agn.ip,aron corno 
·aeaconf1an de ellos. 
FUENTE ~ata mun::t1al dr valores 1290 

Luis González plantea que el proceso de integración con el TLC contiene 

proyectos en pugna 31 entre las élites del poder; en resumen, se hace referencia a 

otro aspecto de valores como es la búsqueda de la democracia, no tipificándola 

como forma de gobierno, sino como un estilo de vida. Sabemos que Estados 

- Unidos se proclama asl mismo el "'campeón de la democracia mundial"'; sin 

embargo. el hecho mismo de la decisión por la integración, a través de unos 

cuantos dirigentes. implica un hecho lo más alejado del ideal democrático: al 

>1 Gonz41Jez Souza, Luis. MAx, ... o ea ta esrraregja rtc ~sxados Unrdos Ed Siglo XXI, ia. ed., 
Mellico, 1993, p. 301. 
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mismo tiempo, una agudización de las desigualdades, en el marco de legitimación 

que pretende el TLC, es algo verdaderamente irónico. Arturo Ortiz habla acerca 

de la desigualdad entre Estados Unidos y México. denominándola condición de 

asimetrla32 que, para no perdernos. va más allá de los valores de los que hemos 

hablado, con diferencias estructurales que construyen un abismo entre ambos 

paises. 

Retomando el tema, los valores acercan a los mexicanos a la escuela y a la 

Iglesia; por eso encontramos que uno de los pilares de Ja polltica social, 

independientemente de su eficacia, es el aspecto educativo y, ante la creciente 

presión social sobre el Estado, la Iglesia puede constituir una imponante válvula 

de escape para el sistema educativo; únicamente quedarfa el estudio del precio 

que esta institución cobrará a cambio del apoyo referido. Para finalizar 

quisiéramos citar a Victor Flores Olea, quien afirma que la defensa de la identidad 

nacional es posible como resultado del aislamiento y Ja prescripción negativa 

sobre las mezclas y los contactos entre culturas33
, donde "una cultura, una 

civilización. tienen instituciones, valores. ideales. Tal continuidad histórica es 

necesaria, indispensable. Es decir, la polftica no sólo es un 'arte', sino una 

disciplina 'morar e 'histórica', los déspotas siempre lo han olvidado. También lo 

Ortiz Wodyrmar. Anuro. ·et neoprotecQonismo norteamericano·. en Rey Romay (COOrd). 1.a 
integmciQn cpawrda:l de M*rjro a E5tadgs 1 Jaldas y Ca nadé. ed. Siglo X.XI. México. 1990. p. 54. 
Ftore9 Olell, Vlctor. •La deslluaiOn de loa als1emas·. en revista~. No. 177, Sep. de 1992. p. 
36. 
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olvidan aquéllos que tienen una perspectiva a corto plazo de la sociedad. de la 

historia, de la polltica, desprendiéndolas de la matriz ética que las funda". s. 

En lo anterior encontramos otro interesante tema que, por si solo, podrla 

constituir un estudio a profundidad, nos referimos a la ética del politice en la era 

de Ja modernidad, en otro ámbito podrla, incluso, hablarse de la transformación de 

Jos valores e ideales, si es que los hay, de la generación que se desarrolla bajo Ja 

pauta de la modernización. 

- lbld, p.38. 
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1.5 L.. fgfeafa catótfca y la Jdeologi• dominante 

No debemos perder de vista que el propósito fundamental del trabajo es 

identificar la imponancia de la Iglesia católica, como un actor polftico fundamental. 

en el desarrollo del sistema politice mexicano contemporáneo. asl como en la 

redefinición del pacto social del gobierno salinista y del actual régimen. 

Bajo la apreciación anterior podemos establecer el resurgimiento de la 

Iglesia como apoyo organiza:ional e ideológico a la clase dominante.~u 

Sabemos que la Constitución Polltica de 1917 continuó la tradición laica. 

establecida a partir de tas Leyes de Reforma. No obstante, luego del silencio al 

que se relegó a la Iglesia, esta institución va ganando espacios hasta conseguir 

que Ja Constitución fuera reformada, reintegrando a la Iglesia a la vida política del 

pafs. bajo el resguardo legal que otorga la carta magna. Este punto genera una 

interesante reflexión: Otorgar la personalidad jurldu:a a la Iglesia. aparentemente 

es una cesión de poder del gobierno a Ja jerarqula católica: sin embargo, también 

podrfa considerarse un triunfo del Estado sobre Ja Iglesia, en tanto queda copado 

el marco de acción metaconstitucional, en el cual actuaba esta última. es decir. es 

una forma de control para exigir el cumplimiento de los preceptos constitucionales 

• Ja Iglesia. 

No debemos confundir a la Iglesia como gula ideológica de la clase 

dominante, ni a Ja clase dominante como resultado del apoyo de Ja Iglesia; son 
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relaciones interdependientes, pero con una particular variabilidad en función del 

grado de legitimidad que precise el Estado, en relación al número de presiones 

sociales de cada etapa histórica. 

Más adelante estudiaremos la estructura interna de Ja Iglesia católica 

mexicana; en tanto. lo importante es relacionarla con los procesos que llevaran al 

gobierno salinista a imponer un modelo hegemónico, que transformó al pals en el 

plano polltico en correspondencia con el modelo del neoliberalismo. interpretado 

como modelo de desarrollo. y el liberalismo social como ideologla politica que el 

ejecutivo federal fue capaz de imponer al Partido Revolucionario Institucional, con 

Jo que se da un vuelco a la base ideológica heredada de la revolución, el 

nacionalismo revolucionario. Paradójicamente Salinas produjo la legislación más 

radical en materia religiosa y es el liberalismo social el que devuelve a Ja Iglesia la 

personalidad jurJdica y Ja posibilidad de crecer en el ámbito politice del país. quizá 

debamos reconocer cierto neoconservadurismo salinista. 

La relación es interesante, ya que nunca el Estado habla requerido un 

grado de legitimidad como la requerla el gobierno salinista, no solo por el hecho 

de Ja discutida jornada electoral que lo lleva al poder, sino por el giro que 

promoverá en el pafs y que además tiene una proyección internacional, en tanto la 

misma alianza del Estado con Ja Iglesia es considerada como parte de la 

Rodrfguez Araujo, Octavio ... Iglesia, pat1idos y lucha de clases en Mex1co· en De la Rosa, Martfn 
y R.Wfy. Charles A (coord.). Be!jgión y po11t1ca ea Mexíco ed. Siglo XXI, 2a. ed1c10n, Nov. ce 
1985, p. 2&1. 
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globalizaci6n>e, proceso que no puede dejar fuera al Vaticano como Estado 

transnacional. 

Resulta peninente hacer mención en como conceptualizamos a la Iglesia; 

desde luego incluye diversos actores politices. y es una institución pilar del pueblo 

mexicano; sin embargo. no podemos dejar a un lado su papel como organizador y 

regulador de la relig16n>':°, que es el sentido sobrenatural que legitíma como a 

ningún actor en sociedad. 

Según Martin de la Rosa, la institución católica ~produce y consume los 

bienes religiosos de manera legltima, es decir, reconocida. Por tanto, el poder 

religioso tiene su propia lógica y no puede ser asimilado sin más a un simple 

grupo de presión. aunque en determinados momentos pueda funcionar como 

tar.:.a Robeno Blancarte. quien ha estudiado a profundidad la trayectoria de la 

Iglesia en México, reconoce que ésta posee un proyecto social con carácter moral 

y que en ello radica "la motivación religiosa que condiciona su panicipaci6n 

polltica y no lo contrario .. ' 9
, es decir, la naturaleza de la institución no queda 

supeditada al sistema politice. No obstante, Blancarte encuentra relaciones más 

profundas, prácticamente simbióticas entre la estructura episcopal y los 

Gamiz Femandez. Salvador. '"RelaciOn Iglesia.Estado parte de la g1obalr.:.aciOn economica-. en 
revista~ N• 2247, 11 de julio de 1989. pp. 30 y 31. 

ª7 La defin1elOn marxista de la rehgiOn establece Que es '"una de las fonnas de la conciencia social. 
reflejo d1stors1onado y fantast1co de las tuer.:as naturales y sociales Que dominan soore los 
hombres. en el que las tuerzas terrenales aooptan la forma de fuerzas supraterrenales. 
sobrenaturales· Blauberg Y. (El a() 01cct0n:mc Mary15ta dft E1!osofla. Ediciones de Cultura 
Popu~r. M6J:ICO. 1985, p ;!54. 
Oe la Roaa. Martln. '"lntroducc10n'". De la Rosa. Martln y Reilly. Char1es A. (coord.) ~ 
pg!lt!ca en Mf';J(!GO. Ed. Siglo XXI. México. 1985 p. 22. 
Blancane. Roberto. Hj:;ta•w ge la 191e3ta c_atOhca en Mex¡c:o. Ed1c FCEJEI Colegio Mex1Quense, 
~xieo, 1992. p. 17. 
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movimientos y las organizaciones disidentes a ella; afirma, incluso. que .. ningún 

movimiento minoritario puede subsistir sin el apoyo de un obispo. pero siempre se 

encuentra uno que lo otorga ... º 

Consideramos que serla pertinente citar a Etzioni, ya que él aglutina 

elementos que hemos presentado en otros autores Po:- un lado. el uso del poder 

físico que este autor identifica como una organización basada en el poder 

coercitivo, diferenciado del poder basado en el uso de medios matenales que 

constituye el poder utilitario y. por último, aquella organización que utiliza el uso de 

slmbolos como medio de control, denominado poder normativo social'". que busca 

más convencer que comprar u obligar a la obediencia. 

No es posible encasillar a la Iglesia, en tanto la persistencia de su poder a 

través del tiempo, con todo y fas limitaciones coyunturales, lo que es prueba 

inequlvoca de su peculiaridad organizativa. No tiene sólo hombres a la cabeza de 

la institución, sino que pone a un ser superior, omnisciente. omnisapiente y 

sobrenatural (Dios mismo), como regulador de su actividad ante la sociedad, con 

Jo cual el católico se sujeta al poder encarnado en la autoridad del clero que. aun 

siendo humanos. ejercen el poder social, que Etzioni define como aquél que "los 

iguales ejercen unos sobre otros ... :. Llámese grupo de poder, sistema ideológico u 

organización normativa. la conceptualización de la Iglesia acarrea grandes 

lbid. p.27. 
Etziont, AmiUll. Qa¡1anl:ac1one5 mo:;terons. Un1verstdad de Columba.alUTEHA. México, 1979. p 
108. 
//Jki,p.108 
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problemas que, sin embargo, aparecen en una concepción personal, incluyendo 

diversos actores o sujetos sociales y politices. 

A lo largo del trabajo profundizaremos en el conocimiento de la Iglesia. Sin 

embargo, es pertinente puntualizar el carácter plural y heterogéneo que se 

distingue en la institución. La anterior afirmación tiene como fundamento el 

protagonismo con que se manejan ciertos integrantes, llámese obispos, 

representantes católicos, las Comunidades Eclesiales de Base. etc., expresado en 

pronunciamientos contra la política de gobierno, progobiernistas y por momentos 

revelan la división de opiniones en la jerarquia católica. toda vez que la "rebeldla .. 

hacia la disciplina eclesiástica parece convertirse en signo de nuestro tiempos y 

cobra mayor relevancia cuando proviene de figuras que encabezan la dirección 

pastoral de la Iglesia, o de ímportantes sectores laico-cat61ieos que representan 

Jos Jntereses del catolicismo ante la sociedad civil, actuando cada vez más al 

margen de Ja dirección cupular y asumiendo una autonomJa que lo convierte en 

una fuerza polltica capaz de participar y hacerse escuchar. Por todo esto, 

podemos partir de la idea de que Ja Iglesia agrupa diferentes actores polfticos, de 

Jos cuales destaca la jerarquia cupular que orienta a otros actores, 

constituyéndose como representantes de la institución en general; acaso podrla 

ser esto t,tna reafirmación de nuestra decisión por el estudio de dicho actor 

polltico. 
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CAPITULO U.ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL TEMA (1910-1988) 

2.1 La revolución y la Constitución do 1917 

Mencionamos con anterioridad que Porfirio Dlaz permitió el crecimiento y 

expresión publica del catohctsmo nacional, sin cambSar el orden legal establecido 

por las Leyes de Reforma. 

Con el levantamiento armado, que obliga a Dfaz a abandonar el pais en 

mayo de 1911 se abre una nueva expectativa para la actividad política del clero, lo 

que se manifiesta en el contacto con las clases trabajadoras. situación que 

desemboca finalmente en el nacimiento del Partido Católico Nacional (PCN). 

Este hecho histórico coincide con el exilio antes mencionado, situación que 

revela cómo la jerarqula católica se mantiene atenta a los eventos que Je permitan 

ascender a los niveles mas altos del poder nacional. 

En efecto, en mayo de 1911 la Iglesia se incorpora a la contienda electoral 

auspiciada por Francisco l. Madero; para las elecciones de 1912, el PCN logra: 

Cuatro puestos en el Senado y 29 diputaciones federales, además obtiene 

diputaciones en las legislaturas de Aguascalientes. Michoacán, Jalisco y México. 

Logró cuatro gubematuras: Querétaro, con Carios Loyola: Jalisco, con José López 

Portillo y Rojas; México, con Francisco León de la Barra: y Zacatecas, con Rafael 

Ceniceros., 

Villaset\or, Guillermo. Estado e lqle5¡a El Gª'º de la cdycacj(JO. Ed. Edicol. México. 1978. p. 
104. 
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El avance tan importante del PCN se debe a la organización de la 

Confederación de Circules Obreros Católicos. que para 1913 agrupa a 30 mil 

socios efectivos=. Inicialmente, el alto clero ofrece su apoyo al régimen huertista. 

No obstante las circunstancias que llevan a la presidencia a Victoria Huerta, éste 

no tarda en disolver al gabinete maderista y a las agrupaciones que florecieron, 

tras la apertura liberal a la vida polltica. como lo fue el PCN, que fue 

prácticamente disuelto. Sin embargo, la influencia en la vida sindical del pals por 

parte de la Iglesia católica continuara por más tiempo. Paralelamente, se reconoce 

que es la Casa del Obrero Mundial el verdadero factor de presión sindical frente al 

gobierno huertrsta. 

Consideramos interesante enumerar algunos aspectos que le dan forma y 

dirección al PCN, ya que en la perspectiva polltica de la jerarqula católica 

mexicana de fin de siglo (que veremos en el capitulo V), se observan los 

conceptos de fondo. que determinan la actividad, asl como la autoridad en la 

institución. 

El texto de referencia se denomina "Lo que deben saber y practicar los 

católicos mexicanos"3
, presentado por el PCN en 1912. y del cual extraemos lo 

siguiente: 

.;i Ulloa. Berta. "La lucha armada (1911-1920)". en Cesio V., Daniel (eoord.), H11tgda generar de 
~.Tomo 11. V Capitulo. El Colegio de Méxleo, 3a. ed1ciOn, Mex1co. 1981. p. 1100. 

> Partido C•tOhco Nacional. "Lo que deben saber y practicar loa catOhcos me11cicanos", en 
Contreraa, Mario-Tamayo, JesUa (comp.). Antplopl• M•xjco en el &1910 XX 19QQ-1R1S Clftxtps y 
goc;urnento•> UNAM. 1a. edicion. Mexico, 1975. pp. 42S"""'48. 
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La polltica debe tomar en cuenta Ja religión. en tanto representa los 

derechos de Dios, que es Ja autoridad suprema: prescindir de Dios en 

polltica es deshonrarlo. 

El liberal es, en poJltica, enemigo del dogma (verdad revelada por 

Dios). no quiere dogmas y. sin embargo, trata de imponer los suyos, 

como aquél de la libertad polltica sin Dios. 

El católico sostiene que el fin de la sociedad es el bienestar material 

con subordinación al bienestar moral y. sobre todo, a fa situación del 

hombre. 

El gobernante tJene que dar cuenta a Dios de sus actos de gobierno y 

luego debe tener en cuenta cómo quiere Dios que gobierne para salir 

bien de Ja cuenta. 

Estos fueron algunos postulados del PCN, que entonces resonaban. en 

tanto contaban con parte del movimiento obrero como aliado del huertismo. No 

obstante. Huerta disuelve el partido, así como los poderes constitucionales. El 

rechazo se hace patente y personajes como Villa, Zapata y Carranza, Jos 

protagonistas más importantes de esta etapa revolucionaria, derrotan a Huerta y 

triunt. Ja corriente constitucionalista que encabeza este último. tras establecer Ja 

supeñoridad poJltico-mHitar sobre Jos primeros, convoca al Congreso 

Constituyente de Queretaro, que promulga Ja Constitución Polltica que nos rige 

hoy en día, aunque ha sufrido diversas modificaciones. 

En la Constitución de 1917, ocupa un Jugar muy importante lo que 

distinguirla la relación Iglesia-Estado, de hecho, se establece el desconocimiento 
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de la personalidad jurldica de la Iglesia. con lo ·que se va más allá de la definición 

de simple separación. que implicaba reconocer el poder del clero como adversario 

del Estado. 

Lo anterior queda establecido en el articulo 130. otro elemento también 

importante es fa restricción a la libertad asociativa en materia religiosa y en cuanto 

a los derechos civiles de los ministros de la Iglesia, En el primer capitulo se habló 

acerca de la injerencia de ta Iglesia en la educación. "'El legislador de 1917 está 

en contra de la educación religiosa en forma radical y tajante-; establece el 

laicismo en todas las escuelas y a todos los niveles, con Jo que el Estado asume 

la dirección ideológica de la sociedad. 

La revisión más completa del texto constitucional se llevara a cabo en el 

cuarto capitulo. Por ahora. hemos iniciado el esbozo histórico de la Iglesia católica 

en México. La siguiente etapa revela cómo la promulgación de la Constitución, 

con carácter anticlerical, no elimina el dinamismo politice del clero; más aún, 

radicaliza la acción de la Iglesia en un enfrentamiento armado que pondrfa a 

prueba la resistencia y el poder de convocatoria del gobierno posrevolucionario. 

Como reflexión de este capitulo quisiera mencionar que la radicalización del 

precepto constitucional, con orfgenes en las Leyes de Reforma, afecta 

negativamente a la jerarqula religiosa y Ja estructura de liderazgo parroquial. en 

tanto pone al individuo común por encima. en lo que a sus derechos civiles se 

ref"1ere, del poder del clero. Sin embargo. Ja influencia que la Iglesia tiene en su 
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feligresla mantiene la fidelidad de ésta, aún a costa de la vida misma como 

acontece en la Cristiada. 

Con pactos o concertaciones, imposiciones, o mediante las annas. el poder 

de la Iglesia persiste. La pregunta serla ¿qué tanto de los preceptos 

constitucionales realmente persiste?; ¿estara preparada la sociedad para 

recuperar su supremacla civil, dejando las cuestiones espirituales a la intimidad 

del individuo en particular? Probablemente viviremos con una constitución en 

proceso de adaptación permanente, toda vez que cada propuesta de gobierno 

obliga la correspondiente legitimación legal que proporciona la Constitución 

Polltica. Por otro lado, los ideales democráticos de nuestra sociedad implican la 

conciencia de sobreponer el interés de la comunidad por encima de las 

necesidades espirituales que, finalmente. habran de remitirse a la intimidad del 

individuo y cualquier orientación polltica, aun proveniente de la Iglesia, sera 

legitima en tanto se circunscriba a la vida civil e institucional. 

• Süva Herzog, Jesüs. Breye hjstgna de la rem!w;jón mgr1cana. Edil FCE. Sa. re1mpre-siOn, 
M*•ico. 1 ~es. p. 307. 
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2.2 Movimiento cristero y slnarquiamo 

Los cristeros y los sinarquistas han sido estudiados bajo diferentes 

enfoques, básicamente de tipo descriptivo de los hechos. Sin duda, resulta 

imprescindible citar algunos antecedentes y acontecimientos del conflicto. Sin 

embargo, conforme al objetivo del estudio que pretendemos, daremos énfasis a la 

actuación del liderazgo episcopal. asl como a las relaciones que se distinguen al 

ínterior de la Iglesia católica. entre los miembros del clero. 

El movimiento cristero y el sinarquismo son etapas muy importantes. no 

sólo para la historia de las relaciones Iglesia-Estado en el México del siglo X.X, 

sino para entender Ja formación del poder politice en el pals y no pueden soslayar 

la actuación predominante de un grupo que protagoniza y, hasta cierto punto, 

determina el desarrollo del proceso. hablamos de Ja jerarqula católica. 

Hablar de estos grupos predominantes nos hace pensar en d1v1siones 

internas en la Iglesia, lo que Servando Ortoll denomina el fraccionarismo 

episcopal!>. Precisamente, es bajo esta tónica como entendemos las relaciones 

fundamentales que dan origen. incluso fin, al conflicto religioso de 1926 a 1929. 

Como antecedentes inmediatos del conflicto. debemos citar la 

desintegración del Partido Católico Nacíonal por el gobierno hl:'ertista y que para 

1925, deviene en la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa (LNDLR). 

Efectivamente. un amplio segmento de laicos católícos organizados y con una 
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posición polltica radical en contra del ordenamiento constitucional de 1917. en 

materia religiosa. se une al que el mismo Ortoll llama la fracción "intransigente .. del 

episcopado9 , que considera la via armada como única solución al conflicto con el 

Estado. Este último contrarresta el poder de convocatoria obrera que la Iglesia 

habla acumulado. a partir de los circules católico-sind1cales; con la politica 

corporativa radicalizada en la naciente CROM y la política de extinción que se 

realiza sobre dichas organizaciones, asi como aquéllos de tendencia izquierdista. 

Por otra parte, el gobierno de Obregón ya venia reprobando la actitud del 

clero, relac1onáindolo incluso con las rebelión delahuert1sta. misma que es 

derrotada. Esto incrementa la posic1on anticlencal del Estado que es llevada a 

rlgidos niveles con la presidencia de Plutarco Ellas Calles. 

Los dos caudillos sonorenses. en sólo tres anos. expulsan del pals a dos 

delegados apostólicos (Ernesto Filippi y Jorge Carvana). pese a la intervención 

directa de negociadores de El Vaticano. El enfrentamiento era inminente y a la 

salida de Jorge Carvana se establece un Comité Episcopal que habrla de 

"'representar" al Episcopado Nacional en la toma de decisiones en ausencia de un 

delegado apostólico:-. La primera decisión del Comité es suspender el culto 

público, en 1926. con lo que se inicia el conflicto armado. 

• Ortoll, Servando y Reilly. Charles A Bc!tgiOo y poru1--a en Mexrcc Ed1t. Siglo X.XI. 2a. ed 
México. 1985, pp 27-41. 

• lb1d, p. 30. 
7 El traccionarismo se expresa precisamente cuando El Vaticano de;a tomar decisiones vitales a 

una m1norla que no necesariamente representa los intereses del clero mexicano en su totalidad. 
En este sentido, la autoridad máxima de la Iglesia c:atOh::a no asume su responsabilidad para 
evrtar, ni siquiera para JUSUf1c:ar, la rebehOn cnstera, deJa en manos de la 1erarqula c::atOhca 
n.clonal la responsabilidad h1stor1ca de la sangrienta guerra. 
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Las divisiones internas del Episcopado y del propio Comité muestran la 

linea dura, que imprime José Mora y del Rlo, en unión de la LNDLR (encabezada 

por Manuel de la Peza). proponen la solución militar. En contrapartida, se 

encuentran las posiciones del obispo de Tabasco. Leopoldo Ruiz y Flores. y de 

Pascual Dfaz y Barreta. Arzobispo de Morelia. que pedían la solución pacifica y 

concertada•. Diaz y Barreta, desde el exilio. asume una fortaleza tal, que se pone 

a la cabeza del Episcopado. con el descontento de los obispos "intransigentes"'. El 

acercamiento de Dfaz con El Vaticano, fortalece su guía jerárquica. misma que 

utiliza para desmantelar la LNDLR. que significa el bastión movillzadc;>r de la 

rebelión. Leopoldo Ruiz establece una alianza con el episcopado de Estados 

Unidos y con el propio gobierno estadunidense, en la persona del embajador 

Dwigth Morrow, para el acercamiento con el gobierno callista. con miras al arreglo 

final. 

Ruiz formaliza la relación con el episcopado norteamericano y el 

acercamíento con el gobierno mexicano, por imposición de El Vaticano. resutta 

inminente aun cuando se reconocfan fas discrepancias al interior de la Iglesia. En 

este sentido, Ja preeminencia del fraccionarismo episcopal quedaba sujeto a Ja 

autoridad superior del catolicismo, es decir, al Papa. 

• Un documento testimonial de la entrevista de Ola:: y Ruiz con el presidente Calles. 10 
enconir.mos en Meyer. Jean. -La cuestión religiosa de México (192~ 1929)"' en La Pact1,..¡pa-ron 
pglltjs.M del ctero rm M1h;jcg. UNAM. 1a. ed1ciOn México. 1990. pp 91a114 Meyer atnbuye el 
P•i>el q:ue hablan de tomar ambos prelado, en las soluciones del confl1cto, a la pas100n 
moderada que plantearon desde el pnncip10, además a las gestiones aue en El Vaticano como 
en IOS Estados Umaos. h1oeron estos persona¡es que totn¡1ron el protagonismo de Ja Jerarqu1a 
cMOhca. 
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Otro aspecto que consideramos pertinente considerar es ef hecho de Ja 

escasa preparación militar con que contó el movimiento hasta 1927. cuando el 

general Gorostieta asume el mando rebelde y organiza Jo que era ya un caos, 

situación Que alarga el confl1cto dos anos más. Incluso. cuando aparece la 

rebelión escobarista de 1929, la probable alianza entre ambas fuerzas reanima a 

los cristeros; sin embargo, los escobanstas son derrotados rápidamente. 

Al saber del acercamíento que promovlan las altas autoridades 

eclesiásticas con el gobierno. Gorostieta manifiesta su desencanto ya que. a 

pesar de ser los cristeros quienes formaban la par1e más importante del 

contingente que luchaba contra el gobierno. no se les tomaba en cuenta. 

Asimismo ... negaba facultades a dichas autoridades episcopales que asl habían 

procedido-: Gorostieta consideraba que la ausencia de los altos 1erarcas católicos 

del pafs les impedia apreciar la verdadera situación del confhcto. No obstante. con 

la desaparición de Gorostieta y la sustitución de éste por el general Degollado y 

Gufzar, se acepta la rendición sin más garantía que Ja .. promesa verbal del 

presidente de la República" 1º. para el respeto de Ja amnistla, palabra no cumplida. 

desatando una ola de represalias contra lideres cristeros. 

Antes de revisar los "arreglos .. finales del confiicto, resulta conveniente 

menciona~ los diferentes grupos que enfrentaron al gobierno. 

• Olivares Seda no. Al1.:1a. A$oec:1;i' ger c?nfhcic re!ompso de 1 szi=; e 1 º"º St1s an1ecedenrc:r y 
sgn•ccu•n:ias. SEP Cien de Mex1co. la. ed1cion. México. 1987, p . .242. 
/bid, p. 243. 
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la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa aglutinaba centro~ 

locales y regionales. a nivel nacional, cuya base era la Asociación Católica de 

Jóvenes Mexicanos (ACJM). además de organizaciones que tomaban fuerza 

conforme las tensiones Iglesia.Estado se radicalizaban, entre ellas los Caballeros 

de Colón. Jas Damas Católicas y la propia jerarqula eclesiástica, cuyo poder 

trascendia al aspecto meramente espiritual. ya que controlaba desde 1 924 a un 

total de 54 sindicatos organizados en la Confederación Nacional Católica del 

Trabajo, con sede en Guadalajara. y dirigida por sacerdotes". No obstante. 

disminuyó notablemente el número de huelgas con Calles, limitándose a las 

importantes movilizac1ones de petroleros, ferrocarrileros. textileros y de la industria 

hidroeléctrica. 

Por otro lado, tenemos al campesinado que. sin duda, fue el sector más 

combativo de la rebelión. Ellos eran los cristeros, los que luchaban por la 

reivindicación de su fe y cuyas demandas sociales de Ja revolución aún no eran 

cubiertas (situación que prevalece hasta la fecha), de manera satisfactoria. Ellos 

eran el brazo armado del movimiento y, sin embargo. los más ignorados a la hora 

de Jos "'arreglos" finales. 

En efecto, Pascual Diaz. nombrado para ese entonces Arzobispo de 

México. y Leopoldo Ruiz, nuevo delegado apostólico, ven premiada su 

moderación inicial en el conflicto con sus nuevos cargos y encabezan la 

negociación de paz sin consultar a las bases. 

" Delgado de Cantú, Glona. Hi3toria d• Mex1co 2 E3•attp mpderno y cd:¡js en g! Me!ºCQ del 3191g 
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El resultado de las negociaciones de 1929 se resume en lo que se conoce 

como el •modus vivendr que restablece la relación lglesia·Estado, de la cual se 

desprende para la Iglesia un derramamiento de sangre inútil, ya que el conmcto no 

cambia los planteamientos de Ja Constitución de 1917, sólo se reinicia el culto de 

manera rápida y se tolera la organización católica, con fines sociales, apartándose 

de fa pollttca. 

No quisiéramos caer en el simplismo de las supuestas .. soluciones", ya que 

un movimiento de grandes magnitudes como lo fue La Cristiada no puede 

extinguirse de Ja noche a la manana. Unicamente establecemos que Ja disciplina 

del clero nacional hacia El Vaticano no permite dudas y en aquel entonces la 

verdadera preocupación era la reconstrucción de su estructura de influencia, tan 

mermada en el conflicto. 

El asesinato de Obregón, siendo candidato electo para un nuevo perfodo 

presidencial, a manos de José de León Toral, agrava la crisis entre el gob1emo y 

los católicos, y las repercusiones de esta desconfianza se extienden más allá del 

conflicto cristero. Efectivamente, el siguiente período que consideramos es aquel 

que abarca de 1932 a 1951. en el cual se ubica el movimiento sinarquista12
, con 

mayor influencia en la zona del Bajfo. 

M.. Ed. Alhambra mexicana. 2a edición. México, 1994. p 98. 
t.: De acuerdo con Pablo Serrano, "el slnarqursmo fue un instrumento de la 1erarqula. de los 

J8•uita9 )' de los catOllcos intransigentes. que se aboca a una labor movihzaaora. opos1eionista. 
defenaora de la libertad reltgiosa )' clviea, se convirtió en un mov1m1ento social oe masas 
reglona'8S, cuya jdeoiogfa escape a los limites de la acción católica que lo habla creaao. El 
contellr1o del Bajlo permtt10 que el mov1m1ento encontrara un amplio y suficiente apoyo soeial. y 
que, en poco tiempo, se convierte en una fuerza socioPOllt•ca de primor orden". Tomaao de 
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El fin del conflicto cristero, en 1929, no implicó la conformidad de todos los 

católicos organiz:ados. tampoco que el Estado cediera en su polltica anticlerical, 

que fue el rasgo fundamental del maximato. En efecto, el período que inicia con la 

presidencia interina de Emilio Portes Gil, deviene en la designación de Pascual 

Ortiz Rubio, como presidente electo para cumplir el periodo 1930·1934, pero que 

renuncia a los dos anos de gestión y asume el poder otro militar revolucionario: 

Abelardo L. Rodrfguez, quien intensifica las acciones tendientes a imponer el 

poder del gobierno sobre Ja Iglesia. 

En 1 932, los jerarcas protagonistas del arreglo del conflicto cristero tienen 

que enfrentar. esta vez paclficamente, la posición anticlerical. asf como a los 

radicales católicas que persisten en rebeldia, incluso armada. Detrás de Jos tres 

presidentes del maximato, se encontraba Calles y por tanto, no se abrla un solo 

espacio para la Iglesia católica. Por el contrario, las restricciones que imponla no 

sólo la presidencia, sino Jos gobiernos de los Estados para la actividad de la 

Iglesia, llevan a Plo XI a manifestar su queja por el incumplimiento de los 

acuerdos, vertida en su encfclica Acerba animi, de 1932. El gobierno responde 

con la expulsión del delegado apostólico Leopoldo Ruiz y Flores, quien desde su 

exilio. tenla que manifestarse flexible aun con la educación socialista. que el 

Estado elevaba a rango constitucional a partir de octubre de 1934, lo cual ya 

r-utt. revelador del clima anticlerical que llevó a cabo el maximato. Las 

re•cciones se manifiestan desde Guadalajara. donde se organizan los católicos 

Serr'8nO Atvaraz, P•blo. L• bata Ha del E:¡glnty 11 El mpvjm1entp :¡joarnyjsta no el Ba!fo (193?. 
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opositores al régimen, en una estructura que inclula jesuitas. jerarquia y laicos. a 

la que se conoció como La Base. la cual constituyó la principal fuerza de los 

católicos contra el gobierno cardenista,,. Empero, la clandestinidad de esta 

organización tenla ta necesidad de evolucionar hacia otro estadio de mayor 

apertura. Cuando las manifestaciones anticlericales fueron respondidas por El 

Vaticano, Cárdenas distensiona la relación con la Iglesia a partir de 1936, 

obligado por diversas circunstancias entre tas que Roberto Blancarte ~· resume las 

siguientes: 

a) El conflicto de Cárdenas con Calles. que exilia a este Ultimo y enfrenta 

al presidente con el poderoso grupo callista. 

b) La coyuntura que genera la expropiación petrolera, en la que la Iglesia 

expresa su abierto apoyo al gobierno e incluso invita a los católicos a 

cooperar, para salvar la dificil situación económica que se deriva de 

esta medida. 

A partir de estos hechos es como se desarrolla la paz concertada entre la 

Iglesia y el Estado conocida como el .. modus vivendi'" que habrá de definir las 

relaciones entre ambos actores, por lo menos hasta 1950. 

~-Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 1a ed1ciOn. México. 1992. p. 31<4 
lbtd, p. 313. 

'" Bi.ncairte. Roberto. HjSlgrte de la J91e5je ca10hca en M~x!co 1929-1982 F.C.E. y El Colegio 
Mexíquense. M9xico, 1992. p. 64 
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Soledad Loaeza considera que "La función que cumple la Iglesia como 

agente de cohesión social fue la base de su reconciliación con el Estado"'~, 

pensamos que también es la base de la mistificación de la figura de Lázaro 

Cárdenas, quien supo apreciar la importancia de la alianza con este importante 

actor para conducir un gobierno y legitimarse por encima de la ley escrita en la 

Constitución. 

Retomando el tema de la organización polltica catóhca, llegamos a la 

definición del factor de presión en el que desemboca La Base. se trata del 

sinarquismo. Efectivamente, la unión de la Base con la ACJM y otras 

organizaciones católicas en lucha, dan origen a la Unión Nacional Sinarquista 

(UNS). aglutinadora de la tendencia derechista mexicana. contraparte del 

izquierdismo manifestado por Cárdenas. 

Avila Camacho continúa la reconciliación con la Iglesia, desde el momento 

que declara públicamente su fe católica e inicia su gobierno con un 

pronunciamiento por la unidad nacional. La tolerancia con los sinarquistas era una 

necesidad, ya que para 1940 Ja presencia de la UNS era de cien mil militantes' 11
• 

Con el fin de que esta fuerza no se aliara con el candidato de derecha. el 

gobierno consigue pactar con la cúpula de la UNS y con esto el movimiento 

sinarquista toma gran auge como aglutinador de fuerzas opositoras. con Salvador 

Abascal al frente. Para 1943, La Base y la jerarqula influyen en la designación de 

,. Loaeza. Soledad. "Notas para el estudio de la Iglesia en el México contemporaneo" en De la 
Rosa, Martln y Reilty, Charles A. (coord.) ª"""º'ºª y po!lt1ca ep Mex''""º· Edlt. Siglo XXI, 2a. 
edteiOn, M6xlco. 1985, p. 45 
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Manuel Torres Bueno, como sucesor de Abascal, y el movimiento tomará una 

vertiente diferente, más dócil y sujeta a la polftica avilacamachista, lo cual genera 

el conflicto entre ambos lideres, lo que deviene en el debilitamiento de la UNS o, 

al menos, de la influencia de esta organización como fuerza opositora. que tanto 

preocupara al gobierno. Este periodo, es caracterizado en el contexto 

internacional por un recelo generalizado entre los aliados a los Estados Unidos, 

por el desarrollo del comunismo mundial. Roberto Blancarte denomina a esta 

etapa el "período del nacionalismo anticomunista"1
". En ese entonces la UNS 

irrumpe en Ja contienda electoral, por medio del Partido Fuerza Popular (PFP) que 

como brazo politice no logra triunfos resonantes. pero en cambio devuelve el 

protagonismo al sinarquismo, hasta que Miguel Alemán retira el registro al PFP y 

reprime a sus dirigentes, lo cual prácticamente representa el fin del movimiento. 

Los vínculos de unión de la jerarqula católica con el movimiento, requieren de una 

representación politica más allá de la ACJM. misma que encuentra en el Partido 

Acción Nacional (PAN). donde algunos de sus altos dirigentes participaban 

simultáneamente en la organización denominada Acción Católica. asf como en el 

partido politico1
•. Es aquf donde podemos encontrar el génesis de la discutida 

,, Sen-anoAJvarez, Pablo. La ba•al!a do!esp!nty 11 ... oo Cit. p. 315 
,., Bianearte, Roberto. Hr5rpoa de la lgle::¡.ja cat6h'""a .. op. cit. pp. 63-115. Blancarte tiene una 

interesante aportación. en especial cuando at>orda el periodo de la Segunda Guerra Mundial. 
acareando la part1c1paciOn de la jerarqufa catól1ca, ademas oel sinarc:iu1smo. y la respuesta a la 
peneuacu!Jn de se::tas rehgiOsas del extran1ero. 

,, /bid, p. 94. Blancarte cr-.a tos casos del co-fundador principal del PAN, Efn1lrt González. aaemas 
cit9 ar que tuera presidente del mismo partido en 1959. José Gon.;:alez Torres Sin embargo, no 
compromete su palatira para inciu1r a Manuel G6mez Morln, tundaaor principal del PAN. 
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relación entre el partido de oposición, con la Iglesia católica. En el capitulo final 

retomaremos este asunto con mayor detenimiento. 
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2.3 La ostablllzaclón dol Estado mexicano (1952·1970) 

Una vez que el alemanismo finalizaba su periodo de gobierno. las 

evidencias de corrupción y despilfarro hacen su aparición. desacreditando al 

partido en el poder. Miguel Alemán imprimió tres rasgos fundamentales a su 

gobierno: el crecimiento económico. con una distribución del ingreso totalmente 

desigual; una inflación creciente, que afectaba sobre todo a la clase trabajadora; 

la mencionada corrupción que, según Blancarte. es un elemento explicativo para 

entender la división entre la Iglesia y el Estado, toda vez que la jerarqufa eclesial 

no estaba interesada en que se le identificara con un régimen corrupto' 5
. 

Resulta interesante observar cómo se encontraba la Iglesia católica 

mexicana en 1953, es decir. en el primer ano de gobierno de Ru1z Cortmes. ya 

que inicia una nueva fase de relaciones lglesia·Estado, que prácticamente 

rebasaron el llamado -modus vivendr. En efecto. en el Primer Congreso Nacional 

de Cultura Polftica. en enero de 1953. cristalizaba una importante movilización, 

iniciada bajo la campana moralizadora. manifestación clararnente 

antigubernamental. 

De acuerdo con Alejandro Gálvez=0
• en el congreso se encontraban 

representados 44 organismos católicos. que integraban poco más de 4 millones y 

medio de miembros. 

,. lbk:I, p. 220. 
20 Galvez, Alejandro. '"La Iglesia mexicana frente a la pol/llca extenor del gobierno de Adolfo LOpez 

Matees ... en De la Rosa. Martln y Reilly, Cnarles A (coord.) Behgj6n y pgl/11-a ep Mtpu;o. op. crt. 
pp. 63-65 
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Las representaciones eran las siguientes: 

a) Acción Católica Mexicana, que agrupaba 348 mil miembros en sus 

cuatro divisiones: Unión de Ca10licos Mexicanos, Unión Femenina 

Católica Mexicana, ACJM y la Juventud Femenina Católica Mexicana. 

b) Unión Nacional de Padres de Familia. 

e} Caballeros de Colón. 

d) Federación de Colegios Particulares. 

e) legión Mexicana de la DecencJa. 

f) Asociación Nacional de Periodistas. Escritores. Publicistas y Editores. 

g) Obra Nacional de Buena Prensa. 

Podemos observar el crecimiento tolerado de la Iglesia a lo largo de los 

anos cincuenta y sesenta, que se manifiesta de manera singular en el número de 

sacerdotes religiosos. que pasaron de 756 a 1,390 en sólo diez al'\os. merced at 

aumento de seminarios y de algunas otras organizaciones eclesiásticas. 

El perfodo que comúnmente se identifica con el nombre de periodo del 

desarrollo estabilizador comprende, ademas del ya citado gobierno de Ruiz 

Cortines (1952·1958). la presidencia de Adolfo López Mareos (1958~1964) y la de 

Gustavo Ofaz Ordaz (1964·1970), periodo durante el cual se permitió el 

protagonismo poHtico. de la jerarqula católica, manifestada de manera relevante en 

un documento del Episcopado mexicano. fechado el 10 de octubre de 1956. del 

cu•l extraemos lo siguiente: 
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.. Los católicos deben jnteresarse en los asuntos públicos y, 

consiguientemente. pueden pertenecer a partidos poHticos, siempre que estos 

partidos nada atenten contra Jos derechos de Dios y de la Iglesia". z, 

Estas declaraciones despertaron gran polémica y el rechazo de la izquierda 

mexicana y, tras fuertes presiones, el Episcopado se vio en la necesídad de emit1r 

una aclaración en Ja que afirmaba que no se apoyaba algún partido especifico. 

solamente se exhortaba a tos catóhcos me:ridcanos a cumplir con sus deberes 

eJectoralesn y que no es intención del Episcopado participar en la polltica de 

partidos. 

El devenir histórico nos revela como. efectivamente. ta Iglesia apoya al 

candidato que se manifiesta en favor de las reivindicaciones del clero y su 

participación política. Asl lo demuestra el hecho de que Adolfo López Mateos 

triunfa en 1958. contando ya con ef apoyo de la jerarquía católica, toda vez que el 

PartjdO Acción Nacional, identificado con el clero. aun no contendia de manera 

importante en las elecciones, de manera que la Iglesia no lo apoya abiertamente. 

AsJ. Ja Iglesia recobraba su ""participación" tolerada en el modo de dominaci6n2:1. a 

partir de los at'os cincuenta. 

Durante el gobierno de López Matees. destacan varios hechos. en los que 

participa directa o indirectamente la jerarqula católica. Por citar lo que 

consideramos más importantes. tenemos: 

21 Jbkf. p. 66. y en Slancarte, Rot>ortc_ H1$fQda dft ta lp!e$ja .•. oo. cit. p 157 . 
.za" /bid, p. 1 !S9. 

Galvez. AMljllndro, ""Ut lgleala me.ilficana trente a la po1mca .. op. CJt. p. 68. 
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a) La coyuntura histórica del lopezmatelsmo con la revolución cubana y la 

rebelión antiimperaatista que ésta abanderaba. Además. se encuentra 

la presión ejercida por los Estados Unidos que, al igual que la Iglesia, 

son los enemigos naturales del socialismo. y al enfrentar un enclave 

tan cercano, tenlan que implementar medidas para contrarrestar la 

influencia del acontecimiento revolucionario. 

b) El ambiente politice nacional que dividía la opinión, respecto al 

acontecimiento cubano. creando dos fracciones que calentaban la vida 

polltica del pais, a tal grado que L6pez Matees se ve obligado a 

atender esta problemcitica basado en la llamada *'pollt1ca de unidad 

revolucionaria"'. 

c) La celebración del Concilio Vaticano 11, hecho que determinaria 

parcialmente la actuación futura de la Iglesia. hasta nuestros dlas. 

RespectO a los puntos anteriores. la consideración que surge es una 

campaf'\a anticomunista, que cobra mucha fuerza tras el triunfo castrista en Cuba. 

Un elemento interesante que visualizamos hoy es que, a pesar de la actitud 

opositora de la Iglesia al comunismo internacional, manifestada tiempo atrás, la 

ofensiva del clero en los anos sesenta es mejor estructurada. toda vez que se 

apoya en la tendencia vaticanista internacional, que buscab~ consensos frente a 

su rival comunista y como eje estructurante de ese ataque, la doctrina social de la 

Iglesia católica, que encontró respuesta incluso en la CTM. para la que el 

comunismo representaba igualmente una amenaza. en tanto despertaba el interés 

de 1• clase obrera por su reivindicación histórica. 
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En lo que se refiere al segundo punto, la posición encontrada entre los 

diferentes actores politices nacionales genera una serie de tensiones. entre las 

más importantes destaca el movimiento ferrocarrilero que. tras una primera etapa 

de relativo éxito, sucumbe a la represión estatal. con lo que lópez Matees 

"'fortaleció al grupo gobernante, al reconstruir el control absoluto sobre el 

proletariado organizado·24
• Sin embargo. esto no satisfizo a la Iglesia. que aún 

vela en el presidente una actitud tibia ante las manifestaciones de corte 

·comunista". la situación pasó por un punto álgido. cuando él decretó la ley de los 

libros de texto gratuitos que representaba un golpe a la educación de influencia 

católica. La Iglesia utilizó todos los medios a su alcance. incluso la televisi6n 25
, 

para oponerse a tal medida, constituyendo este evento una de las más 

espectaculares manifesta.ciones de la Iglesia después del ·rnodus vivendl"'. toda 

vez que el clero moviliza grandes contingentes de sus feligreses como medida de 

presión contra el gobierno. 

La represión del movimiento obrero y las manifestaciones anticomunistas 

movilizaron a la izquierda nacional, que era encabezada por el expresidente 

Lázaro Cárdenas, además del Movimiento de Liberación Nacional (MLN) y el 

Partido Obrero Campesino (POC), entre otros. El ala derecha responde desde lo 

más alto de la jerarqula polltica, con los expresidentes Miguel Alemán y Abelardo 

Rodriguez, quienes fundaron el Frente Clvico Mexicano de Afirmación 

lbid, p. 69. 
lbk:J. p. 75 

so 



¡_ 

Revolucionario (FCMAR). que aglutinaba, además de sectores importantes de la 

burguesia, a la cúpula católica en general. 

LOpez Mateas resuelve inclinarse un poco más a esta última posición. Sin 

embargo, el llamado a la unidad revolucionaria. que impulsa al presidente a 

convocar a siete expresidentes a ser parte de su gabinete2'e. determina el 

fortalecimiento del régimen. aunque hereda un cumulo de contrad1cciones, que 

tocarla resolver a Olaz Ordaz. cerrando un periodo que fortalece y devuelve el 

protagonismo a la jerarquía católica mexicana. 

En este recuento de algunos hechos coyunturales y con el siguiente 

periodo presidencial. que es el de Olaz Ordaz, no podemos abstraemos del 

acontecimiento que identifica de manera trágica aquel sexenio: el movimiento 

estudiantil de 1958. 

También es una etapa que consolida los trabajos del Concilio Vaticano O. 

que convoca Juan XXIII, y que iniciaba trabajos a partir de 1962 y finalizaba en 

diciembre de 1965. Este largo periodo de discusiones, acerca del papel que 

deberla asumir la Iglesia católica en el nuevo orden mundial, determina la pauta 

de la jerarquia católica y la respuesta que manifiesta ante los hechos de 

Tlatelolco. 

Con base en lo anterior, primero esbozaremos ambos hechos a partir del 

fin del Concilio, pasando por el movimiento del 68 y, posteriormente, las 

declaraciones del episcopado. 

a BS.ncarte, Robeno. Htstpcja de la lg!e5ia ca101ica en Mexjcg .. op. cit. p. 183. 
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El periodo de tres anos. de 1965 a 1968, es denominado por Martln de la 

Rosa como aggiornamento;', el cual tiene como consecuencia la división de la 

Iglesia en tradicionalistas y progresistas~•. los pnmeros opuestos al cambio y con 

acción ultraconservadora. vinculados con grupos secretos instalados en la UNAM, 

como lo fue el Movimiento Universitario de Renovada Orientación (MURO) y la 

organización de los M1ecosM en la Universidad Autónoma de Guadalajara, grupos 

de choque que proliferaron en otros bastiones conservadores. como lo fueron en 

Puebla, León. Morelia y México. Por otro lado. la contraparte abierta al cambio 

puede ubicarse en Cuernavaca. donde el Centro lntercultural de Documentación 

(CIDOC), capacitaba al personal misionero de Estados Unidos esparcido en 

América Latina, representando un importante espacio para los intelectuales y el 

desarrollo del pensamiento. quiza por ello era considerarlo amenazante para la 

fracción conservadora del clero mexicano. En el CIDOC. los dingentes doctrinales 

eran extranjeros (Lemercier e llich) y asesoraban al obispo de Cuernavaca. 

Méndez Arcea. Empero. cuando El Vaticano toma partido por la mayoria 

tradicionalista, no vacila en apartar a tales actores. decisión que no pudo o no 

quiso enfrentar Méndez Arcea, prueba inequlvoca del sometimiento de la jerarqula 

(aún la dividida Iglesia mexicana) a la autoridad de El Vaticano. Durante este 

tiempo se desarrolla una organización de tipo conciliador, que se llamó Unión de 

2? De la Rosa. Martln. "La Iglesia cat6hca en México Del Vaticano 11 a la CELAM 111 (1965-1970)" 
en Neus Espresate (editor). Cuade~nos po!lt1co5 No. 19. Editorial ERA Enero-mar.:o, Méx1eo. 
1979, pp. 90..91. La def1n1c16n ciue aQul encontramos establece c:iue er. er aggiornamento "se 
busca la aetuahdad de la lples1a. para recuperar el tiempo perdido. Reforma L1turgrca. li:>e-rta:::I 
rehg1osa. uso de los medios cie comun1cac1on social. ecumen1smo. reforma de las estructuras 
eclesiasbcas. son expresiones oe este intento renovador·. 
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Mutua Ayuda Episcopal (UMAE). con el objetivo principal de llevar a cabo la 

renovación pastoral en condiciones de fraccionarismo episcopal. definición vertida 

con anterioridad. 

En 1967. UMAE contaba con la participación de 25 diócesis, que 

integraban un importante grupo de presión ante los principales arzobispados que 

dominaban la CEMn. De UMAE podemos destacar, según Blancarte. la capacidad 

de lograr en el episcopado la multipolandad de tendencias y una verdadera 

renovación pastoral con alcances muy amplios frente a la división que provocara 

el Concilio Vaticano 11, además de definir a la jerarquia más representativa con la 

que llegará la Iglesia a fines de los sesenta: Los arzobispos de México (Miranda), 

Puebla (Márquez). Oaxaca (Cornpio Ahumada). Ciudad Juárez (Talamás). 

Mexicali (Pérez Gil). San Cristóbal (Ruiz), entre otros que pasaron buena parte del 

conflicto en Bogotá. Colombia. en la Conferencia del Episcopado Latinoamericano 

(CELAM). que finalizaba el 6 de septiembre de 1968 y que. al igual que el Concilio 

Vaticano 11. apoyaba posiciones progresistas, con las que la jerarquía mexicana 

no estaba convencida y declaraba conjuntamente que: "'Medellin estaba bien para 

Sudamérica no para México"x. 

El movimiento estudiantil de 1968 evidenció un sinfin de contradicciones 

del régimen .politice mexicano, de las relaciones económico. politice y sociales 

entre el Estado y la sociedad. Entre los procesos que evidencia el movimiento del 

lbid. p. 91. 
Btancane, Roberto. H1stona de la lgleSUJ cat611ce en Ml:Jx.ico . . op. ctt. ¡::: 227. 
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68, esté la redefinición de los valores jerárquico-eclesiales, dado el 

fraccionamiento en un menor número de actores. 

La participación de la Iglesia en el movimiento del 68 fue tangencial, toda 

vez que la jerarqula no tomó partido de manera clara y abierta ni por los 

estudiantes, ni por el gobierno. Una vez més tendrlamos que encontrar las 

posiciones del episcopado, basadas en las tendencias progresistas y 

tradicionales. 

De esta forma, una actitud solidaria con el movimiento estudiantil lo 

encontramos en el obispo de ·cuemavaca, Sergio Méndez Arceo, y un claro 

opositor al mismo, en el arzobispo de Guadafajara, .José Garibi Ribera. El primero 

mantiene su postura ante las presiones de la jerarqufa católica, incluso después 

de los sucesos sangrientos del 2 de octubre, ya que set\ala los atropellos de son 

victima los presos pollticos emanados del movimiento. Garibi, contrariamente, 

realizaba llamados a Ja prudencia estudiantil y a cooperar con las autoridades. 

afirmando que tenla sólo agradecimiento para todas ellas31
• Lo interesante es que, 

en relación con Ja matanza. como hecho especifico. la totalidad del episcopado 

guardó silencio, como si fuera una Instrucción de la jerarqufa en pos de beneficios 

posteriores. 

Dos acontecimientos cierran este periodo de estudio y la relevancia que 

revistieron conduce a la redefinición de medios. por los cuales la jerarqula católica 

xi De la Re ... Martln. "La lgJeslmi catolica en Mexico. Del VatJeanc 11 a la CELAM 111 (1985-1970r ... 
op. cit, p. 95 

JI' Blancane, Roberto. H11tona de ta lpleai• eafóljcw en Magjm .•. op. clt, p. 261. 
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impone su voluntad al interior del episcopado mexicano. Hablamos del Primer 

Congreso Nacional de Teologla y del "'Documento de Anenecuilco"'u. que 

Blancarte estudia como coyunturas efectivamente importantes. 

El Congreso de Teologla se realiza en noviembre de 1969, bajo el tema "'Fe 

y Desarrollo"', tuvo como caracteristica principal la radicalización de las opiniones 

entre los cerca de 700 participantes. que convirtieron el tema del desarrollo en una 

exposición de Ja Teologfa de la Liberación. tendencia eclesiástica no compartida 

por la totalidad de la Iglesia. Asf que, mientras una fracción manifestaba su 

satisfacción por la pluralidad de ideas vertidas en el Congreso. otra parte del 

episcopado se mostraba descontenta por la apertura a temas como el celibato 

obligatorio, el gobierno episcopal. etc. 

El segundo acontecimiento que consideramos significativo ocurre durante 

la campana de Luis Echeverrfa, en Morelos, especlficamente en Anenecuilco; ésta 

es aprovechada por el obispo Méndez Arcea, quien entrega una carta al 

candidato, con objeto de que el futuro presidente considerara la petición de la 

iglesia por recuperar sus derechos a la participación politica, aclarando que 

cuando se generaliza el "Documento de Anenecuilco"' como de la Iglesia, es 

porque dicho trabajo no recibió represalia pública y mucho menos su 

contradicción, con lo que se defi~fa una tendencia creciente de más espacios 

polfticos por parte de la Iglesia, independientemente del grado de respuesta que 

alcanzara realmente por parte del gobierno. 

2;' /bid, pp. 255-265. 
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Blancarte senaJa que a fines de los anos sesenta la Iglesia católica 

mexicana estaba constituida por las corrientes de opinión que a continuación se 

indican: 

1. La corriente conciliadora o pragmática. Importantes arzobispos que 

consideraban que los objetivos eclesiales eran viables. sólo con la 

cooperación con el Estado. 

2. La corriente intransigente preconciliar. De corte tradicionalista. opuesta 

a la situación que se establece en el ·modus vivendi. pero con poco 

dinamismo. situación que provocó su extinción. 

3. Corriente neointransigente moderada. Apoyada en los postulados del 

Concilio Vaticano 11 y que integraba la mayorla del episcopado. 

4. ·La corriente neointransigente radical. Representado por una minoría de 

obispos, que toman como base ideológica la teoría de la liberación y 

que. sin embargo, se apega a las normas conciliares. :u 

m /bid, pp. 237-238. 
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2.4 Las relacfonos de podor Estado~lglesia (1970-1982) 

Este periodo, que abarca los gobíernos de Luis Echeverrla y de José L6pez 

Portillo, representa una transformación de lo que la época del wdesarrollo 

estabilizador'" habla construido. Efectivamente. el endeudamiento externo, el 

desempleo creciente y la 1nflac16n, entre otros fenómenos, serán las 

caracterlsticas negativas de ambos reglmenes. 

Por otra parte, tomando en cuenta el contexto Jatinoamencano. el auge de 

movimientos sociales, incluso guerrilleros. involucra a México Esta situación se 

puede atribuir en parte a las secuelas de la represión de 1968. época en la cual 

Echeverrfa fungia como Secretario de Gobernación. 

Cuando éste se encuentra instalado en la presidencia de la RepU:blica, se 

difunde la postura echeverrista por Ja autocrftica del sistema y el discurso por una 

apertura polltica amplia, con la part1c1paci6n de todos los sectores de la sociedad. 

Sin embargo, en los hechos encontramos serias contradicciones que reducen el 

discurso a sólo eso, el papel y las palabras. 

Un ejemplo de ello, son las represiones que se suscitan desde 1971 con la 

persecución de Genaro Vázquez, la ola de secuestros de funcionarios y de 

empresarios. Blancarte menciona el caso del secuestro y tortura de miembros del 

cleros.e bajo Ja sospecha de realizar actividades subversivas, con lo que podemos 

~ lbid, p. 266. 
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afirmar la contradicción entre la "'apertura polltica- y las demandas sociales que 

excedieran esa apertura. 

De cualquier manera, la tendencia de la jerarquía católica fue el 

acercamiento con el Estado, aun cuando esta situación tuviera como 

consecuencia continuar supeditada al grado de tolerancia que el gobierno quisiera 

otorgarle. La explicación a tal fenómeno lo venimos identificando con base en el 

divisionismo eclesiástico con orlgenes que se remontan a la época de los cnsteros 

y que, a fines de los anos sesenta. se hace patente con la pos1c1ón adoptada por 

el clero frente a la matanza de estudiantes en Tlatelolco. 

En efecto, la jerarquta católica no manifiesta cohesión y, aunque el sello 

distintivo fue el silencio ante los hechos. hubo quienes se resistlan a dejar pasar 

los acontecii'nientos sin participar en favor de los estudiantes, como lo hiciera el 

obispo de Cuernavaca, Méndez Arceo. 

Ante la radicalización de posturas, el episcopado opta por la alianza con el 

gobierno. se fortalece de manera interna, dejando pendientes sus 

reivindicaciones. A esta fase de relaciones, Blancarte ta denomina cooperación 

condicionada3
! y la ejemplifica en la postura del episcopado durante la represión 

estudiantil de 1971, la cual es condenada por la prensa, pero esta exclamación es 

contenida por la acción conjunta, que hace el gobierno (con el cese. del jefe de 

policta del D.F .• la renuncia del regente y, posteriormente. la del propio 

• lbid, p. 269. 
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procurador) y, por otro lado, la Iglesia condena la violencia pero no a quien la 

ejerció, es decir. el gobierno. 

En lo que respecta a la coerción directa sobre organismos catóficos. 

encontramos que se produce la extinción del Centro Critico Universitario (Cecrun) 

que, a través de su publ1cac1ón Liberación, desarrollaba actividades intelectuales. 

No obstante, bajo la sospecha de que entre sus integrantes se encontraban 

simpatizantes de movimientos guerrilleros que, en el contexto de la época hacia 

imposible Ja operación del Cecrun, se vio obligado a cerrar. Otro ejemplo lo 

encontramos con el Secretariado Social Mexicano (SSM). que, en franca 

oposición a la jerarquía católica, declaraba que ni ésta ni los diputados 

representaban al pueblo y que la primera requerla mayor sensibilidad para 

comprender los problemas sociales. Esta posición produce la inevitable 

separación y desconocimiento del SSM por parte del episcopado mexicano. cuyo 

presidente. Ernesto Corripio Ahumada. acometió contra el secretariado. El SSM 

agrupaba movimientos intra-católicos, como Cristianos por el Socialismo y 

Sacerdotes para el Pueblo que respondlan al auge socialista, manifestado en 

Latinoamérica, sobre todo en los anos setenta. agrupaciones de este tipo se 

desarrollaban en Argentina, con Sacerdotes para el Tercer Mundo; en Colombia. 

aparece Golconda; en Perú, Onis; el Grupo de los 80 en Chile, etc.>e 

Las agrupaciones católicas mencionadas, tienen orientación polltica de 

izquierda, con manifestaciones anticapitalistas, identificando a sus seguidores con 
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una tendencia de clase tal, que se le conoce como la izquierda cristiana. a la que 

se opone la contraofensiva derechista de 1973 a 1976. 31 

En relación con este aspecto, las tendencias manifestadas en América 

Latina tienen repercusiones en México. Un ejemplo tfpico lo constituyen los 

acontecimientos en Chile, donde el régimen con tendencias populares sucumbe 

ante el imperialismo. De igual manera. las oligarquias capitalistas se imponen en 

Uruguay. Bolivia. Perú y Argentina, entre otros paises. 

La Conferencia Episcopal Latinoamericana. CELAM evitaba contar entre 

sus miembros más destacados con obispos progresistas. de manera que Samuel 

Ruiz., por México, es apartado de su función. Esto no significó el final de su 

tendencia popular que, como veremos a lo largo del trabBJO. llega hasta nuestros 

dlas. 

Según Martfn de la Rosa, la disputa entre fracciones del episcopado no 

extingue los movimientos cristianos de izquierda y aquellos que desaparecen 

"dejaron de exístir porque asl lo decidieron sus integrantes·.>• Asi las cosas al 

interior de la Iglesia, podemos expresar los hallazgos. que respecto a la relación 

con el Estado mantenfa la jerarqula católica. Tenemos una actividad muy 

importante del presidente Echeverria, que aprovechaba incluso sus visitas al 

exterior para conocer a los jerarcas católicos er: otros Estados'"'. con mayor razón 

De la Rosa. Martfn. ·La Iglesia cato11ca en Mé:iuco Del Vaticano 11 a la CELAM 111 (19€5· 
Hi70r ... , op. cit .. p 98 

~ /bid, p. 99. 
:MI /bid. p. 101. 

Beltrán del Rlo, Pasea/. ·Entretelones de los coqueteos de Dlaz Ordaz, Echeverria y LOPe.:: 
Portillo con la Jerarqula catOhca·. en~. NUm 532, Mé>rn:o. 12 de d1c1embre. 19BS. p 9 
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impulsarla su polftica al interior, básicamente en razón de su política populista. 

Bajo esta misma tónica, se ubica la construcción de la nueva Basllica de 

Guadalupe, que con /as aportaciones del episcopado lr" de rodas las diócesis no 

hubiera sido posible. Por tanto. el gobierno apoyó la construcción que fue 

acelerada en razón de la invitación que Echeverria hiciera al Papa Paulo VI. visita 

que no fructificaria, dada la precaria salud del pontifica. 

Luis Echeverrla realiza una visita al Vaticano, la cual constituye la mayor 

muestra de la importancia que el gobierno otorga a la Iglesia católica. el 

acontecimiento se puede analizar desde diferentes perspectivas, 

fundamentalmente como legitimación de la imagen presidencia/ ante un pueblo 

eminentemente católico. •o 

Desde Juego, no todo fueron buenas relaciones. Entre la Iglesia y el Estado 

se presentó cierta controversia acerca de los libros de texto distribuidos en 1974, 

ya que contemplaban aspectos como educación sexual, evolución de las especies 

y et sistema socialista, fa oposición fue encabezada por Ja Unión Nacional de 

Padres de Familia (UNPF), que, en conjunto con el clero, apareclan 

escandalizados por et contenido de los libros, de manera que se sucedian 

declaraciones por una y otra parte. Echeverria llegó a declarar que "'(los libros} ya 

han comenzado a recibir los embates. como era de esperarse. de Jos viejos y 

AIC- Robd'rto Blancarte considera entre las pnnc1pales repercusiones de la v1s1fa, ia de lndoie 
dr;»om&lica. ya que sentaria las bases para la v1s1ra del Papa a Mé•1co en enero de 1979. y la 
patcoSOg1ca. que reincorporaba a la Iglesia al c:ampo de la notoriedad. Blancarte. Roberto 
H1atorie de la 191e1¡a ... , op. cit. p. 302. 
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oscuros y tercos intereses mas negativos en la historia de Méx1co-1
, en clara 

alusión a la Iglesia católica. 

La respuesta tan contundente del gobierno sacude al movimiento. que en 

acción conciliadora y en voz de los obispos. acataban pero no avalaban los textos. 

menos aún, apartarian el dedo del renglón para continuar buscando su injerencia 

en el sistema educativo nacional. 

Continuando con la tendencia de su sexenio, Echeverria recomendó a su 

sucesor, José López Portillo. la adecuada relación con el episcopado mexicano. 

aunque en la contienda electoral de 1976 no se presentó oposición alguna. No 

obstante. el gobierno daba sen.alas de que, para efectos de gobernabilidad. el 

apoyo de la Iglesia era de suma importancia. 

Con José López Portillo ya no se plantea la apertura democrática. Esta vez 

el discurso, producto del trabajo de Jesús Reyes Heroles, consiste en la llamada 

·reforma polltica". Este esfuerzo queda reducido a una limitada reforma electoral. 

Quisiéramos abrir un espacio para contextualizar lo que expresamos al principio 

de este apartado, es decir, una nueva experiencia del pals, cuando se alejan los 

beneficios del desarrollo estabilizador. El desorden social. producto de los 

desequilibrios económicos. tiene toda una serie de manifestaciones a lo largo de 

la década de los setenta. La guerrilla urbana y rural fueron rasgos evidentes, 

sobre todo del gobierno echeverrista; los presos politices eran muestra del uso de 

la represión gubernamental, con todo y su publicitada "autocrftica", incluso la 

• 1 Citacto por Robet1o Blancarte. Hjstpda de la 1g1e,1a_ .. , op. cd., p. 319. 
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libertad de expresión resultó vulnerada al finalizar dicho sexenio, con la expulsión 

de Jos directivos del periódico Excélsior, considerado un medio escrito critico en 

aquel entonces. Coincidiendo con el final del periodo echeverrista y mediados del 

lopezport1llista, sobreviene la crrsis económica. La incapacidad del sistema 

financiero mexicano para hacer frente a Ja situación que provocó la fuga de divisas 

y el endeudamiento externo resultó la medida que adoptó el gobierno como 

válvula de escape para aliviar las contradicciones que amenazaban el po~ulismo 

con el que se condujo el gobierno de López Portillo. La razón. el ·boom petrolero·. 

espejismo que desaparece con la caida del precio internacional del petróleo. 

Situación en continua gravedad fue el desempleo que, dada la coyuntura arriba 

mencionada, no pudo ni ha podido ser solucionada. En el terreno poHtico, se 

presenta la reforma a la ley Federal de Organizaciones Pollticas y Procesos 

Electorales que, aunque estimula la apanción de más partidos. asegura, en el 

fondo, la permanencia del partido en el poder. 

Respecto a las relaciones del gobierno lopezportillista con la Iglesia. se 

retoma el artfculo de Pascal Beltrán, en el que afirma que entre el Arzobispo 

Primado de México, Miguel Darlo Miranda, y el presidente López Ponillo existfa 

"'muy buena relación"', ya que el primero arreglaba encuentros del alto clero 

católico , con funcionarios de gobierno, situación que se prolongará con los 

siguientes gobernantes, esta vez con el patrocinio de Ja nueva dupla en la cúspide 

de la jerarquía católica, Ernesto Corripio Ahumada, como Arzobispo primado de 

M•xico (desde 1977) y como nuncio apostólico de El Vaticano. Girolamo Prigione 

(1979). Este acontecimiento redefine las relaciones Iglesia-Estado, toda vez que 
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los jerarcas católicos inician el auge de las relaciones públicas del clero con el 

gobierno.•= El ano 1979 tiene particular importancia para los católicos mexicanos. 

ya que en ese ano se realiza la primera visita del Papa Juan Pablo 11 al pals, 

resultado del acercamiento entre la Iglesia y el Estado durante la década de los 

anos setenta. 

La visita del pontlfice tiene diversos matices, destaca el favor popular entre 

el pueblo católico de México y su indiscutible sentido de religiosidad. pero 

apoyado por un aparato loglstico y publicitario muy fuerte•3
• Juan Pablo 11 

encuentra en nuestro pais un arrastre popular que, al menos en apariencia, 

reivindicaba al clero nacional como instancia movilizadora de grandes 

contingentes. 

Un aspecto m{as de la gira de Juan Pablo 11 consiste en su intervención en 

la 111 Conferencia del Episcopado Latinoamericano celebrada en Puebla. El 

objetivo, por una parte. llamar la atención acerca del divisionismo en la Iglesia 

católica mexicana, responsabilizando a los simpatizantes de la teologla de la 

liberación y, por otra. obstruir el desarrollo de las comunidades eclesiales de 

base .. (de las cuales nos ocuparemos mas adelante). De acuerdo con Martln De 

.&2 De hecho. Pascal Beltran remonta su estudio a las relaciones del clero con Dlaz Ordaz. Adema.s 
de los ya Citados E.cneverrla y LOpez Portlllo. menciona los s1gu1en1es gobernantes. Incluido 
Salmas y. cosa interesante. la ab;et"".a relaciOn que el representante del Papa en México. 
Priglone. establece con func1onar1os tan Importantes como son los secretarios de GobemaciOn. 
Bertran Pascal. •Entretelones ... •• op. ctl.. pp. 9·12 
De la Rosa. Martln. "Iglesia y sociedad en el México de hoy•. en De la Rosa. Martln y Reilly. 
Ch•11es A Behg16n y pg!l11ca en Mf:x1""0. ed. Siglo XXI. 2a. ed1c .. Mex1cc, 1985, p. 266. (El autor 
revela que part1c1paron en el financiamiento y 1ogtst1ca general. adem~s del aparato estatal. 
lnatituciones baneanas como Banccmer. Banamex, Comermex y del grupo Televisa. 
lbk1. p. 288. 
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la Rosa, después de la 111 Celam de Puebla. las diferentes tendencias al interior de 

la Iglesia son mas fuertes que nunca. sólo que ahora '"la pugna intraeclesiástica es 

ya del dominio público'""'. 

Sin lugar a dudas. la primera visita de Juan Pablo 11 a México representó el 

acontecimiento más relevante. en lo que a relaciones Iglesia-Estado se refiere. en 

el periodo lopezport1lhsta. Este solo evento podrla ser materia de un minucioso 

estudio. Por lo tanto. no abordaremos más sobre el particular, para continuar con 

un aspecto interesante que se manifiesta desde la década de los anos cincuenta. 

nos referimos a la discusión que entablan los partidos políticos acerca del papel 

de las iglesias, en especial la católica, en la vida politica del pals, caracteristica 

fundamental desde ese entonces a la fecha. 

El rasgo en cuestión es definido cuando el Partido Comunista Mexicano 

(PCM). propone ante la Comisión Federal Electoral la reivindicación de los 

derechos politices de la Iglesia. s1tuaci6n que genera revuelo, no sólo en los 

sectores políticos formales. sino en la propia jerarqula católica. causando sorpresa 

por el hecho de ser precisamente la izquierda la principal opositora a la injerencia 

del clero en la política y, en especial. el PCM. Sin embargo. como cita Blancane, 

sólo algunos miembros de la élite católica comprendfa que esta propuesta 

contenla en el fondo la intención de llevar al seno de la Iglesia la lucha de 

clases'", concepto que para la época aún implicaba la existencia del rival por 

/bid, p. 289. 
Blancarte. Roberto. H1stpna de la Iglesia cat61!ca en México .. op ctr .. p. 363. Blancarte 
argumenta que el recelo, incluso del grupo progresista de la Iglesia catOhca. obedece al 
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naturaleza del sistema. Desde luego, también para la Iglesia representa 

divisionismo; de ah( la desconfianza del clero hacia los partidos pollticos. La 

conducción de la jerarquia con una mayorla 1ntegralista, impedirla que las 

propuestas del PCM fructificaran. No obstante, se inicia una etapa de mayor 

apertura critica de la Iglesia hacia las elecciones y. por consiguiente, al sistema 

pollt1ca mexicano en su conjunto. 

,.conodmiento de la Inmadurez de la institución para entrar al terreno po11t1co, y. por otra pane, 
en lo que eoineiclen con los inlegrallstas, las reformas Que buscaba la lgk!s1a ex1glan no s6k> el 

• reconodtniento de Jos derecho• pollticos del clero. sino una rnodlfieac10n sustancial de la 
ConatttuciOn polltic8 Cl•I pala en matena religiosa. 
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2.5 La tglosla católica en la modomlzaclón soclopolitica dol Estado 

mexicano (1982-1988) 

Cuando iniciamos este trabajo buscábamos conceptualizar a la 

modernización en el sistema politice mexicano. Sin embargo. el solo tema de la 

modernización podrla perdernos en un sinffn de interpretaciones. De ahf que el 

capitulo 1 produce un primer acercamiento al concepto. en tanto este apartado 

busca desarrollar la definición mas apropiada con base en el ObJet1vo fundamental 

de la investigación, es decir. el discernimiento de Ja actividad po11t1ca de la élite 

católica en la era de la modernización del Estado mexicano, particularmente 

durante la presidencia de Carlos Salinas. 

Puntualizando una vez mas sobre el tema. en este apartado se verá cómo 

el gobierno de Miguel de la Madrid implicó el inicio del cambio de modelo de 

desarrollo del país en términos económicos. politices y sociales, de tal manera 

que permita entender mejor el surgimiento del Estado liberal social47 y la 

redefinición de la vída nacional que ello implica. 

La participación de la Iglesia toma especial importancia durante este 

periodo, ya que su injerencia en la vida politica del pals se hace pública de 

manera espectacular. como aconteció en las elecciones de 1986 en Chihuahua. 

El arzobispo Adalberto Almeida denuncia el fraude electoral del PRI. Como acción 

Recomendamos una vez mas. al igual que en el capJtulo 1, el articulo de Bollvar Espinoza, 
Augusto {el al). "'El nac1m1ento del Estado liberal social 1982-1992·. en Et Cptjdianp. UAM 
Az:capotzalco. No. 50. M&xíco. octubre de 1992, pp. 4-12. (En d1cno articulo se descnben las 
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de prolesta la Iglesia anuncia la suspensión del culto religioso para el 20 de julio 

de 1986. Dos dlas antes de llevarse a cabo el paro, El Vaticano ordenó continuar 

ras actividades normalmente. El efecto fue inmediato y Almeida se dtsciplinó ante 

la máxima autoridad del catolicismo. Corno expresa Alberto Aziz. "las relaciones 

especiales entre Jos jerarcas, la Delegación de El Vaticano y la secretaría del 

control politice mexicano. flegaron a un concordato de coyuntura-•. toda vez que 

la intervención del entonces secretano de Gobernación. Manuel Bartlett. en 

conjunción con el delegado apostólico. Girolamo Prigione, lograron la instrucción 

directa de El Vaticano. reconviniendo a los obispos chihuahuenses y 

disciplinándolos a la voluntad gubernamental. 

Resulta interesante distinguir ciertos fenómenos similares al citado 

anteriormente. tienen una evolución paralela al modelo o proyecto económico 

dentro del cual se desarrollan. Asf. 1982 representa no sólo el inicio de un nuevo 

sexenio en poder del PRI, sino el surgimiento de un modelo económico en 

sustitución del modelo proteccionista llevado a cabo por los gobiernos anteriores. 

Es, de hecho, el nacimiento de Ja concepción gubernamental de Ja "transición a la 

modernidad .... ', concepto en tomo al cual gira el proyecto delamadridista, que sirve 

implic.eiones que conlleva la lnstauraciOn del neolibe:raltsmo y las particularidades del sistema 
polltieo mexicano). 
Azlz Nassif, Albeno. Cbjhuah11a· h1stpcia de: yna artemahva, CIESAS/La Jornaaa ed1c1ones, 1a. 
edic., Mexico. mar:z:o de 1994. p. 104. 

• Bollvar Espjno:a. Augusto. "Nacimiento del Estado /JoeraJ social ... ", OP. cit. p 5_ (Los autores 
denominan •I periodo 1982~1988 como de transic10n a la mooem1dad sin iaeologla. ya que De la 
~lid tenl• que entrentar el cambio estructural ante Jos enfrentamientos po//t1cos del gob1emo y 
tos ~orea. Jncluso de Jos del PRI en su rntenor. s1tuac:10n que no permite definir claramente 
la "'9olog:I• propuesta! por la tecnocracta en el poder. Como orquestaaores del proyecto se 
encontl'9blln C•rlos Salinas y Pedro Aspe. entre otros. 
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de base al siguiente gobierno, puesto que inicia la .. desregulaci6n acelerada de la 

economla. descenso del gasto público y del gasto social. desincorporac16n de las 

empresas paraestatales y un pasividad pavorosa de la clase obrera·.~ En este 

orden de ideas. la Iglesia ampliaba la noción del apostolado para orientarla en 

todos los ámbitos de la vida soc1al 5
'. externando opiniones en diversos sentidos, 

como ya vimos en el tema electoral. además cuestionando la crisis económica, el 

endeudamiento externo, etc. Por supuesto. la Iglesia no cede terreno y manifiesta 

su inconformidad por la persistencia del orden constitucional, que no reconoce su 

personalidad jurídica (articulo 130). critica que encontrará eco en el gobierno 

salinista; no obstante. las relaciones Estado.Iglesia se mantienen para el periodo 

1982-1988• 

·En estos anos quedó claro que entre la Iglesia cat6hca y el Estado en 

México existe una relación esencialmente armoniosa y que las contradicciones 

que manifestaron eran superficiales .. _5 :r 

De cualquier forma. es conveniente establecer el concepto de 

modernización!."' y la posición de la Iglesia ante dicho proceso o. lo que es lo 

"° lb•d. p. 7. Algunos elementos a::hc1onales. de 1nd1scut1ble relevancia, fueren los sismos de ises. 
Que deseau1hbraron aun más la srtuac10r. econOm1ca ael pals y ev1denc:aron las carencias ae la 
a:c.On gut>emamental frente a la problemática de la sociedad crv11. en 10 que respecta a la 
c:>mbat1vioad ce la clase obrera. Esta se ve desplazada por la concer.aoOn cuputar entre la éht~ 
gobernante y los diferentes sectores sociales. en el marco del llamado Pacto de Sohdandad 
Econom1:a. 

•
1 Loae::a. Soledad. ·E1 fin de la ambigüedad·. en Mohna P1fle1ro. Luis J La part1crpacj6n pouu-a 

gel clero en M•x1co. UNAM, 1a. ed1c .. México. 1990, p 149 
u lt:Jld. p. 145. 
" Nos parece pertinente citar el planteamiento centrar de la teorla de la modem1Zac10n. ahora que 

establecemos el vlnculo entre Iglesia y rnodernizac1on Para tal efe:::to. acudimos a lnglehart. 
Ronald ·Moderni::acion y posmodermzac1on·. en Este Pª" 1eadenc1a5 y opro1pne5, No. 38. 
Mexlco. mayo de 1994. p.1 {Secc10n Folios) El autor afirma que ·e¡ desarrollo econOm1::0 
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mismo, ante le evidencia de un nuevo patrón de desarrollo para América Latina. 

En este sentido. lvan Vallle~ manifiesta que fas ideas y actitudes que produce la 

Iglesia ayudan a simbolizar y legitimar los cambios estructurales que implica el 

proceso modernizador, sin embargo. al ser la religión un aspecto de la 

individualidad. no puede considerarse lo anterior como única relevancia, ya que 

también cuentan las imphca:::iones que las estructuras corporativas de control 

religioso tienen en el funcionamiento de la estructura de poder la integrac10n de 

grupos sociales. 

En el contexto de la modernización. las decisiones de las élites católicas 

son las que determinan la posición de la Iglesia frente a la secularización que 

propone el Estado. No obstante, se ubica en el marco del neoliberalismo, Ja 

modernización salinista tiene tintes conservadores, por lo que propician el 

acercamiento a la cúpula católica. Esto no quiere decir que procesos 

democratizadores que conlleva el proceso tengan verificativo en el seno mismo de 

la institución eclesiástica. Por el contrario, "el catolicismo es todavía un sistema de 

élite y sus lideres, solos, no pueden rehacer América Latina. pero sr ayudar a 

fortalecer. respaldar y expresar simbólicamente algunas de las tendencias 

conduce a proeesos especlficos de cambio soc.opolltaco potencialmente untversales 
--continúa.-, transforma::1ones tales como la urbanc::aci6n. la 1ndustr1ahzac10n. la educaciOn 
"1B•iva, la espec1alaación para el empleo. la burocratizaQOn y el desarrollo ae las 
cornunteaeiones, que tienden a produ:ir cambios sociales y pollticos aeterm1nados·. Segun el 
propte autor, la posmodemidad responde al desarrollo de valores más alla del func1onahsmo 
racional, miamos que conducen, por ejeinplo. al surg1m1cnto de inst1tu=1ones pol/bcas 
dernoct*ticas, no como postbihdad. sino como condic10n para situarse en esta etapa. 
Vallier, lvan. CaJpUsismo cgntrol !1pc1g! y modemi-ocjQn en Amenza Latina Amorrortu editores, 
Buenos A;,..., Argentina, 1a. ed1c., pp. 220·222. 
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positivas que ya están en marcha ... ~~ La tendencia que se ponla en marcha era, 

por supuesto, el neoliberalismo. Miguel de Ja Madrid. a través de los vincules 

directos con la jerarqula católica consiguió la legitimación que requerla la 

implementación de su programa económico. pese a que la critica del clero fue 

consistente. Estaba ya demostrado que el poderlo de Girolamo Prigione 

disciplinarla al obispado nacional. cuando surgiera alguna manifestación más allá 

de la tolerancia gubernamental, a cambio de ver favorecidas las posibilidades de 

participación de la Iglesia en el plano institucional, para logros más profundos. 

Dacia Girolamo Prigione ... lo veremos más adelante. hay que respetar los 

tiempos"M, con la seguridad que brinda saber que la Iglesia es conducida por el 

camino adecuado para reingresar al protagonismo social del pals. no obstante 

enfrentar la resistencia de algunos sectores tradicionales del gobierno que 

observan cómo la innuencia de Girolamo Prigione crece rápidamente. 

lbltl. p. 223. 
Martlnez. San Juana (et al). ·e1 gobierno se resiste a que Pngione sea nuncio y decano del 
cuerpo dtplorn6tlco" en Emcc.a.Q No. 830, México, septiembre de 1992, p. 9 
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CAPITULO 111. LA ESTRUCTURA Y EL AMBIENTE ORGANIZACIONAL DE LA 

IGLESIA CATÓLICA MEXICANA 

3.1 Escenario de análisis 

Consideramos que es imprescindible establecer cuál es la estructura 

organizativa de los actores polfticos en estudio. de manera tal que conozcamos 

cómo se dan las relaciones. tanto al interior como al exterior de Ja institución. 

Podemos adelantar, que, pese a ser una de las instituciones más antiguas de la 

sociedad. la Iglesia ha sufrido pocas transformaciones en Jo que a su estructura 

organizativa se refiere. Los acontecimientos históricos de relevancia en este 

contexto, como la Cristiada, han demostrado cómo la Iglesia católica mexicana 

tiene una organización con una capacidad muy importante de adaptación a las 

condiciones sociopollticas que impone el sistema, de manera que, con el 

transcurso de los anos. se reconoce dicha caracterfstica, aun cuando es 

conducido por attas cúpulas que se incrustan en las relaciones de poder del 

sistema politice mexicano. 

La Iglesia católica mexicana ha dominado el ámbito religioso por más de 

cuatro siglos y medio. A Jo largo del tiempo, la institución no sólo ha demostrado 

au adaptabilidad a las diversas coyunturas históricas, sino que podemos identificar 

I• actuación del poder católico como determinante en muchos de esos momentos. 

La limitación histórica que hemos establecido desde el principio al presente 

estudio, de 1910 a 1994, no impide mencionar algunos aspectos que 
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consideramos determinantes para la comprensión del proceso histórico que lleva 

al catolicismo mexicano a su estado actual. 

Empero. es necesario mencionar la importancia del Real Patronato1. 

instituido a partir de ta conquista y la posterior evangelización, fundamento de la 

relación Iglesia-Estado y rasgo determinante de la época de la colonia. que 

extiende su dominio hasta la promulgación de las Leyes de Reforma. El origen del 

Patronato. fuera de discusiones históricas. lo encontramos en la llamada 

.. conquista espirituai-2
• que acampana la dominación coercitiva de los naturales. La 

evangelización tiene como objetivo no sólo el dominio de las nuevas tierras. sino 

la incorporación de los indigenas al mundo cristiano de occidente. La forma en 

que El Vaticano premia los -esfuerzos· de las Coronas cristianas es otorgarles 

derechos y prerrogativas para intervenir en la estructura y organización de la 

Iglesia en las Indias. Es pertinente citar al Concordato para establecer cómo las 

relaciones Iglesia-Estado definen la forma que adopta la primera, con objeto de 

permanecer activa en la vida social del pais donde se asienta. Encontramos que, 

con el nombramiento de obispos, arzobispos, etc., que efectuaba la corona 

espanola. se define una incipiente jerarquia católica que, sin embargo, no posee 

Et Real Patronato es definido. por José Luis Lamadnd. como .. el atributo de la Corona espat'lola 
por el cual el monarca es jete no solo del Estado. sino tamb16n de la Iglesia•. por lo Que 
cualquier decisiOn ec1esi8St1ca no podla quedar tuera de la autoridad del rey. (Tornado de Lil 
larca marcha a la modern1gad en matena rehqtosa Ed F.C.E., México. 1994. p 41) 

2 Moreno Toscano. Ale1andra -La conquista esp1ntua1• en Cesio V. Daniel (coord.), l:::ilsU2tla 
genera' ge Mth1cg Tomo l. El Colegio de México, 3a. ed1ciOn. México. 1981. pp. 325-336. 
Alejandra Moreno realLZa un estudio Que considera a la evangelizaciOn como vla de dom1naciOn 
para imponer el cr1sllan1smo. legitimada por la autonoad papal corno estrategia de destrucoon 
de una concepciOn pohtelsta. lo Que finalmente conducirla a los 1nd1genas a la esciavmJd fls1ea e 
ldeoJOglca. 
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gran poder. en tanto sus miembros se hallaban más vinculados al rey que al 

Papa 3 , ya que el monarca tenla el poder de removerlos. imponerlos. premiarlos e 

incluso castigar la desobediencia del clero.• 

La siguiente coyuntura de análisis es la independencia mexicana, que se 

inicia en 1810, de la cual se puede resumir. en lo que a la Iglesia católica se 

refiere. como un proceso histórico del cual resulta fortalecida, ya que desligaba a 

la institución del patronato monárquico y no lo entregaba en un nuevo Estado. en 

tanto éste se encuentra en etapa de formación, situación que aprovecha la 

jerarqula católica de entonces para recuperar espacios. No obstante. ante las 

negociaciones para lograr el reconocimiento de la independencia de México por 

parte de El Vaticano, la situación del patronato sigue representando el candado 

para la actividad polltica de la Iglesia, toda vez que no se consigue su abolición y, 

por el contrario, aparece la idea de un Patronato Nacional, al que se opone la 

Iglesia. Esta reivindicación del patronato!>, con el nuevo Estado liberal. provoca 

grandes desequilibrios que habrán de terminar por medios violentos tras la 

promulgación de la Constitución de 1857, es decir, por la Guerra de Reforma 

(1858-1860). 

El contrincante lógico de los liberales son los conservadores, con los que 

establec:e vincules la Iglesia para enfrentar a la reforma juarista, que triunfa en la 

> Gonza'-z, Ma. del Refugk> ·supremacla del Estado sobre las Iglesias" en Mohna P1fleiro. Luis J. 
(coord.). La e1rt1cipp .. !On 00!1t1ca del clern en Mézrn:::p. UNAM. México, 1990. p 58. 
Larn9drk:I • .Jos& Luis. Le lama marcha e In modernidad •.. op. cit. pp. 46-47. El autor menciona el 
caso de lo• C16rigos independentistas. como Hidalgo y Morelos, a los cuales se les enjuició bBJO 
el triDUnal conjunto del Estado y la Iglesia. Una vez que sucedió esto. el clero regular solicita la 
res\8uraei0n del tuero eclesiástico que los ejecutados hablan impugnado. ex1g1endo su abOhCiOn. 
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propia guerra civil y sobre el imperio de MaximUiano, apoyado igualmente por los 

conservadores. Las reformas juaristas son uno de los elementos más 

determinantes en las relaciones entre la Iglesia y el Estado en México, incluso 

inspiradoras de la Constitución de 1917, lo que estudiaremos más adelante; por lo 

pronto. parece oportuno citar el resumen de Ma. del Refugio González• al 

respecto: 

a) La Ley Juárez. del 22 de noviembre de 1855. suprimla los tribunales 

especiales. asf como los fueros eclesiásticos y militares, con injerencia 

civil y gran poderlo en la época colonial. 

b) La Ley Lerdo, que busca la Desamortización de Fincas Rüsticas y 

Urbanas de las Corporaciones Civiles y Religiosas. de junio de 1856. 

Con la medida, el gobierno aliviaba un poco la precaria situación del 

erario püblico, bajo los principios de igualdad entre la ley y la libre 

circulación de la riqueza. 

e) La Ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiásticos del 12 de junio 

de 1859, mediante la cual el Estado tomaba dominio de todos Jos 

bienes que el clero regular y secular hablan poseldo. Asimismo. 

estableció la supresión de las órdenes de Jos religiosos seculares que 

existian, asl como la prohibición de Ja fundación de conventos, 

congregaciones, etc. 

• Gonzalez, Ma. del Refugio "Supremacla del Estado sobre las Iglesias"'. op. cit., p. 65. 
• lbk;t. pp. 74-76. 
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d) La Ley del Matrimonio Civil y la Ley Orgánica del Registro Civil. ambas 

del 23 de julio de 1859. que 1unto con el Decreto para el Uso y 

Establecimiento de Cementerios. del 31 de julio de 1859. iniciaron el 

proceso de secularización de la vida civil. es decir. el paso de la 

normatividad religiosa a las imposiciones propias del Estado. 

e) La Ley sobre Libertad de Cultos, del 4 de diciembre de 1860. Conforme 

Ja tradición liberal. se permitía el establecimiento de cualquier Iglesia en 

el territorio nacional y se garantizaba el libre ejercicio del culto. una vez 

que se deslindaban las jurisdicciones civil y eclesiástica: por un lado. la 

Iglesia en su función de desarrollo esp1ntual. pero su1eta en lo civil a las 

disposiciones y sanciones del Estado. 

f) Leyes complementarias, como las de secularización de hospitales e 

instituciones de beneficencia. son promulgadas en 1861. Además, se 

tiene referencia de la Ley de Extinción de Comunidades Religiosas. de 

1863, que completaba, en el papel, la dimensión juridico-politica de la 

Refonna. 

El porfiriato es el último aspecto de este escenario de estudio, ya que es el 

antecedente y causa principal del movimiento revolucionario de 1910. 

En general. el régimen porfirista "mantuvo en la práctica con cierta 

gradualidad. una actitud tolerante y conciliadora":- con la Iglesia católica, por 

supuesto, a partir de esta polftica se comprenden mejor los 30 arios de estabilidad 
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poñirista. La Iglesia resulta beneficiada en este periodo. No obstante que Dlaz no 

cambia el orden establecido en la Reforma. permite el desarrollo de la estructura 

eclesiástica'. Con la creación de doce nuevas diócesis. el número de parroquias 

creció de 1.222, que habla en 1851, a 1,331 en 1893: los seminarios pasaron de 

10 a 29 entre 1851 y 1914, en tanto que los sacerdotes incrementan su número 

de 3,232 en 1851 a 4,461 en 1910. Se permitió la reaflzación de congresos 

católicos nacionales. de los cuales emana el sind1c:al1smo cristiano. toda vez que 

el poder de convocatoria catóhco llega a reunir en 191 O a 9,000 trabajadores. 

basándose en Ja tolerancia al desarrollo de Ja doctrina social de la Iglesia'. De 

cualquier forma, debemos concluir y decir que. de manera general. se concibe al 

porfiriato como un régimen hábil en sus relaciones con la Iglesia, pero Ja tolerancia 

no remueve las profundas reformas juaristas. 

Olimon Nolasco, Manuel Tensjpne5 y acerc:am1cntps 1 a tgle:¡ja y et Estadp en 1a hr5tpna ger 
pueblp me!(H;ano. Instituto Mexicano ae Doanna Social Cnsbana. Mé:iu=o, ie90, p. 132. 

• ViUaaenor. Guillermo. Estadp e !o!esra El caso de la edyi;acrOn ed. Edicol. Mex1co. 1578. p 
101. 

• /bid. p. 102. Ade~s. para conocer la doctnna social, podemos recumr al estudio de la enclchca 
P9P91 •Mater el magistra•. del ponUfice Juan X.XIII, Que versa acerca de Ja acetrina social de la 
l!iJleaia en <Acta3 y doc11mentns ppnt1fic1ps No. 6. Ediciones Pauhnas. S.A. XII ed1c10n México. 
111112). 
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3.2 Metodologfa de estudio dol ambiente y la estructura organlzaclonal de 

la Jglosla cat61Jca 

El análisis politico de la actividad católica. en especial de la jerarqufa 

católica mexicana, es de suma importancia en tiempos de cambio de la dinámica 

de los principales actores pollticos en Ja sociedad. 

El enfoque de sistemas contiene un proced1m1ento metodol6g1co pertinente. 

para establecer un esquema de análisis institucional y de transformación de la 

demandas propias del desarrollo politice en productos, que permita la subsistencia 

y la resistencia a la tensión recurrente del medio social. 

La constitución de una Iglesia católica nacional. fortalecida y aliada al 

Estado. implica Ja generación de un subsistema de apoyo capaz de establecer la 

comunicación y la retroalimentación de interacciones entre el Estado y la 

sociedad. que permitan al primero legitimidad y mayores posibilidades de 

resistencia al cambio. 

Para definir la estructura y el ambiente organizacíonal de Ja Iglesia católica 

nacional. deberemos. en primera instancia. cuestionarnos'c acerca de: 

Si Ja estructura organizativa de Ja institución eclesiástica contribuye o 

perjudica su participación polltica en el ámbito nacional e internacional. 

'º Agult.r. Ma. José y Arder Egg. Ezequiel. Eynlyac;oa d~ $@rvjcjos y programa so-ra1e5 Ed. S1silo 
XXI, 1a. edición, Madrid, Espat'la, 1992. pp. 73 y 74. Los autores establecen diferentes tipos de 
eveluacJOn en función de la rnformaeion que de:seamos conseguir: en este caso. la estructura y 
embienta organizac1onal. para fo cual amboa teóricos recomiendan el enfoque &lstemico. 
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ESTA 
WJI 

TESIS 
IE lA 

10 DEIE 
lllUOJECA 

¿El estiro jerarquizado de dirección y los mecanismos de toma de 

decisiones son coherentes con el clima polltico-ideológico dominante 

durante el gobierno salinista? 

¿La retroalimentación en la comunicación de la organización permite la 

fluidez en el proceso de las demandas de la sociedad? 

¿ Cuél es el clima interno de la organización y la relac16n estructural 

para la solución de controversias? 

¿La normatividad constitucional permite el desarrollo o enajena el 

poderlo de Ja Iglesia? 

¿Quién regula y supervisa fa actividad del clero de base y el cupular? 

Por último. ¿la combinación de relaciones tales como el reformismo 

constitucional. el carácter supranacional de la Iglesia y el modelo 

polltico dominante podrán permitir la subsistencia de una organización 

c:on orientación clientefista o el desarrollo de una autonomfa tal que se 

pueda considerar a Ja Iglesia católica como agente determinante en el 

desarrollo histórico nacional? 

Una vez definido el nivel de análisis. estableceremos que las respuestas a 

los cuestíonamientos, aunque sustentados en diferentes autores, síempre tendrán 

un cierto grado de discordancia en diferentes enfoques. Sin embargo, esto es un 

rasgo caracterfstíco del estudio polltico, con lo cual únicamente deseamos poner 

de relieve que, dentro de sus limitaciones, el presente trabajo propone una 

•portación p•r• subsecuentes estudios más estructurados y profundos. De esta 

fotnla, ... respuesta• aerén presentadas como apreciaciones de fenómenos 
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sociales más generales, en las que se incluyan diferentes elementos de apoyo. en 

su mayorla bibliográfi~os, tomando en cuenta algunos indicadores de análisis. 

entre los cuales tenemos: 

Capacidad de dffusión y desarrollo de proyectos poUticos, sociales y 

culturales de la Iglesia católica mexicana. El caso de la educación. 

Apreciación del papel polltico de la jerarqufa católica. 

Apreciación del grado de adaptabilidad de la Iglesia católica al entorno 

económico, polJtico y social. 
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3.3 Prosentaclón da datos rocopllados y comentarlos adlclonalos 

La Iglesia católica, en la actualidad. ostenta su carácter de universalidad, 

por el hecho de encontrarse en los cinco continentes. Sin embargo, su feflgresla 

constituye menos del 20 por ciento de la población mundial. Por supuesto. la 

distribución está desequilibrada: en el continente asiático, por e1emplo, los 

católicos representan sólo 2 5 por ciento de la población (Cuadro 3.3.1 ). A México 

se le considera un bastión católico, ya que cerca del 80 por ciento de su población 

se declara católica (Cuadro 3.3.2). y la jerarqula religiosa ha logrado la 

modificación de la Constitución Polit1ca de 1917. una de las más anticlericales en 

América Latina. En función de estas reformas, se define la dinámica que ha 

logrado la Iglesia y que permite la difusión de sus planes y programas. 

CUADRO 3.3.1 POBLACIÓN MUNDIAL Y C/\TOLICA 
POR CONTINENTES 

Tot.1111 fmlles) C~tOliCO& tmlles) 

Población mundial 5'500,000 9""'4,578 
Afnca 664.913 65.610 
Amenca 734.457 4!':>1.458 
Asia :?"Z24.912 80.678 
Eurooa 716.240 281.633 
Oceania 26.9:::19 6.957 
CONAPO. Poo1ac1on mundial. JUiio oe 1992. 
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CUADRO 3.3.2. POBLACION LATINOAMERICANA Y CATOLICA 
POR PAISES 

Poblacton l•tino•meric•n• 435,&a• 384.530 
Costa Rieai 2 920 2.584 
El Satv•aor S.210 4.782 
Gu•te~I• 8.930 7.442 
Hondurma 4 950 4 632 
Mexsco 81 .270 63.285 

3.740 3.393 
Panarna 2.370 2 OBS 
Antillas 7_029 1.813 
Cu Da 10 520 4.337 

5.510 5 022 
Puerto RK:O 3 660 2 637 
ReoUohea Dom1n1cana 7.020 6 375 

12.960 10.512 
CotomD1a 31. 1 90 2& .26 7 
Ecuador 10.490 9.747 
Paraouay 4. 160 3 847 
Peru 21.790 20.043 
Uruguay 3.080 2.367 
Vene.zuel• 19.250 17.536 
CONAPO. Poblacion mundial. JUho ae 1992. 

No obstante. como 10 indica el cuadro superior, la Iglesia con mayor 

número de fieles en América Latina se encuentra en Brasil, donde 129.5 millones 

de personas declaran ser católicos y donde la participación del clero en 

actividades pollticas es abierta y prácticamente parte de la cotidianeidad. 

En Cuba. único pals socialista del continente, sólo un 41 por ciento de la 

población es católica, segundo porc..entaje más bajo, sólo detrás de las Antillas, 

que únicamente cuentan con una pequena parte de feligresia católica, una 

prob•ble razón serla la influencia protestante europea en su religiosidad. 
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Consideramos importante examinar la experiencia católica en la educación. 

un pilar de la politica social del Estado, 

No profundizaremos en aspectos particulares de fa conveniencia o no de un 

proyecto católico de educación, por razones metodológicas y con objeto de no 

apartarnos del objeto principal de estudio. De cualquier manera, es oportuno 

establecer que et anterior es campo fértil para estudios politico·soc1ológicos 

posteriores. 

La organizac16n Que desarrolla fa Iglesia. a partir de sus nuevas relaciones 

con el Estado, permite una cobertura nacional de su programa educativo, con 

base en la distribución regional de los obispados y las orgarnzactones pastorales. 

productos de las reformas a la Conferencia del Episcopado Mexicano. a fines de 

los al'\os setenta. que tienen las siguientes características:" 

La división paralela entre las Provincias Eclesiásticas y las nuevas 

Regiones Pastorales, que son catorce (Mapa 3.3.1). permitió mayor 

expresión púbfica para ciertos problemas que conciernen a una región 

especifica. que asumen un papel de provincias eclesiásticas. Cada una 

de estas regiones aporta un representante, que junto al Consejo de 

Presidencia. anteriormente llamado Comíté episcopal, conforman el 

nuevo Comité Epíscopal. que tendrá. por tanto, una mayor 

representatividad. 

., 8r.ncarte, Roberto. Hiamcta de la !gtes!p qttPrJca en Méx)Cp u179~7982. F.C,E. y El Colegto 
Mexiquenaa. M6Jdco, 1992, pp. 381 y 382. 

84 



La máxima autoridad de la Conferencia Episcopal es la Asamblea 

Plenaria y la división de funciones recae en las Comisiones 

Episcopales, como son Educación y Cultura. Pastoral Social, 

Comunicación Social. etc. 

La capacidad de difusión y el desarrollo de proyectos por parte de la 

Iglesia, es favorecido por la organización episcopal y, desde luego, por la 

legislación constitucional. Es interesante distinguir cómo el Proyecto Educativo de 

la Iglesia en México. PEIM, surge en 1992, cuando el gobierno salmista ya habla 

fracasado en dos intentos de reforma educativa 12
, pese a tener el respaldo del 

ejecutivo y contar con una estructura de poder para su implementación. asl, la 

alternativa del PEIM se encontraba limitada al ámbito de Ja organización 

eclesiástica exclusivamente. 

Estas acotaciones no desvian el tema. ya que buscamos distíngulr las 

particularidades de instrumentación del gobierno y de la Iglesia. Asl pues, el tercer 

intento de reforma educativa salinista, el Acuerdo Nacional para la Modernización 

de la Educación Básica (ANMEB)º. tiene rasgos muy parecidos al proyecto 

eclesiástico, fundamentalmente la descentralización del servicio educativo vla el 

12 Nos referimos. en concreto. ar '"Programa para la ModemtZacion Educativa 1989--1994'", 
estructurado por la Secretarla de Educac10n PUblica. y al Programa ael Conse10 Técnico de la 
EduC8ciOn, denominado "Hacia un nuevo modelo edueat1vo'". lanzado en 1991. 
P•f"8 un• referencia ~s puntual acerca del ANMEB. se recomienda el trabajo recepcaonal de 
Licanci•tura de Zamampa B .• Ma. Concepción El Magjstenp ante e! .a,,c:uerno Na ... 1ona1 para I• 
MqclPmt:;ac::jOn de la EdµCBCil"ln Btls1ca t lmmll5p p barrera para yna edyc:ac!On de calidad de 
Wwk;q? 1AQ2 .. 19f!4. ENEP Acatltlin, UNAM, abril de 1996. pp. 79-83. En el se realt.z:a una 
apraciaeiOn de las debihdades del ANMEB y el impacto que su instrumentación tiene en el 
megisterio nacional. 
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federalismo, cuyo elemento base es el municipio. Para la Iglesia el objetivo 

general del proyecto es: 

"'Proponer el tipo de educación que la Iglesia ofrece al pueblo de México, 

que de manera permanente inspire, motive y onente el quehacer educativo de los 

católicos, y que genere respuestas válidas y eficaces a los problemas y demandas 

que confronta nuestra sociedad en el campo de la educación".,. 

Las estrategias que consideran el periodo 1992·2000, a lo largo de sus 

siete postuladosn, mencionan ta delegación de funciones en las instancias 

geográficas diocesanas y pastorales. La unidad básica será la parroquia y, desde 

ahl, la retroalimentación institucional que considera, incluso, procesos de 

evaluación, sistemas motivacionales y el crecimiento en la formación ideológica en 

las escuelas católicas. Las similitudes con la imposición de un modelo ideológico 

por el salinismo, vfa el sistema educativo. representa el interés de la jerarquia 

católica por el control de áreas estratégicas de la sociedad mexicana (Cuadro 

3.3.4). 

La información vertida por la Conferencia de Institutos Religiosos de 

México, contenida en el Cuadro 3.3.4, define el interés apostólico por la 

educación; sin embargo, deja abierta una gran inclinación hacia •otros· aspectos. 

que será interesante estudiar. No debemos menospreciar la capacidad de 

M Conferencia del Episcopado Mexicano prpyeQp educativo de la lg!esja en Mex•cn. Seeretanado 
Nacional de Educación y Cultura, Mex1co, 1992, p. 15. 
lbk:I. pp. 53.57. 
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estructuración demostrada por Ja fg/esia, en materia educativa. para estructurar 

los mecanismos de participación polftica. 

CUADRO 3.3..4:. PARTICIPACION DE LA IGLESIA EN LA EDUCACIÓN 

LA VIOA CONSAGRADA 
ESTADISTICA$ EN MtXJCO C 1 R.M 

DEDICACION APOSTOL.ICA 

°""" 2CI 1% 

!':.';:'11111••• 
Plorroau•• 

'º,.,. 
.... _ 
,,,.,. 

Cuando renexionamos acerca del interés que produce en los gobernantes 

el acercamiento con una institución con el potencial ideológico de Ja Iglesia, no 

podemos sino relacionarlos bajo el ámbito de la búsqueda del poder polftico por 

parte de los primeros y como consolidación de la influencia de la segunda en lo 

que en paises como el nuestro, tiene un arrastre social que difícilmente encuentra 

fenómenos equiparables. 

Si a fo anterior agregamos las posibilidades de una participación abierta de 

1- lg'8sla en la educación pública, crecen también los adeptos de la institución, 

como formadora y reproductora del sistema politice, al menos en el plano 

Ideológico. 
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3.4 Apreciación dol papol político do la jorarqufa católica 

El enfoque de sistemas utiliza el modelo de la jerarqula "~ para definir la 

organización administrativa de una institución Sin embargo, el hecho de identificar 

una cúpula de poder en la Iglesia. es lo oue nos orilla a establecer el 

funcionamiento de la institución, en relación a las decisiones que toman los altos 

jerarcas católicos. 

Luis Guzmán describe la cohesión eclesiástica. asl como las 

contradicciones que genera la consolidación de una cúpula con poder de decisión: 

.. La Iglesia es un conjunto jerarquizado desde su vértice --jos obispos-- hasta su 

base ~os laicos: creyentes inmensamente mayoritarios--. Todos sus miembros 

participan de un mismo universo simbólico común, aun si sus manifestaciones son 

diversas. Desde sus respectivas agrupaciones --episcopales, institutos religiosos, 

organismos laicos y parroquiales--. expresan en alguna forma las contradicciones 

de la totalidad social a través de sus relaciones·. 17 

De lo anterior se desprende la siguiente reflexión: la representatividad que 

manifiesta la estructura eclesiástica es prácticamente nula si consideráramos que 

el obispado es la instancia administrativa y pastoral más importante, toda vez que 

para 1991. 109 obispos encabezaban una grey de 63.2 millones de católicos en 

'• Sharkansky. Ira. Admmtstrac::iOn pQh1tca Edamex. 2a. ed1c., México, 1984, p. 72. La obra citada 
ofrece una desenpc10n de la adm1nistraeion Jerérqu1ca y los prine1p1os que la rigen. como lo 
indica el titulo. Sin embargo, con la base burocrat1ea con la cual trabaja la Iglesia. bien se puede 
atender diehos pnnc1pios. que definen a la jerarQula como un sistema orgamzac1ona1. donde las 
per.onas son los responsables una hacia la otra, de acuerdo a su pos1e1on. 
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México (cuadros 3.3.2. 3.4.1 y 3.5.2); si agregamos el reconocimiento de la 

autoridad del Papa como jerarca máximo de la Iglesia católica mur-idial ~· .:;omo jefe 

del Estado Vaticano tenemos que no existe autonomla en la toma de dec1s1ones 

trascendentales, ni a nivel internacional del Pontffice al Consejo Eprscopaf 

Mexicano. menos aún de éste último a las organizaciones eclesiales de base. 

Esto constituye una sena contradicción. incluso para las ambiciones de la 

propia religión católica. en tanto se su1eta al rumbo que establezca El Vaticano y 

un selecto grupo de poder que es excluyente, aun con el obispado. cuando éste 

no se subordina a las disposiciones del representante papal y de su grupo de 

colaboradores. 

Actualmente. el predominio de la Iglesia es encabezado por la 1erarqula, 

que ahora definimos como el grupo eclesiástico más poderoso. con el apoyo 

oculto u oficial a la .. consolidación de los grupos politices que consideran sus 

aliados"'18 

Por Ultimo, el reconocimiento de una cúpula de poder en Ja Iglesia católica 

mexicana despierta la polémica acerca de la correspondiente pasividad del grueso 

de la feligresla. Empero. una justificación a tal actitud podda consistir en la 

legitimación que otorga la finalidad espiritual que demanda la sociedad y que es 

asistida por el derecho canónico y fundamentalmente por su autoridad temporal, 

Guzrnan Garcla. Luis Tendencias eclesjtJstjc:a:s y cdsjs er. 'º' aQp:; ochenta Ed. Centre de 
Investigaciones y Estudios Superiores de Antropologla Sc>Clal. Cuademos de la Casa Chata No. 
170, MexJco, 1990. p. e. 
/bid, p. 10. 
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que mantiene a la Iglesia y la reacomoda sin que afecte de fondo la creencia en 

las verdades que ha sostenido.,. 

México 
CatOhca 
Protestante 
Judla 
Otra 
Ninguna 

Mexte0 
CatOl1ca 
Protestante 
Judl• 
Otra 
N1npuna 

CUADRO 3.4.1 RELIGIONES EN M~ICO 
EVOLUCIONEN i970. 1980 Y 1990 

1970 

Porcentaje Total Hombres 

48 255 238 24 095 614 
96.1 46 380 401 23109546 
1. 876 879 427 771 
01 49 ie1 24 844 
03 150 329 75 235 
1 5 768 446 428 218 

1980 
66 8-46 833 

92 o 61 916 757 
33 2 201 609 
o 1 61 790 
09 568 138 
3 1 2 088 453 

1990 

Mujer.a 

24 159 624 
23 270 855 

449 io8 
24 337 
75 094 

340 230 

México 70 562 202 34 493 963 36 068 ~39 
CatOhca 89.7 63 285 027 30 819 239 32 465 788 
Protestante 4 9 3 447 507 1 608 858 1 836 6-49 
Judla 0.1 57918 28618 29300 
Otra 1 .4 1 021 326 481 519 539 807 
Ninguna 3.2 2 288 234 i 327 387 950 847 

Anexo tomado oe Lamacrid Souz.a, José Luis 1 a larga marcha a la 
moctemjdad en mati:r1a rc:ltgrpsa F C. E. México. 1994 

Su6rez: Rulz. Marcos M. "La parücipaciOn polltlea del clero en Méxtco". en Mohna Pineiro . .La 
eendnrt<m pglJtis;¡ar do! clero .•. op. Cit .• p. 142. 
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3.5 Apreciación del grado de adaptabilidad de la Iglesia cat61Jca al ontorno 

económico. politico y aoclal 

Pensamos que, con este apartado. se puede conseguir una respuesta que, 

aunque limitada. aclare favorablemente los cuestionamientos acerca del desarrollo 

organizacional de la Iglesia católica mexicana. que han permitido su 

susbsistencia. aun bajo condiciones adversas. producto de tensiones 

provenientes de su entorno. asf como aquéllas que se forman en su interior. 

Además. este acercamiento nos permitirá conocer un poco más el interior de la 

organización eclesiástica. 

De acuerdo con la concepción de David Easton, "la vida polltica es un 

conjunto delimitado de interacciones enclavado en otros sistemas sociales y 

rodeado por ellos, y a cuya influencia está constantemente expuesta". xi La 

definición anterior ilustra el cc;>ntexto en el que encontramos a la Iglesia católica, 

interactuando y recibiendo presión del sistema politico. Lo interesante es el hecho 

de mantener vigente su protagonismo, aun cuando el Estado mexicano declara 

abiertamente su carácter laico y establece la neutralidad respecto de todas las 

creencias y religiones21
• favoreciendo el proceso de secularización de la 

sociedad". lo cual es considerado por la Iglesia como un enfrentamiento a sus 

dogmas. 

Eaaton. David. Esquema parn el antt'i51s Mlltjcg Edil Arnorrortu. 4a reimpresión. Buenos Aires. 
Argentina. 1982. ~s. 
Lamadnd, José Lurs. La larca man;na a la modem1dad ... op. ctt., p. 248. 
/bid, pp. 150-161 
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La respuesta de la Iglesia indica: 

-oueremos un Estado que se deje ya de un laicísmo manido que intenta 

destetTar lo trascendente y a Dios mismo de la sociedad y de sus estructuras, 

relegándolo al ámbito de la conciencia individual. al marco de Ja familia, y bajo las 

bóvedas del templo"'. : 3 

La jerarqula catohca tiene claro que su poderlo sólo puede concebirse en la 

infJuencía que tiene para con la sociedad; es decir, trasciende al ámbito propio de 

los templos. Por ello. el Estado requiere construir una regulación que coadyuve a 

la efectividad del sistema y a la satisfacción de cada organización2
'. tarea muy 

complicada y con limitantes que favorecen el crecimiento de la Iglesia, por lo 

menos a su actor polltico de relevancia. 

Los medios por los cuales la Iglesia se identifica estructuralmente 

posibilitan no sólo su subsistencia, sino un alto nivel de infJuencia en los 

individuos. misma que lvan Vallier2~ resume en cuatro puntos fundamentales: 

1. A causa de su relación con el reino sobrenatural o no empfrico, y su 

participación en él, los teóricos de la Iglesia --teólogos, intelectuales, 

obispos con inclinaciones hacia la teorla- tienen posibilidades casi 

ilimitadas para crear y transmitir nuevas categorfas de significado, 

pensamiento y juicio. 

AlamJI .. A, Genaro. "'El la1eismo hmlta las facultades del hombre·. en lngu1etyd nueva (revista 
cat61tc:a de evangehzaci6n No. 42). México, Nov.-dic. de 1991, p. 41. 
Etzionl, AmiUti. Ocganizac¡pne:; mpdamas. Untvera1dad de Columbia/UTEHA. Méxtco, 1979, p. 
1118. 
Vallier, lv•n. Catohs;i>mo contrpl 3oe1a! y mpdemi:acjOn en Amf:nca t atina. Edrt.. Amorronu. 
Buenos Airea, Argentana, 1a. ed1c .• 1970, pp. 141-143. 
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2. La jerarquia de Ja Iglesia y su sístema de autoridad y, con ello, el 

control del sacerdote local, no dependen de Ja voluntad del pueblo. Ja 

Iglesia se estructura de tal manera que la figura de la autondad local 

puede tomar posiciones independientes. 

3. la Iglesia posee mecanismos diversos y espec1aflzados para llegar a 

niveles motivacionales de funcionamiento de la personalidad, 

potencialmente instrumentos de control de pensamiento e inftuencra 

religiosa. 

4. La Jglesia, en su organización o burocracia, posee aptitudes para 

varios tipos de roles de coordinación e integración a nivel nacional, 

regional o diocesano. 

Por supuesto. debe existir una dJfeCCión integradora de los elementos 

arriba citados. y la encontramos en el papel de la alta jerarqula católica. dada su 

autoridad y capacidad para elegir Jos procedimientos de solución y todo Jo que 

desean simbolizar, ya que la Iglesia católica es un sistema de éliten-. y sus lideres 

concentra el poder de decisión en la organización religiosa. Un autor más, que 

maneja fa idea de una élite unificadora, con liderazgo moral y autoridad 

institucional, es Claude Pomerleau47
, quien expresa: 

• /bid, p. 223. 
27 Porr.rleau. Claude. ·cambios en el liderazpo y la crisis de autondad en el ca1011c1smc 

tnell'icano·, en Dtl la Rosa, Manln (et af) (coord.). Rr:hgjon y pplff1ca -a México. Edtt. Siglo XXI, 
2a.. ltdiciOn, Mexico, 1985. 
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'"La lglesia ha desarrollado una organización jerárquica dirigida por una élite 

burocrática. Esta élite proviene de un sacerdocio masculino que combina dos 

funciones separadas en un solo oficio: 

1. La representación autontana de Jos mas altos valores colectivos de la 

comunidad de la Iglesia entendida globalmente. 

2. La dirección y administración de las relaciones que dan continuidad 

histórica y contenido doctrinal a las comunidades. que constituyen la Iglesia y sus 

funciones especiahzadas. que son ensenar, celebrar. predicar. amar. sanar, 

consolar, orar. bautizar, hacer justicia y denunciar la injusticia." 

Pomerleau habla sobre los cambios en el liderazgo y autoridad del 

catolicismo mexicano. que reflejan una crisis de la estructura institucional 

centralizada y disc1phnada al clero 21
• El fundamento se orienta en tres postulados: 

Primero. una insuficiente estructura de hderazgo, que se refiere a la delegación de 

poder católico en los obispos que actüan con una autonomia tal. que 

prácticamente encaman a su diócesis, hablan por toda ella y ostentan la 

capacidad de negociación polltica, asl como las posibilidades de dinamismo de la 

organización. Sin embargo, estos agentes también pueden constituir un motivo de 

pasividad. incluso de retroceso. ya que el no alineamiento de algún centro 

eclesiástico a su diócesis puede constituir la desaparición o debilitamiento, dada la 

influencia obispal. Un claro ejemplo lo podemos encontrar en Chiapas, con las 

posturas adoptadas por el obispo Samuel Ruíz. que desafia la autoridad del 

ª tbld, pp. 250.259 
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episcopado mexicano y debilita su núcleo religioso. el centro '"Fray Bartolomé de 

las Casas".79 Con ejemplos como este. podemos mfenr la heterogeneidad al 

interior de la Iglesia, tanto en liderazgos locales como en las regiones pastorales. 

y el debilitamiento reflejado claramente en la reducción de ordenamientos al 

servicio sacerdotal (Cuadro 3.5.1 ). 

La segunda consideración de Pomerleau, habla del .oislamiento del sistema 

de seminarios. Debemos ubicar la época en la cual fue escrito el ensayo, ya que, 

como indicamos anteriormente. con la apertura constitucional a la actividad 

religiosa en diversos aspectos, entre ellos la educación, la Iglesia no permanece 

estática y propone su Proyecto Educativo de la Iglesia en t..1éx1co, que considera 

no sólo a los seminarios, sino a todas las instancias educativas con inclinac16n 

católica. Por Ultimo. Pomerleau considera el surgimiento del profesionales laicos 

católicos comprometidos y organizados. Esta situac16n se refiere a la resistencia 

que encuentra el liderazgo católico por parte de instancias organizadas al interior 

de la institución, que no son aceptados a participar del poder cupu!ar y. por tanto, 

generan tensión y, en su momento. separación de la línea jerarquizada, con lo 

cual se constituyen en adversarios para la élite religiosa. 

Como la apuntamos en su momento, la Iglesia realiza una reorganización a 

su interior. en lo que a la cobertura geográfica se refiere. En cambio. la reforma 

Institucional que supera el dominio de la élite católica, no ha sido superada y no 

se vislumbran cambios en esta situación. En tanto, la jerarquia ha sido capaz de 

ª Vera. Rodrigo. ~samuel Rutz.. objeto de todos los ataques. se tambalea el Centro ~Fray 
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concertar y negociar su reinstalación en el sistema polftico, es decir, el liderazgo 

de la élite conduce a la redefinición de las relaciones lglesia·Estado y esto 

constituye un producto del mismo carácter autoritario de la organ1zac16n y prueba 

la capacidad de persistencia del sistema:)C clerical. toda vez que obtuvo respuesta 

a sus demandas y corresponde con el reconoc1m1ento del orden establecido por 

los gobernantes. 

CUADRO 3.5.1 LA VIDA CONSAGRADA. 
EN AMaRICA Y EL MUNDO 

Oo1spos 

Sacerdotes diocesanos 

Sacerdotes rel1g1osos 

D1aconos permanentes 

Mundial 

i45 441 

.,e 40B 

Personas dedicadas ai apostolado ---'~3~5~6~3~-

América 

.,,SE::: 

69.7=.3 

48.993 
, 4.,2 

3 s-46 

.,25.658 

CUADRO 3.5.:Z LA VIDA CONSAGRADA EN ME.XJCO 

Obispos 

Sacerdotes diocesanos 

Sacerdotes rehg1osos 

Religiosas 

Rehg1osos mexicanos en el extranJero 

Total 

109 

e.eso 
3 018 

24.907 

901 

37,785 

Fuente: Oiredono Ecies1ast1co de la Reoubhca Me1ucana. 1991 

B•rtoSorne de las Casas•, en~ No. 859. México. 19 de at>nl de i993, pp 6-9 
La pera1steneia de un sistema depende de su ca;:iacioad ae conversión de las demandas en 
prOductos satJsfactorios a ·Jos integrantes de la organi..::.aei6n, como lo estaole:e Easton. quien 
afirma que esta tarea es responsabíhaad de los llaeres. con le que se reconoce e1 pape! que 
Jue;a i. jerarquCa católk:a. Tomado de Easton. David Esquema para e' gn,ehsr5 po!lttco .. op 
en .• p. 179. 
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CAPITULO IV. LAS RELACIONES IGLESIA-ESTADO EN EL SEXENIO 

SALINISTA 

4.1 El proyecto de nación salinls.ta: El Estado liboral social (1988.1994) 

En el primer y tercer capltulos hicimos una aproximación a la implantación 

de un nuevo modelo económico para el pals. a partir del gobierno de Miguel de la 

Madrid. En el presente apartado enmarcaremos la consolidación de dicho modelo. 

como la alternativa que presenta la élite tecnocrát1ea en el poder. 

El proyecto de nación salinista es de corte neoliberal, y responde al 

reordenamiento del sistema capitalista en América Latina, para encauzar la 

inserción de la región en el mercado internacional., 

El modelo neoliberal implica una serie de propuestas predominantemente 

económicas. que se corresponden con ciertos aspectos sociopoliticos. con 

manifestaciones similares en paises tercermundistas. pero con diversa intensidad, 

toda vez que la integración de las economías nacionales al proceso de la 

globalizaci6n internacional, depende no sólo de la voluntad de los gobiernos 

locales. sino también del apoyo que otorgan los organismos financieros 

intemacionales en este sentido.2 

Jimenez Cabrera, Edgar ·Neohberahsmo reforma del Estado y modemi:a::•on· en GH V1llegas. 
FranctSco (et a{) Cuacemos de hberallsmo Social 1 (funoarnentos teOncos). ed. Funoac1on 
Me)Cíeana Siglo XXI. A. C., 1a. ed1:: .. Méxi::o. 1993. p 44 

2 lbtd, pp. 37-69. El trabaJO oe Edpar J1mene:: Cles::ribe Ja 1mplantac10n de! neol1t>eral1smo por 
perte de una élite. que él denomina •1a nueva oereeha latinoamericana· Afirma que el 
neoliber.llamo es la alternativa que surge del pr-oceso oe globalc:ac10n de las econcmlas y como 
ntapueat.m a la cns1s del Estado benefactor. Por tanto, 1mphca una ruptura con el pro1ecc1omsmo 
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El neoliberalismo se apropia del proceso de modernizaciónl utilizándolo en 

el discurso polltico como ideología de Ja trans1c16n hacia estadios más favorables, 

en el marco de internacionalización de las economias. El desarrollo del modelo en 

México tiene sus particularidades. Carlos Salinas y su equipo lo implementaron de 

manera abrupta: 

a) El alto costo social que esto provoca es el problema que sufre la gran 

mayoria de la poblac16n, y 

b) El desgaste de la credibilidad de la sociedad crvil. encruci1ada que 

enfrenta el gobierno actual. 

Existen diversos estudios que hablan acerca de la implantación del modelo 

en América Latina y en México de manera particular. Entre los que pueden 

complementar las apreciaciones de los primeros capltulos•. tenemos el trabajo de 

.José Carlos Valenzuela~. en el cual, además de describir las implicaciones de tipo 

económico que trae el modelo: apertura externa. desregulaci6n estatal y 

privatización, polltica de bajos salarios, inversión extranjera, desequilibrio 

comercial. desigualdad distributiva y participación del proceso de globaltzación 

mundial via el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC). El autor 

eataibll. Entre los elementos que destaca el autor tenemos el car.ai::ter despoht..:::ador de! mooelo 
ideoJoglco. exuncion del mov1m1ento obrero. merced a la descentrallzacion. y en 10 que resPe:::ta 
•I aooyo finane>ero, éste proviene del Fondo Monetano lntema::1onar y del Banco Mundial, 
quienes exigen "pollt1cas de a1uste estructurar para definir y dirig1~ su "1nvers10n". 
Ev.O.ntemente. Carlos Salinas busco dichos ajustes que van mas a/Ja ae! p:ano e::onom1co. Asl 
•• propone la reforma del Estado. 

2 /bid, p. 37. 
Notaa 2, 3, 4, 5 y 7 del eapltulo l. acerca de la reforma del Estado y del na::1m1ento ael Estado 
liberal social. 
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expresa un balance de la evolución politica que deviene del modelo, tomando 

como ejemplos tres aspectos: 

a) Modernización y democracia. Se asocia et proceso de modernización 

con la apertura democratica del pats. Sin embargo. el ascenso a la 

presidencia de Carlos Salmas fue realizada en medio del escandalo 

electoral, ya que el supuesto fraude, de d1mens1ones colosales. habla 

dejado al descubierto que aquello de la modernización y la democracia 

eran sólo un slogan de campar.a para el candidato del partido 

hegemónico. 

b) Democracia y bloque del poder. Entre las cúpulas de poder se 

establece un -modus vivendr democrático. toda vez que los grandes 

capitales nacionales y extranjeros pueden negociar con los 

gobernantes, logrando la fusión ventajosa para dichos grupos. pero con 

la exclusión del grueso de la sociedad. 

c) La imagen pública del poder. En este sentido, el grado de ilegitimidad 

con el que inicia Salinas su gobierno (en virtud de las irregularidades 

ya citadas). la estrategia del gobierno fue apoyada. en primera 

instancia, por Televísa. Además, el régimen salinista consigue 

rápidamente el reconocimiento intemacional. En el ámbito nacional. la 

legitimación se expresa de manera espectacular con la alianza que 

6 V•lenzuela FeijOo. Jose Car1os. "El Estado neollberal y el caso mexicano". en Laurell. Asa 
Cristin. (eoord.). E15tadg y po1U1c;a5 SO"'Ja!c:¡ en et neg!lneralrsmp. Funoa:10n Fnednch Eben:, ia. 
lmprealOn. México, d1etembre ae i 9~. pp 9-42. 
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nacla entre la cúpula gobernante y la jerarqula católica (tema del 

presente estudio); se dan ataques en contra del charrismo sindical. Por 

su parte. la apertura comercial, en el marco de la modernización, 

resulta atrayente para los empresarios, todo, con el objeto de ganar la 

simpatla de la sociedad. situación favorecida no sólo por los 

mencionados medios, como ta televisión, sino con el apologismo de un 

grupo de intelectuales al servicio del sistema. 

Finalmente, José Carlos Valenzuela menciona algo que nos parece 

interesante. Es el hecho de predecir el desorden económico derivado del modelo 

salinista. aunque su articulo fue escrito en 1992. al afirmar: 

"El fantasma de la devaluación cambiaria, irá creciendo más y más. V 

según se sabe, el tamario de la rabia y frustración es directamente proporcional al 

tamat\o de la ilusión y del engano"." 

Salinas habrla de contener la situación a lo largo de todo su gobierno. Sin 

embargo. en dicíembre de 1994, ya en otra administración, la crisis devaluatoria, 

los llamados "errores de diciembre-. aparecen de manera brutal, sumiendo al pats 

en una profunda crisis económica, la cual persiste hasta la fecha. 

Hasta ahora. hemos descrito algunas caracterlsticas del modelo neoliberal, 

sobre todo en relación a las implicaciones económicas que ha traldo para el pals. 

Corresponde estudiar aquellos aspectos sociopollticos manifestados. toda vez que 

han pasado más de dos anos desde que Carlos Salinas entregó el poder 

• lbid, p. 27. 
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presidencial y casi un perfodo igual desde que el expresidente abandonó el pais. 

Asl pues, cuando Salinas y su equipo (conformado desde la época 

delamadrid1sta} instrumentaron su proyecto económico-polít1co, atienden a la 

instauración del neoliberallsmo. a la par de la 1ntegrac1ón globahzadora 

internacional, y con la apropiación del discurso de la modernización, como vía de 

transición para enfrentar '"sin temor el encuentro con el mundo .. -. 

Acerca del proyecto de nación saltmsta consideramos. en primera instancia. 

que dicho modelo es contrario a los postulados emanndos de la revolución y que 

concentran como ideología. al interior del partido dominante. el '"proyecto nacional 

revolucionano- 8
. Por supuesto. el paso de un modelo a otro genera reacciones en 

la éhte gobernante a partir de la revolución de 1917. Sin embargo, la autoridad 

presidencial impone la ideologia liberal. dando paso al Estado liberal social. De 

acuerdo con la caracterización de Enrique De Ja Garza•. el liberalismo social 

contiene los siguientes conceptos: 

a) Soberania. El régimen salinista ofrece fortalecer Ja soberania. Sin 

embargo. indica De la Garza, en el liberalismo social el concepto de 

soberania está obsoleto•c. toda vez que la integración comercial del 

1 Miranda. Manuel. ·Mexi::o, Estados Unidos y Cana da Oec1d1dos en su un16n comerciar. en 
revista~. No. 2554, México, .11 de a~ril de 1991, p 5 

1 Ver crta 13 del capitulo 1. 
• De la Garza Toledo. Enrique. ·Neollberalismo y Estado•. en Laurel! Asa Cristina {coord) E_~ 

y pollf1ca1 $OC!a!ec •r e• neo!jrx:rah3mo;i Fundac10n Fr1ednc::h Ebert 1a re1mpres10n. Mex1co. 
1994, pp 71 -72. 

•0 Gonzalez Casanova se fl'lamf1esta en este sentido. ya que encuentra un nivel de 1nfluencsa 
determ1name, por pane Cle los organismos f1r:anc1eros interr.ac.1:ina1es. en la produc.:1on de 
polltieaa internas del pals, Que recurre a los apoyos ec.onOm1ccs ce dichos organrsmos. 
conformando asr ·1a loma de cec1s1ones transgubernamenta1·. Gonza•cz Casanova. Pablo 
G!obafjdad y ncol!bt:@IJ$mo. UNAM. 1a. ed1c.. México. 1995., p 10 
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pals, a la economia internacional (por ejemplo. el TLC). produce 

instanciDs multinacionales para resolver problemáticas de la 

incumbencia de cada nación en particular 

b) Estado. Un Estado cada vez menos propietario con una polit1ca social 

focalizadora con fines clientehstas. vla el Programa Nacional de 

Solidaridad que, en paralelo, aparece como brazo gubernamental por 

la justicia social 

e) Justicia social. 

d) Democracia. En el modelo neoliberal el concepto queda reducido a 

simples procesos electorales del régimen politice y no como una 

alternativa 11 reivindicadora de la sociedad ante los golpes del mercado. 

e) Educación. El saldo del liberalismo en el rubro de la educación es la 

exclusión de millones de mexicanos del beneficio que es 

responsabilidad del Estado, ya que los intereses politices han guiado 

los esfuerzos hacia la desintegración del sindicalismo. más que hacia la 

integración de una propuesta educativa que dé dinámica al 

pensamiento nacional con miras al próximo siglo. 

El autor habla de la problemática del campo, donde Ja liquidación del sector 

quedará_ sellada con las reformas a la Ley Agraria. Se menciona las 

contradicciones que arrastran las comunidades indfgenas. pero no profundiza en 

11 Jbld, p. 25. Gonz.alez Casanova vrslumbra la simbiosis en una democracia socia! diferente del 
Eatado benefactor. del populista y del so:1ahsrno real. lo hace Cle manera h1potét1ca y SUJeta a la 
acciOn concertada de la sociedad civil. 
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el tema. No obstante, justifica las limitaciones cuando menciona que los hechos 

presentados -no son el término de la historia. sino del inicio de una nueva etapa, 

incierta en muchos aspectos, pero que en nuestros países comienza a mostrarse 

con rasgos de conflictividad'". 12 Entre sus manifestaciones tenemos los asesinatos 

pollticos, el más grave, por sus repercusiones en el sistema polit1co mexicano, es 

el del candidato del PRI a la presidencia de la República. Luis Donaldo Colos10. 

Bajo nuestra perspectiva, existe un hecho todavla más revelador de la 

transformación del pafs y se refiere al estallido de la guerrilla en Chiapas. lo cual 

no quiere decir que antes no existieran guerrillas en el pafs. sólo que ésta se 

manifiesta en el medio indígena. De alll la trascendencia y la advertencia acerca 

del neoliberalismo. como apreciamos en palabras de Sergio Zermeno: "La ruptura 

que estamos viviendo parecer ser inminentemente nacional y no sólo local, 

¿Quién iba a imaginar que el México profundo estaría, a inicios de 1994, 

activando al México roto (los desechos de la modernización salvaje). despertando 

al México bronco, el de los hijos «triunfantes• del libre comercio y el anunciado 

tránsito a la democracia? .. ,, 

•: O. 111 G.~ Toledo, Ennque. '"Neoliberalismo y Estado"' ... op. cit .. p. 73 
is Zerrnel\o, S.r¡po. La aOMi@Oad dcqotada IE! Qft§QCden mcp;rc;aoo gel fin de 51glp). ed. Siglo XXI, 

1a. edldón, Mexico, 1996, p. 161. 
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4.2 La reforma constitucional como cstratogia de modernización en 

matoria roligiosa: signo de la globalización 

Como hemos mencionado anteriormente. el tránsito de un modelo de 

desarrollo económico al neoliberahsrno y. en el plano ideológico. del nacronahsmo 

revolucionario al liberalismo social. implica una serie de medidas que han 

transformado al pals, circunscribiéndose dichos cambios en el proceso de 

globalización mundial. 

En lo que respecta a las relaciones Estado-Iglesia durante el gobierno 

salinista, éstas van aparejadas con la celeridad de la 1mplantac16n del proyecto 

arriba citado. En la ceremonia de toma de posesion de Carlos Salinas como 

presidente de México. asisten como invitados especiales seis miembros 

destacados de la jerarqula católica mexicana••. Ante un nuevo protagonismo que 

se vislumbra para la Iglesia, como la redefinición de la situación legal del clero. 

fincado en las reformas constitucionales que se buscaban desde 1917. 

La presencia de los prelados en Ja toma de posesión. despertó la polémica 

en los clrculos politices del pats, donde algunos grupos se manifestaban a favor. 

otros en contra, pero quedaba claro que el reingreso de la Iglesia a la vida polltica 

de manera institucionalizada de la Iglesia estaba en marcha. Carlos Salinas lo 

revelaba asi: "El Estado moderno es aquél que mantiene transparencia y 

,. Los invitados fueron. G1rolamo Png1one. Ernesto Cornp10 Ariumada. Aoorfc Suérez R111era. 
Guillermo Sci'lulemburg. Manuel Pérez G1l(°2') y Juan JesUs Pcsacas O::ampo~?)_ fal1ec100 ce 
forma violenta y cuyo asesinato despeno una serie de especu1ac1ones aun sin 
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moderniza su relación con los partidos pollticos. con Jos grupos empresariales, 

con la Iglesia ... u 

A continuación desarrollaremos lo que. en nuestro concepto, es el marco 

general de las acciones gubernamentales en torno a la Iglesia en el sal1nismo. 

Como expresa Eugenia García Ugarte'". •"Ja corriente que 1ust1fica los 

cambios -constitucionales en materia religiosa-. indicando que responden a las 

transformaciones registradas en la sociedad, que podría ser la más apropiada. no 

fue desarrollada en toda su dimensión" Lo anterior se refiere a la d1scus16n. sin un 

fundamento sólido que justificara tales cambios. situación que. incluso. no 

generaba un consenso social amplio ya que. según continúa la autora. "la razón 

del Estado no fue esclarecida. tal y como estaba fundamentada. podria entorpecer 

la misión propia de Ja Iglesia. la pluralidad social y la vida democrat1ca del 

pals"',,.,la prueba de que tales cambios no alteraron la estabilidad polltica. llevan a 

Garcfa Ugarte a formular varios supuestos H•. El primero de ellos. es que la 

reacción sociaf es escasa, por influencia que la Iglesia tiene en su feligresfa; el 

segundo, es que la población considera que la religión ).' sus prácticas seguirán 

siendo parte de la vida privada, aun cuando bajo la nueva legalidad puedan 

expresarse públicamente, los intereses de la jerarquía católica en busca de una 

Actualmente se han retirado de sus cargos e! arzobispo Corrip~o y el nuncio Pn91one. ambos 
jerarcas clave de las negooac:1ones con er gobierno sahnrsta. 
Citado por Blanc:arte. Robeno. ~sa1101smc e Iglesia ca•Q!tca. edit Gr11arbo. 1a ed1: .. 
Mctxlco, 1991. p. 1es 
Garcl• Ugarie. Maria E. "El Estado y la Iglesia eatol1ca balance y perspectivas de una rc1ac10n'", 
en Bev¡pra MexjMºª de So""1QIQS1la. JIS UNAM, No 2. Mex1co. 1993, p. 2.: 1 
/bid, p. 24,. 
/bid, p. 242. 
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mayor participación en la vida cultural y social del pals. Por último, el interés casi 

exclusivo de intelectuales y polflicos involucrados en el cambio, por el análisis 

politice que éstos implican Antes de vertir nuestras apreciaciones. citaremos 

factores que permiten la redefinición de las relaciones Estado.Iglesia, de acuerdo 

con Enrique Luengo•11t 

El programa modernizador y neoliberal del actual sexenio, que implica 

teóricamente la existencia de una sociedad plural y mayores espacios 

de libertad. 

La Iglesia es un actor de legitimación excepcionalmente importante, 

que dificilmente podrá ser reemplazada por alguna otra organización 

polltica o social. 

Las relaciones Estado.Iglesia ya no se mueven en Ja dinámica que 

encontraron los constituyentes de 1917, ni del proyecto revolucionario 

que emana de dicha constitución. 

La presión internacional, ya que México ne puede ser ajeno al hecho 

de que los paises de Europa del Este establecen vincules con El 

Vaticano. 

La reestructuración de la Iglesia católica a cargo de Juan Pablo rt, bajo 

fa consigna de disciplinarla y estabilizarla dentro de los fundamentos 

tradicionales de la ortodoxia y la autoridad jerárquica. 

Luengo Gonz•lez. Enrique ... :::omenrario a la ponencia Estado, sociedad e Iglesia en e! momento 
actual de M6xico ... en Basurto, Jorge y Cuevas. Aurel•o (coords.). E! rm gg prpyectp 011 ... •onar 
reyo!yc:ignatjg. llS. UNAM. 1a. ed1c .. México, 1992. pp. 127·128. 
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Como podemos apreciar. existen condicionantes nacionales e 

internacíonales para que se dé el fenómeno del reingreso de la lglesia?O a la vida 

polltica del pals. No debemos perder de vista que la propia influencia del 

neoliberalismo viene de fuera. la coyuntura mundial de fines de los ochenta arroja. 

entre otros muchos aspectos. la destrucción del soc1ailsmo en Europa del Este. la 

posterior desintegración sov1ét1ca. producen el reacornodo de los agentes oe 

poder a nivel mundial. En adelante. el cap1tnltsmo y el libre mercado no 

encuentran oposición a establecerse en cualquier nación Si hemos de profundizar 

respecto a la forma en que se ve afectada la Iglesia. sólo debemos recordar que. 

junto al capitalismo, ha integrado un frente comUn contra el comunismo ahora 

vencido . 

.luan Pablo 11 tiene especial interés en los procesos de cambio que. a ni\lel 

internacional. ha tenido la Iglesia. Como cabeza jcrarquica del catol1c1smo, él ha 

sido testigo y protagonista de la transición de Europa del Este. del soc1ahsmo al 

liberalismo capitalista21
• La lucha contra este último será.. de ahora en adelante, el 

reto quizá más dificil de vencer. puesto que la modernidad en libre mercado 

Consideramos pertinente aclarar aue, aunc::iue los cambios constrtuc1onales afectan la situac10n 
jurfd1ca de tooas las iglesias en Mex1::0. ut1li=::amos e. s1ngutar con base en e! reconoc1m•ento oe 
la d1rnens10n e 1mportanc1a h1stonca oe la lgtes•a catOhea. aaemas oe que es et tema central oe 
estudio. 
AJ respecto, Bernardo Barranco menciona como tas man1tes:ac1ones populares oe JUbtlO en las 
visitas papales (especialmente en Polonia). eran el ras;;Jo d1st1nuvo. r·uentras ex1sttan reglmenes 
soeiahstas; en cambio. tras la caioa de d1::nos gobiernos, la expres1on Oei pueble fue menos 
entusiasta. ya aue experimentaban los efectos de ta cnsts Que 1mphca la trans11:.10r. oe un mooelc 
a otro y, por tanto. las advertencias de! ponttf1ce acerca de los peligros oeJ consumrsmc en la 
sociedad de mercado no tuvierori el ex1tc esperaoo (tomado Cle Barranco V . 6emarc::10 
.. Geopolllica Vaticana", en Blancarte. Roocrto fcoor~ ) R,..hm6p lgtesra:. aemzra•ta, ed 
UNAM/La Jomada ediciones. 1a. ed•c .. México. febrero de 1995. p. 83 
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produce serias problemáticas que mantienen rezagadas las expresiones más 

Intimas de la sociedad. como puede ser su religiosidad 22 

En lo que respecta a nuestro pals, las presiones para modificar la 

constitución venian de tiempo atrás. A partir de la primera visita papal, en '1979, 

éstas se incrementan. llegando a ser parte de las plataformas electorales para 

'1988. 2
' Consideramos que la legislación mexicana en materia religiosa responde 

efectivamente a aspectos nacionales e internacionales. ya que e! proyecto 

salinista necesita "'una nueva red de ahanzas internas y externas funcional al 

proyecto económico neoliberal"2
•. De las alianzas. el presidente buscaba generar 

"'apoyo politice de fuentes nuevas'"2 ~. como sustento legitimador. no sólo de su 

gobierno. sino de las transformaciones que implementaría en el futuro. En este 

sentido se encuentra enfocada nuestra tesis, el go!:uerno salinista conduce las 

reformas constitucionales conforme las reglas que dictan el neolit>erahsmo y el 

proceso de globalización que. como vimos, van aparejadas en su instauración 

para América Latina. Coincidimos con los planteamientos de Pablo González 

Casanova, quien expresa "'quienes sigan pensando en términos de meras luchas 

nacionales por la soberanla de los Estados-nación, sin reparar en la nueva lucha 

En el terreno propiamente rehgioso. la geopo11t1ca vaticana. de a::uerdo con et mismo autor, 
consiste en la instrumentac1on de ""la nueva evanpeli.=::ac1on~. come alternativa de c~nstrue.::1on 
social frente a la d1so1u:1on aue trae consigo el neol1beraltsmo (en tb1c!. p 82l 
Por ejemplo. encontramos el documento btulacto '"Lo aue hemos aportado sobre las reta:Jones 
lgi9aia-Estado"', boletin ed1tadc por el Partido Acc10n Nac1or.a! con motivo de su cincuenta 
•ntveraar10. Contiene las plataformas en materia re1rg1osa que e! FAN propone a partir de 1948 a 
1988. esta feehado el 14 de octubre Cle 1987. 
Meyer. Lorer.zo. '"El pres1denc1ahsmo del popuhsmo al neoliberal~smo"". en Rey15•a mexrapa de 
~. llS UNAM. A/"io LV. No 2. México. abnt-1unio oe 1993. p 73 
lbid. p. 75. 
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global. sin considerar las de las etnias, o en luchas por una cultura racionalista. 

excluyente del papel importantlsimo de las religiones en la hberación. o sigan 

sosteniendo que la lucha por los derechos sociales hace innecesaria la lucha por 

los derechos individuales, o que la lucha de clases, contra la explotación. basta y 

excluye las luchas por la democracia y la libertad. todos ellos serán absolutamente 

incapaces de comprender que los cambios que se expresaron en los ochenta no 

solo suponen el triunfo de nuevas hegemonias. sino de nuevas categorias"'.n Es 

importante senalar que el hecho de profundizar en el aspecto general de las 

reformas, no pretende eliminar la descripción de las mismas. sino únicamente 

constituir una base conceptual que justifique el presente apartado. González 

Casanova afirma que la implantación de medios de control social para los 

gobiernos neoliberales, donde se observan "viejas formas religiosas y étnicas de 

control social desorgarJizadas, atomizadas y corrompidas con sistemas de 

clientelas que, interrelacionadas con el sistema económico no tienen precedente, 

tienen como resultado la explotación con exclusión"'.::-

No seria responsable ubicar a la Iglesia de manera tajante dentro de la 

anterior clasificación. sobre todo cuando el mismo autor no considera un futuro sin 

alternativas. En lugar de ello, expresa que .. la alternativa al Estado neoliberal, será 

un democracia social, diferente del Estado benefactor. del populista y del 

socialismo real". 2• En este sentido, la participación de la Iglesia tiene una 

Gonza1ez Casanova. Pablo. Glahalrdad y aeoht>eratrsmo ... op. ctt .. ~ 8 
lbid. p. 22. 
/bid, p. 25. 
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encrucijada que resolver y se refiere a la elección entre la sujeción a la élite 

gobernante y realizar su labor de control social. o bien. ser participe de la 

construcción de sociedad democratica. 

A continuación. presentamos una breve descripción de los artículos 

constitucionales que remtegran a la Iglesia católica al protagonismo politice 

mexicano y algunas consideraciones en torno a ellos. 

En primera instancia. debemos precisar que la reforma es complementada 

por la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto PUblico (Diario Oficial de la 

Federación del 15 de julio de 1992). Iniciaremos con el articulo '130. que fue 

durante mucho tiempo el motivo demandado por la Jerarqula cat6hca y representa 

el aspecto sustantivo de la reforma. de manera concreta el postulado original 

establecla que el Estado no reconocia personalidad jurid1=a a tas iglesias, ni 

derechos pollt1cos al clero. Hoy en dla. la Constitución reconoce la personalidad 

jurldica de las iglesias y el Estado las reconoce como asociaciones religiosas. Las 

autoridades no deben intervenir en la vida interna de las mismas. El ministerio de 

cualquier culto puede ser desarrollado por nacionales o extranjeros; los ministros 

no pueden ejercer cargos públicos, puede votar pero no ser votados mientras 

trabajen su ministerio. Además, se impide la asociación entre ellos con fines 

politices y no deben manifestar sus preferencias politicas: no deben mostrar 

oposición a las leyes. slmboLos e instituciones del pals. Se regula en esta ley los 

términos bajo los cuales los ministros, familiares de éstos y las organizaciones a 

las que pertenece, no pueden heredar de aquéllos a quienes hayan auxiliado al 

morir. Por último, queda establecido que los actos del estado civil de las personas. 
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son de la exclusiva competencia de las autoridades administrativas, trasladando 

autoridad a nivel federal. estatal y municipal. hmitantes a las facultades religiosas. 

Como la discusión sobre el retorno a la vida politica de la Iglesia es 

desarrollado en todo el trabajo, sólo quisiéramos hacer una reflexión que 

consideramos pertinente. Esto es. el hecho de que la negociac16n de las reformas 

"se dio a niveles altos, este proceso niega que en México esté ocurriendo un 

proceso de pluralización rehg1osa. la reanudación de las relaciones puede ser un 

pasaje a la modernización. pero no corresponde a una intervención 

democratizadora o a una demanda popular. Y esto tiene su costo. porque para el 

ciudadano cornUn. es una referencia lejana. una situación que ni le beneficia ni le 

perjudica, ni siquiera le importa".~ Efectivamente, existen testimonios, incluso de 

los propios obispos. acerca de la marginación de que fueron ObJetou:. ya que el 

proceso fue llevado a cabo por Girolamo Prigione, de manera directa con el poder 

ejecutivo, y en el consenso entre miembros destacados del clero. existen 

manifestaciones de rechazo a la medida por considerarla innecesaria ficción 

jurldica3
,, ya que sólo beneficiaba a las demas asociaciones religiosas que 

dejarlan el anonimato. 

El articulo tercero. referente a la educación, conserva el concepto de 

laicismo: los particulares tendrán derecho a impartir la . educación sin ser 

Agulrre. Alberto "La Santa Sede se anoto un tnunto Soledad Loaeza", en ~. No 830, 
M6xico, 28 de sept1emt:1re de 1992. p e 
Martinez, San Juana. '"El gobierno resiste a aue Pr1g1one sea nunc10 y de::ano del cuerpo 
d1plomábcc-. en~. Ne 830, Me .. u:::o. 28 de sept1emt:1re de- 1992. p 9 

", Garcla Ugarte, Marta E '"c.:...ibertac: rell91osa?". en~ (seccion po11t1ca). ~de 1un1c de 
1992. p. 11. 
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condicionados a hacer püblica alguna confesión religiosa~ ünicamente se exige el 

apego a los programas oficlales. Por otra parte, se reconocen los estudios 

ministeriales si se demuestra equivalencia con los criterios establecidos para las 

instituciones de educación superior. 

Apoyados en el trabajo de Emilio Rabasa", consideramos de suma 

importancia la legislación en materia de educación religiosa, ya que la Iglesia 

católica cuenta con una tradición y organización que le permiten penetrar en este 

medio de ideologizaci6n por excelencia, incluso para cuando aparece el texto 

aprobado del articulo tercero (Diario Oficial de la Federación, marzo 5 de 1993), la 

Iglesia ya tenia un ano de haber presentado su Proyecto Educativo de la Iglesia 

en México (ver notas 14 y 15 del capitulo 11). lo que demuestra el interés primordial 

en este rubro. 

El articulo quinto habla del derecho de las personas a ejercer el trabajo o 

profesión que mejor le acomode. La reforma de 1992 apenas fue la segunda que 

se realiza y en el ámbito de las relaciones Iglesia-Estado, no implica que el Estado 

reconozca los votos religiosos. pero si que respeta la decisión personal por el 

ejercicio de dicha profesión, incluso restablece el derecho de tener 6rdenes 

monásticas. aun cuando sabemos que implican precisamente la reclusión de sus 

integrantes. 

2' Rabas•. Emilio. Mcxlc;ano •ata •• hJ Cpn1tttw·10n, ed. PorrUa. 1a. reimpresión. México. mal'20 
de 1996 ci.. Constitución comentada por E. Rat>asa. nos proparciona algunos datos. que 
podemos utilizar independientemente de coincidir o no con las apreciaciones del autor. Para 
efectos del presente apartado fueron rev1.ados kts articules 3o., So .• 241, 27 y 130). 
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El articulo 24 establece la libertad de cultos y el ámbito en el que se puede 

desarrollar dicha actividad, es decir, los ordinarios deberán hacerse en los templos 

y los que se celebren fuera deberán sujetarse a la Ley reglamentaria. Aqul el 

único comentario que cabe, es cuestionarse el grado de satisfacción de la medida 

en la jerarqula católica. que promueve la libertad total y la no sujeción a la 

secretarla de Gobernación. en lo que a su dirección pastoral corresponde. 

Finalmente. encontramos las mod1f"lcaciones al articulo 27, que 

originalmente prohibfa a la Iglesia adquirir. pos.eer o administrar propiedades. Con 

las reformas. la situación se revierte y únicamente se establece que aquellas 

propiedades que acumule la Iglesia, deberan ser las que requiera para cumplir su 

objeto (mismo que avalarán las autoridades y estará sujeto a la Ley 

reglamentaria). Además. se establece que los templos y edificios que se hablan 

acreditado a la nación. seguirlan en poder del Estado. 

La riqueza acumulada por muchos anos por la Iglesia, no es equiparable 

con los bienes que quedan en poder del Estado. Por otra parte, es sabido que no 

se pueden precisar los ingresos de la institución, ni siquiera ser fiscalizada; por 

ello, las posibilidades de concentración de importantes recursos no es, en manera 

alguna. una especulación formulada a la ligera. 

113 



1 

¡ 

1 
¡ 
i 
l 
\ 

4.3 E1 11bora11smo social y laa tendencias \doo16g\co-politlcas do 1a Iglesia 

cat611ca mexicana 

Como indica Manuel Olimón, "de una determinada visión det hombre, de la 

sociedad. de la economta y de la historia procede la posición de la Iglesia. De una 

decisión que comprometa dependera su vigor y su efl::ac1a en tensa situación 

polltica que vivimos"3
'. En este sentido, podernos inferir acerca de \as principales 

tendencias 1deol6gico-politicas al intenor de la lgles¡a cat6hca mexicana frente a\ 

modelo ideol69ico-hegem6nico impuesto por el sahmsmo denominado liberalismo 

social. 

Ya describimos con anterioridad (apartado 4. i}. los elementos que 

distinguen al liberalismo social y sus repercusiones para la sociedad en genera\. 

En el presente apartado, se hará referencia a las diferentes tendencias 

eclesí3sticas>4 que. de manera destacada, se expresan en el eato1icismo 

mexicano. 

Es pertinente aclarar que el objetivo no consiste en hacer un exhaustivo 

anátisis de \a ideologia de las diferentes agrupaciones al interior de la Iglesia 

católica mexicana, sino de hacer patente la existencia de dichos grupos. por 

Ohmon Nolaseo. Manue1. Tens¡onc3 y ai;ercam¡entos IMOOSOC. 1a e:;he .. Mex.1co. i990, p 
121. 

>< Gu:.man Garcla. L.uis. Tendencia!". eclesiastlcas y cr-is1s de los anos ochenta. CIESAS, ia edic., 
Mex.ico. 1990. p 15 (El autor define a tas tendencias ecleslast1cas como .. comentes o conjuntos 
d1nal'T\leos de actore• ec1es1asticos Que desde ta espec1f1c1Cad y la autonomla de sus procesos 
ectesl3.st~co-rehg1osos. van contormando distintas convergencias o co1nc1denc1as con otr:>s. 
actores sociales, mas notonas en coyunturas y periodos. crtt1cos de\ proceso h1stonco nacional'"') 
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considerar a la institución religiosa alejada ya de esa concepción monolltica:>~ 

tradicional. para dar paso al reconocimiento de la heterogeneidad de vertientes a 

su interior. situación primordial para inferir acerca de las posibilidades 

democratizadoras de la propia organización católica 

Bajo la tónica anterior, hemos de recurrir. en pnmera instancia, a la división 

que la propia Iglesia hace entre clérigos y laicos. Los primeros. divididos en 

seculares y regulares. El clero secular es al que identificamos con organismos 

como la Conferencia Episcopal Mexicana (CEM). que agrupa a los obispos del 

pals, coincidan o no con la linea pastoral de El Vaticano (nuevo evangelio). El 

clero regular lo integran el conjunto de religiosos, hombres y mujeres. que se 

agrupan en la Conferencia de Institutos Religiosos de México (ClRM). sumando 

más de 350 órdenes registradas 36
, no obstante carece de jurisdicción o autoridad. 

tanto en las organizaciones como sobre sus miembros'7
• Pese a que "en el caso 

mexicano, el estilo autoritario fuertemente arraigado en las estructuras familiares, 

sociales, económicas y pollticas, tiene influencia decisiva en el estilo de la relación 

entre obispos y superiores religiosos con los sacerdotes. sino de la que los 

sacerdotes ejercen hacia la feligresla ... 31 

Asl to expresa Ello Masferrer Kan *la Iglesia catOllca basa su existencia en el ;:ilural1smo cat6l1co. 
en el reconoc1m1ento de una d1\lers1oao oe ntos y Oe esp1ntua11oades o carismas. a la \IC.:: c:;ue 
reconoce una existencia nacional de la misma ... Toma-'o ae *01nam1ca ec1esiast1ca y soc1ecad"", 
en~. Mex1co. 17 de d1c1emorede 1992. p.10. 
lbttl. p. 10. 
OlsrnOn Nolaaco. Manuel .. Sacerdotes. pollt1ca y demo::rac1a ... en Blancarte, Roberto (coord.). 
Rel'eton 'Bl9"ª' y dempcrac1a. Cll UNAM/La Jomada edic., 1a. ed1c .• febrero de 1995, p 116. 
/bid. 
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'-----

Podemos identificar que "cada vez más. los laicos reclaman mayores 

espacios dentro de la misma [CIRM] y configuran sus propias instancias de trabajo 

y acción, tanto en el campo social y educativo, como en el pollt1co··n. Es aqul 

donde encontramos una de las contradicciones en la estructura orgamzac1onal de 

la Iglesia, ya que los laicos católicos, pese a constituir la gran mayoría de 

feligreses. no fueron tomados en cuenta durante la d1scus16n en torno a las 

reformas constitucionales. lo que invita al análisis acerca del papel de dichos 

grupos al interior de la Iglesia. que para José Luis González '"constrtuyen la táctica 

pastoral mediante la cual la Iglesia católica intentó una presencia más eficaz al 

Interior de los Estados modernos. (con el fin de tener) capacidad de influir en 

diversos aspectos de la vida sociaf .. _•0 

Podemos distinguir dtversas agrupaciones al interior de la Iglesia catOlica. 

entre las que podemos mencionar (en el ámbito pastoral). 66 movimiento~ la1=os 

operando en México. incluyendo las Comunidades Eclesiales de base (CEB's) en 

1994•1
, quienes en conjunto trabajan bajo un objetivo común: ''Transformar en 

cristianos a aquellos hombres que hacen y manejan las estructuras ya existentes, 

vertebrar cristianos capaces de vertebrar en cristiano un mundo que ya está 

estructurado-=. capaces de reproducir el ideal católico en la sociedad actual. 

EUo M•nsferrer Kan. "01nam1ca ee1es1ést1ca y soc1e:iad". oo. c1:. p 1 ~ 
Gonza5ez. Joa6 Luis. "Los laicos eatOl1eos y su presencia social ~n Méx1::0". en revista ~. 
No. 38. Mftxico, mayo de 1994. p. 7 

•
1 Gonzaiez. Jos6 Luis. "Catoli:ismo popular y e1ere1cio demo-::.rat1::.o". en Blancarte Roberto 

Bettgton ig!e•i•• y dpmp;;m-ja Cll UNAM/La Jornada Ed1e1ones. 1 a ed1c , Mex1co. feorero ae 
1995, p. 220. 
Ctt.do por lbid, p. 221. 
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Es oportuno puntualizar que de los 66 movimientos registrados por la 

Iglesia católica. ésta disgrega a las CEB's de otros. como Cursillos de Cristiandad. 

el Movimiento Famihar Cnst1ano y la Renovación carismat1ca. toda vez que se 

enmarca a las CEB's como la izquierda catóhca' 3
: conjunto de ordenamientos 

ligados al marxismo. en lo que respecta a las movilizaciones populares en la 

práctica de la liberac16n, en un extremo por la via revolucionaria y por el otro. en la 

.. construcción del reino", en el seno del pueblo opnmtdo En r,.1éx1co existen más 

organizaciones basadas en esta fe. tal es el caso del Mov1m1ento de Cristianos 

Comprometidos las Luchas Populares (M::::CLP) y de centros de reflexión 

teológica. entre los que podemos mencionar el Instituto Teol691co de Estudios 

Supenores (ITES}. el Centro Nacional de Cornun1cac16n Social (CENCOS), el 

Centro de Estudios Ecuménicos (CEE), y el Centre de Reflex16n Teológica (CRD. 

Corresponde enunciar las orgam;:aciones laicas católicas. cuya base 

espiritual es la Doctrina Social de la lglesía (OSI), que "consiste en que cada uno 

de los seres humanos es y debe ser el fundamento. el fin y el sujeto de todas las 

instituciones en las que se expresa y se actúa la vida social: cada uno de los 

seres humanos visto en lo que es y en lo que debe ser segün su naturaleza 

instrlnsecamente social y. en el plan providencíal de su elevación al orden 

u Para profundizar en la traye:::tona y pnnc1p1os de teologla de la h:>era;:;rón_ re:::omendamos. Dn. 
Ruben R ... La teo1og1a ce la hberac1on'". en De la Rosa. Mart1r. y Re¡IJy. Cnanes. ~ 
oouttg en Me15ico, ed1t. Siglo X.XI, 1a ed1c. México. mayo de 1985. pp 11~-132 donae de 
manera breve. se explican las ralees htstor1cas as.I como un interesante apar;aac oe una matn=: 
de I• teologla de la liberaciOn, una aprox1mac10n al caso meiucano. entre otros aspeetos de 
dacha teotogla explicados en forma concreta. 
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sobrenaturar-; de acuerdo con la distinción de Raquel Pastor"ª. existen dos 

vertíentes; la primera se identifica como la derecha católica. sin aludir a algún 

partido polit1co. sino a organizaciones ultraconservadoras como el Opus Dei, la 

Unión Nacional de Padres de Familia. Pro-Vida, la Universidad Autónoma de 

Guadalajara. la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla y la Unión 

Social de Empresarios Mexicanos, todas ellas no cuentan con un proyecto global 

para la Iglesia, por lo que su ámbito de influencia se ve reducido ostensiblemente. 

Finalmente. las organizaciones 1dent1ficadas con la OSI se encuentran 

vigentes aunque debilitadas pollticamente. merced al desgaste ong1nado por tas 

pugnas de poder en las cúpulas episcopales. Entre ellas tenemos a Acción 

Católica Mexicana, el Movimiento Familiar Cristiano. los Caballeros de Colón. etc. 

El hecho de indagar en las organizaciones laicas en general, consiste en la 

Importancia que tienen en la orientación del voto. es decir. en la construcción de la 

democracia. Queda pendiente la unificación para lograr también Ja democracia al 

interior de la institución que los congrega"5
• 

Una vez que hemos descrito a los tres actores principales. esto es, el CEM. 

el CIRM y la feligresfa laica, y de haber definido el proyecto doctrinario con el que 

se identifican los diferentes sectores laicos, consideramos necesario abordar tales 

"'" .Juan XXIII. 1 a do .. tnna sccja! d .. la Iglesia (enclclica Maitu et Magist:•n), Ediciones Pau/lnas, XII 
edfc .. Meideo. 1992, p. 50. 
Pastor Escobar, Raquel. "'Laicos. catOhcos y democracia en México-. en Blancarte. Roberto 
(coord.) Bclrg100 jgles1as y demo-ca-1a. Cll UNAM/La Jornada ed1c1ones, 1a ed1c-. febrero ce 
1995, pp. 162-169 
/bid, p. 178. 
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orientaciones al interior de la CEM, esto es, en qué tendencia se identifican los 

obispos y la atta jerarqula católica. 

Para comprender su origen. revisaremos las manifestaciones de los ar.os 

ochenta y la d1namica expresada a fines del sahnismo. Podemos afirmar que, a la 

luz de la part1c1paci6n de la lg lesia en acontecimientos politico-soc1ales del país 

(aunque no traspasara los límites verbales), es como se define la influencia de tal 

o cual tendencia. 

En primera instancia, c1:amos el caso de las elecciones de 1986 en 

Chihuahua. En este proceso electoral (que ya hemos descrito antes). el fraude 

prilsta moviliza no sólo al Partido Acción Nacional. sino a la diócesis católica. 

Como esbozamos en su momento. la advertencia del arzobispo Almeida en torno 

al fraude fue la amenaza de suspensión de culto. Sin embargo, la intervención del 

nuncio apostólico Prigione. a petl::i6n del secretario de Gobernación. incuce la 

posición de El Vaticano que gira instrucciones al arzobispo para continuar el cutto. 

De este hecho. distinguimos que, como sugiere luis Guzmán. la tendencia 

dominante". propia de la jerarquía católica, no se mantiene sin cambios. ya que 

aparece en su interior la pastoral popular". que implica ya un nuevo 

fraccionarismo a la CEM. como el que vivió desde los tiempos de la Cnstiada. ya 

Tambl6n denominada '"trad1::1ona1, reafirma en el amb•to intemc de la Iglesia ta estneta 
observancia ael derecho canOn1::0 y la autoridad ¡erárourca as! como el cara~e~ oe la 
represen:a:.10n de Ei Vat1::ano como instancia de med1a::16n pugna por el reccno:1m•ento of,c,ial 
d~ la Iglesia y los derechos civ1::os de los sa:.erdotes~ Tomaoo de Gu:::man Garc¡a. Luis 
Tenden-1as e-1e51a$Jr<"""as ... op c1: .• i:: 16 
Busca también el reconoc1m1ento ce la lglesra pero sin un en!as1s legahsta. seí1un Gu:rnan, 
mantiene una linea nac1onahsta de aoertura mst1tuc1onal. apartanaose oe pos1e1ones radicales 
como el antlgob1ernismo relativo y ant1soe1al1smo radical de la Jerarquia lb1C! p 28 
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que la disciplina impuesta en Chihuahua por parte de El Vaticano, con la 

intermediación del nuncio, tiende a '"mediatizar las practicas de las organizaciones 

eclesiales populares para impedir sus relaciones con el movimiento popular-". 

supuesto en el que podemos enmarcar dicho proceso. 

El ejemplo de Chihuahua no es el único. existen ev1denc1as de estas 

relaciones (como en Oaxaca); sin embargo, la 1ntenc1ón era identificar el disgusto 

de diversos sectores de la sociedad para llegar finalmente al análisis de un hecho 

histórico de gran importancia para la vida económ1co-politica y social del pals. el 

levantamiento armado en Chiapas. iniciado el 1o. de diciembre de 1994. 

Efectivamente. este hecho no sólo sacude el sistema político nacional. sino 

que implica para la Iglesia católica toda una redefinición de su actuación política y 

pastoral. además de evidenciar los conflictos internos del Episcopado, todo en 

función de las dimensiones religiosas que tomó el levantamiento. dada la 

participación de las Comunidades Eclesiales de Base, que contribuyeron a la 

politizaci6n de las comunidades indígenas a partir de la teologia de la llberaciOn. ~ 

Para llegar a esta coyuntura. de ninguna manera podemos soslayar las 

expectativas que la reforma constitucional de 1992 en materia religiosa. que había 

impulsado el gobierno. generaban para una y otra parte. El salinismo. como ya 

vimos, vislumbraba su consolidación. y la de su proyecto. legitimados por el poder 

católico desde su cúpula principal en El Vaticano. hasta la jerarquia nacional. La 

lbir:J. p 42. 
Corona A, Eduardo. "'Una perspectwa de anáhs1s sobre el EZLN-, en E..a;..w:.mrg. ENEP Ac:atlán. 
UNAM, Al'lc 2. Ne. 4, México, 1995, P-10 
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nueva problemática confirma que el apoyo cupular católico, olvidando a la 

inmensa mayorla que integran las bases. no implica una estabilidad duradera ni 

es garantla de gobernabilidad. dado el carácter antidemocrático de la relación 

establecida. 

Por su parte, el episcopado comprenderia muy tarde que la disciplina que 

habla impuesto una y otra vez a los organizaciones eclesiásticas y sus líderes 

pastorales. no sería suficiente cuando las contradicciones sociales. producto del 

neoliberalismo, llevan a la población mayoritaria a niveles de pobreza extrema y, 

por tanto, a niveles de vida inaceptables. 11o, 

La división del Episcopado viene dada por las manifestaciones que en torno 

a la definición doctrinaria identificaron al obispo de San Cristóbal de las Casas, 

Chiapas, Samuel Ruiz Garcla, con la teologla de la liberación, la "'corriente 

progresista"' o la .. opción preferencial por los pobres ... tendencias apartadas de la 

reivindicación que Juan Pablo 11 hace de la "Doctrina Social de la Iglesia" y de la 

instrucción por parte del mismo, en cuanto a la divulgación de .. nuevo evangelio" 

en Latinoamérica, con base en los principios de dicha doctrina. 

Los impugnadores de Samuel Ruiz, entre ellos el representante papal, 

Girotamo Prigione. argumentan lo siguientes.::: 

•• En estl!' sentido, aparecen las demandas originales del EZl..N, expresadas en la Pnmera 
OeciaraciOn de la Seh1a Lacandona las oue se complementan con dos conceptos considerados 
para la consulta nacional. Quedando asr las s1gu1en1es. Traba10. t1eJTa. techo. ahmen:aeion • 
.. tud. educac10n. cultura. independencia. 1nforrnaciOn. lioertad, democracia, JUSt1eia y paz (en 
/bid. p. 12. 

g Sobe,..nes Femandez. J. Luis .. El obispo Ruiz y la Santa Sede", en Zl2DiLabimla. suplemento de 
El Fjn•n"'j•m, Mex1co. 24 de d1CJemore de 1993. 
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Ofrece una interpretación del evangelio que se sirve del análisis 

marxista. dando una visión reductiva de la persona y de la obra de 

Jesucristo. 

Sostiene un planteamiento pastoral sobre un fundamento doctrinal, no 

conforme en todos sus aspectos a la ensenanza de la Iglesia 

Lleva a cabo una pastoral exclusivista, que rechaza la colaboración de 

los que no aceptan los presupuestos de la misma y que implica una 

actitud incompatible con la catolicidad de la Iglesia particular. 

El enfrentamiento con Samuel Ruiz lleva a Prigione a pedir la renuncia del 

obispo de San Cristóbal. Sin embargo, al estallar el levantamiento zapatista, Ruiz 

se integra al grupo mediador entre gobierno y guerrilla, asl la CEM respalda a 

Samuel Ruiz53
, e integran una comisión de información a El Vaticano, situación 

que refleja una abierta oposición al nuncio apostólico. que llegó incluso a solicitar 

su renuncia argumentando innumerables equivocaciones pollticas~ que éste 

habla cometido en los últimos anos. Las perspectivas que Barranco vislumbraba 

en la época que escribió su articulo respecto a la Iglesia, van en el sentido de 

construir lineas más mexicanistas, aplicando una mayor apen.ura a ta pluralidad y 

tolerancia de lineas pastorales de signos diversos y hasta contrarios. !o.5 No 

obstante, estas tendencias han sido más persistentes que la alternativa 

Para una apreciaci6n de las declaraciones en este sentido se recomienda ver Enrlcuez. Elena y 
Del Muro, Ricardo. "La Iglesia ante e: srstema ta democracia. 1mpostergab1e", en~­
No. 109, Mexico, is de abril de 1994. pp. B-24 . 

.,. Barranco V. Bemaroo. "Combate~ y rupturas en el episcopado mexicano". en revista ~­
No. 39, Mexico, mayo de 1994, p. 12 
/bid. 
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gubernamental del Programa Nacional de Solidaridad. enmarcado en el proyecto 

neoliberal el salinismo. Solidaridad propone la respuesta del Estado a la demanda 

de polltica social; sin embargo. al basar su estrategia de implantación (como se 

vio en el punto 4.1), en el recorte social, la privatización. la focalización del gasto 

social pübhco en programas selectivos contra la pobreza y en la descentralización. 

abre serios cuestionamientos acerca del trasfondo de dicha politica. Cristina 

Laurell11oe define esta situación como "la agenda oculta en América Latina, (para) 

asegurar una clientela politica en sustitución del apoyo popular basado en un 

pacto social amplio imposible de establecer en el marco de las politicas 

neoliberales .. : por otro lado. debemos reconocer que el concepto "Solidaridad'' no 

era siquiera novedoso, Ja Iglesia lo contemplaba desde su Doctrina Social, como 

via de asociación colectivan. o reflexionemos en el discurso sallnista que lo erige 

como llder movil1zador de la sociedad. siendo contrario el efecto que produce la 

puesta en marcha del Pronasol. toda vez que la negociación cupular aisla la gran 

base de la población, supeditando su potencial dinamismo a la iniciativa de sus 

representantes. 

Laurell, Asa Cristina. "Avanzar al pasado". en Lauren. Asa Cnst1na. Estado y pplfr1eas :so;jefes 
an el napllbtttwh•mg. Fundación Friedrleh Ebert. ia. reimpresión. Me:w:ico. 1994 . 
.Juen XXIII. 1 • dpcidoa socral cte ra 191es;a op. en., p. 35. 
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4.• La lgloala católica moxicana: hogomonia olltlsta frento al roto 

domocratlzador on México 

En la conceptualización que realizamos en el capitulo l. queda definida de 

manera general la hegemonia. Para puntualizar al respecto tomaremos la 

definición de Silvano Belligni. que expresa lo siguiente: 

.. Es la capacidad de dirección intelectual y moral en virtud de la cual una 

clase dominante. o aspirante al dominio. logra acreditarse como gula legitimo. se 

constituye en clase dirigente y obtiene el consenso o la pas1v1dad de la mayoria 

de la población ante las metas impresas a la vida social y politica de un pals -

continúa Belligni-. actúa como principio de unificación de los grupos dominantes 

y. contextualmente. de disfraz del dominio de clase··.~e A partir de esta definición. 

hemos de contextualizar el papel de la Iglesia católica en relación con otros 

factores de poder, como son los partidos pollticos, los empresarios. el propio 

gobierno y las relaciones de poder que tienen lugar en México a partir del 

gobierno salínista. 

Inicialmente, ubicamos a la Iglesia católica como una institución reconocida 

en el seno de la sociedad como conductora moral, sin que esto quiera decir que 

los indivíduos, aun los mismos católicos, sigan sus preceptos. Se reconoce la 

existencia de diversas doctrinas religiosas, que igualmente buscan penetrar en los 

aspectos más fntimos de Ja religiosidad humana. 
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Es precisamente la trayectoria de siglos. la supremacfa marcada en el 

numero de feligreses. su estructura organizacional capaz de adaptarse a las 

diversas circunstancias h1stóncas. algunos de los elementos que otorgan a la 

Iglesia ese carácter dominante en el aspecto religioso Sin embargo, es la 

participación polltica la principal variable que permite dicha distinción. 

Asl, debemos afirmar nuestra postura en el sentido de que difícilmente 

podrla explicarse la persistencia de fa institución. sin ese protagonismo polit1co 

que muchas veces ha sido criticado, pero que juega un papel relevante en la 

conducción de la sociedad. Osear Aguilar expresa .. condenar el hecho de que la 

Iglesia catóflca haga pollt1ca no tiene mayor sentido si no fuera porque se intenta. 

en vano. reducir las acciones de una inst1tuc16n religiosa a la esfera del culto. Si la 

Iglesia sólo se hubiese dedicado a éste, quizá hubieses desaparecido hace 

mucho tiempo·•H 

No obstante, la pollt1ca entendida como la búsqueda del poder. es un 

terreno en el que la Iglesia no tiene espacio; éste es reservado para los partidos 

politices, lógicamente la Iglesia representa para los últimos, un importante aliado, 

tanto como medio legitimador. como por el número de votos que podrla aportarles. 

De la consideración anterior se desprende el resto de nuestra disertación, 

ya que Ja reforma constitucional de 1992, efectivamente amplia los rubros de 

influencia de la Iglesia católica y, conviene decirlo, del resto de ras iglesias. Sin 

Belligni, Silvano. "Hegemon1a~. en Bobb10. Noroeno y Matevec1, N1cola (cool""ds.) p, ....... !QºHC!P cte 
~- S1g10XXI editores. México, isas. pp. 746-748. 
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embargo, la legislación prohibe la constitución de organizaciones religiosas con 

fines pollticos. 

Por ello, la vla de vinculación al sistema politice son las organizaciones 

pollticas laicas, especialmente los llamados mov1m1entos católicos. 110 

Son dos dimensiones las que buscamos enunciar acerca de la lglesía y sus 

ideas dominantes, respecto de la actualtzación pollt1ca y en su orientación 

democrática durante el salinismo. 

a) La consolídaci6n de la élite católica en tas altas cUputas del episcopado 

mexicano. 

b) Un acercamiento a los vincules de Jos movimientos católicos con 

partidos politices. 

El primero de los incisos es un rasgo ya identificado de tiempo atrás. sobre 

todo a partir de la llegada de Girolamo Pngione como nuncio apostólico. Prigione. 

podrlamos afirmar, es el constructor de las condiciones que llevarían al Estado a 

redefinir su postura hacia la Iglesia en 1992, hasta la negociación de los términos 

bajo los cuales se llevó a cabo. de Jo cual ya hemos citado diversos testimonios. 

En tomo a Prigione se agruparon obispos de reconocida influencia en el 

conjunto del episcopado, entre los que se encuentran el cardenal Juan Jesús 

Posadas Ocampo (asesinado en Guadalajara, el 24 de mayo de 1993), Luis 

Agullar Ascencio, Osear. •1glesia!Estado: las otras enset'lanzas'". en ~ No _ , Méx1::0. 
d1cMtmbre de 1996, p 16 
Ya elaborarnos 1.ma descnpc16n de los principales mov1m1entos laicos (apartado 4.3). La 
oefinicaOn de estos serla: '"ciertas agrupaciones de fieles Que se aso:::1an para especializarse en 
aspectos de la espirituahdad cristiana y de la pastoral de la Iglesia. se caracteri=an mas por el 
hacer que por el ser (en Gonzalez Martlnez, J. Luis. '"Catohc1smo popular y ...• op cit .. p. 218) 
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Reynoso Cervantes (obispo de Cuernavaca). Javier Lozano Barragán (obispo de 

Zacatecas), Guillermo Schulemburg (abad de la basllica de Guadalupe), y Adolfo 

Antonio Suárez Rivera (arzobispo de Monterrey y presidente de la CEM). 

Bernardo Barranco V.81 manifiesta que las rupturas en el episcopado 

mexicano, se encuentran inscritas en el enfrentamiento del grupo arriba 

mencionado, y aquél que encabeza Ernesto Cornp10 Ahumada (arzobispo primado 

de México). otro personaje destacado a lo largo de las décadas de los anos 

setenta y ochenta, identificado, al igual que Pngione. en una línea pastoral sujeta 

al Vaticano. Corripio --afirrna el mismo autor- queda rebasado por las exigencias 

de la Santa Sede. por impulsar de manera agresiva la presión tendiente a las 

reformas constitucionales. Por ser la mediación y el gradualismo las 

caracterlsticas que distinguieron a éste en su época de mayor influencia, la dupla 

Corripio-Prigione cumple sus objetivos comunes. pero se divide por la búsqueda 

del liderazgo católico 

Si hemos de retomar la definición de élite dominante (nota 14 del capitulo 

1), donde el ámbito de influencia de este grupo es muy amplio. seria quizá muy 

reduccionista enmarcar en sólo dos posturas (Corripio-Prigione) la dinámica de Ja 

élite católica. Por ello, la categorla debe extenderse a todos los obispos. es decir. 

al grupo coordinado en la CEM. 

Vlctor M. Ramos hace una interesante observación: 

• 1 Batr11nco V .. Bernardo. "'Combates y rupturas en el episcopado .. R op cit., p. 11. 
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"El reforzamiento de los obispos como éhte que busca relacionarse con 

otras élites. es más una comprobación habitual que lo que podamos encontrar de 

novedades. Ouizé lo novedoso es que la relación es cada vez menos de los 

obispos hacia otras élites y cada vez más de las otras élites hacia los obispos ... "; 

Sin intentar convertirle en prueba inequívoca. sino como simple anécdota 

sugerente. podemos recordar la presencia del alto clero en la toma de gobierno de 

Carlos Salinas. a petición e>Cpresa del equipo recién instalado en ta Presidencia. 

Por otro lado. la relación estrecha que Png1one mantuvo con altos funcionarios de 

gobierno, en los cuales habla encontrado d1spos1ci6ne.::i a dialogar con la institución 

que él representaba. incluso del propio Salinas desde que fuera candidato a la 

Presidencia. 

Queremos citar un hecho reivind1cador del gobierno hacia la élite católica y 

que tiene que ver con la remembranza que hace Elias Chávez""". de los tiempos 

cuando Enrique Olivares Santana era secretario de Gobernación (1982) y 

reprendía a Prigione y al entonces arzobispo Miguel Darlo Miranda por realizar 

actos de culto fuera del templo, sin imponerles una multa, sino con cinco horas de 

antesala para recibirlos. Ellas Chávez ubica al exsecretario de Gobernación como 

miembro destacado de la masonerla mexicana en el papel adversario de la 

Iglesia. E::r externa la preocupación de Ja masonerla por el avance de la derecha 

Ramos. Vlctor M ·Los obispos mexicanos y el re:o de la democracia·. en Blanc:.arte. Roberto 
(eoord.) Rehg10n, iglesias y democracia. Cll UNAM/La Jornaoa Ed1c1ones. 1 a ed1c .. México. 
febrero de 1995. p 105 
H1nojoall, Osear. ·oejarán de ser en la noche los encuentros con func1onanos mexicanos: 
Priglone ... en~ No. 362 .. Méx1::0, 12 de d1oembre de 1988, p 8. 
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en México y sus vfnculos con Ja Iglesia, sobre todo cuando la sucesión 

presidencial se aproximaba. El autor cita al Jfder masón Carlos Vázquez Rangel 

"los masones no tenemos por qué escondernos. Si el alto clero interviene ahora 

abiertamente en polltica, nosotros también. Si no participamos en el 1uego politice, 

vamos a perder nuestra oportunidad de impedir que la reacción se ensenoree de 

Ja Presidencia de la República".º Seguramente Olivares Santana no imaginaba en 

1982 que, en sólo 10 anos. él seria precisamente el primer embajador de México 

en El Vaticano. El agravio a Prig1one podria ser cobrado, sin embargo. la simbiosis 

entre Iglesia y masoneria buscaria evitar fricciones. de saberse apoyado ya que 

en El Vaticano, se manifiesta un grupo masón en las altas cúpulas jerárquicas de, 

la Santa Sede. 

Lógicamente. el hermetismo con que se maneja la información acerca de Ja 

relación Jglesia-masonerfa, conviene a ambas partes; sin embargo, se especula 

con declaraciones tales como .. mucho de lo logrado en el Concilio Vaticano 11, se 

fundamenta en los principios y postulados francmasónicos·.66 También se 

identifica la actividad del obispo Méndez Arceo. desde su diócesis de Cuernavaca. 

con Jos principios de la masonerfa, toda vez que sus declaraciones, muchas veces 

apartadas de la jerarqufa católica, denotan divisionismo en la Iglesia como 

aconteció durante el movimiento de 1968, donde Méndez Arceo se manifiesta 

como critico permanente del sistema polltico. Asimismo, son senalados los 

Chave.z. Ellas. "El gran maestro masOn Olivares Santa na hallará hennanos en El Vaticano". en 
~.No. 832. México, 12 ae octubre a~ 1992, pp 6-8 
(bid, p. 7. 
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postulados de Juan XXIII. como resultado de tendencias masónicas, situación que 

confirma el carácter politice de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Podriamos citar muchos más ejemplos que 1dent1fican a la jerorqula 

católica como élite politica Sin embargo, después de haber obtenido las reformas 

constitucionales, el papel estratégico que se reconoce en la Iglesia, difícilmente 

podria ser objetado. Un1camente. por considerarlo interesante, hacemos 

referencia a la visita de empresa nos mexicanos a El Vaticano en 1 989 Blancanee7 

reseña cómo El Vaticano refinó la visita en el plano cupular del empresanado, es 

decir. Coparmex, Concanaco y el Consejo Coordinador Empresarial. Fuera de 

discusiones acerca de la representat1vidad del grupo v1s1tador. el hecho refleja 

para el autor "una coincidencia con el actual proyecto soc1oecon6mico 

gubernamental, en la medida que el esquema de modermzac16n económica, que 

supone un mayor control sobre las demandas obreras en aras de un incremento 

de la productividad, pretende efectuarse a la par de una mayor justicia social". 

Dado lo cerrado de la cúpula católica. los cambios que se presentan en sus 

personajes. provocan un reacomodo y una nueva correlación de fuerzasH_ De 

esta forma. queda de manifiesto. que el futuro relevo de Corripio Ahumada {que 

ya se anunciaba desde 1 993) genera preocupación respecto a las implicaciones 

politicas que traerla consigo la sustitución del jefe de la arquidiócesis más grande 

def pafs. Lo significativo es el lenguaje utilizado en el proceso de la selección del 

tbkJ. p. e. 
Blancarte, Roberto. El ppdcr Sa1tnrsmo e Iglesia ca101!ca .. , op c1t . p 123 
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nuevo arzobispo primado. que nos remite a pensar en un proceso similar al del 

relevo de algún importante dirigente en el panido oficial. Baste revisar el término 

"'el tapado del cleroooe•. que. más que revelador. o de golpes bajos "'de eclesiásticos 

que desean el puesto"'7
:, en función de los diversos intereses que permean ante la 

expectativa del cambio. 

Inferir en este trabajo acerca del interés económico de la Baslhca de 

Guadalupe, o bien de la linea de influencia vaticana, puede resultar muy limitado. 

Por si solas ambas teorlas merecen un estudio más profundo. lo que salta a la 

vista es que. si no estuviéramos hablando de un grupo de élite polltica. estos 

acontecimiento pasaria quizá desapercibidos. Además. la pugna por el poder 

estarla ya implícita en la Iglesia católlca. pues, como lo expresa el obispo Genaro 

Alamilla, "'no somos ángeles""71
; son pues. ciudadanos con capacidad para 

desarrollar su sentido critico. tomar partido por alguna tendencia polltica y con la 

posibílidad. que otorga la élite. de hacer del dominio público sus declaraciones en 

los diferentes aspectos de la vida social. 

En lo que respecta a los vincules que se establecen entre la Iglesia y los 

partidos politices, de entrada tenemos que aclarar que dicha relación aparece de 

manera más o menos püblica, a través de los movimientos católicos, ya que, 

como hemos venido indicando, la Iglesia queda imposibilitada para contender de 

manera directa. e indirecta, por el poder polftico. En este sentido. serán dichas 

Garavito Amezaga, Hugc ·Rad1ografia de la Iglesia catOl1ca·, en EQ.1.1m:.a, suplemente de E.I 
~.No. 211. Mex1cc 2~ de mayo de 1993 p 11. 
Gonzaiez. RulZ. Edgar. ·e1 tapaao del clero·, en~ No 259 •.... op. Cit., p. e. 
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organizaciones católicas las encargadas de reflejar Ja tendencia polltica de la 

Iglesia en su conjunto. 

Conforme a las tendencias pastorales que hemos descrito con anterioridad. 

los católicos laicos en México se inclinan. principalmente por la teologfa de la 

liberación o por la Doctrina Social de la Iglesia. En función de esto, definen 

también sus vincules con partidos politices que expresen concordancia con los 

planteamientos de una u otra corriente doctrinaria 

De esta forma. de acuerdo con Raquel Pastor72
, las organizaciones 

identificadas con la teologfa de la liberación, son encabezadas por la CES y los 

MCCLP; éstos. a su vez. buscan integrase a los partidos de izquierda. como el 

PRS y PRT, pero sobre todo al PRO.':'~ Por otra parte, las agrupaciones 

identificadas con la Doctrina Social de la Iglesia y, dicho sea de paso. ocupan la 

mayorfa de organizaciones laico-católicas, tienen un acercamiento cada vez más 

abierto con el PAN y el PDM. El primero de ellos, con amplias expectativas 

pollticas, y el segundo, con un nivel de influencia muy reducido, vigente quizá en 

base a los legados del sinarquismo como fuerza polltica en el Bajío. 

El PAN. cada vez más secularizado y con mayor pluralismo religioso al 

interior de sus filas1
•, y la jerarqufa católica no siempre han coincidido en sus 

intereses. Podrfamos citar, como ejemplo, el caso de Chihuahua, donde el triunfo 

Rosas. Leonardo ... El dedo del Espiritu Santo decide·. en ~ No. 269, ... op ctt, p 9 
71 Rosas. Leonardo. "No somos angeles·. en~ No 211, .... op cit., p. 8 
r. Pastor Escobar, RaQuel. "Laicos. catóflcos )'democracia en México· .... op c1:. pp 162·179 

La! misma tendencia en favor del PRO, es descnta por Gonzélez. José Luis ·Los laicos catOhcos 
y su pteSen~a social en Mé1dco ..• , op. Cit., p. 1 o 
Pastor Escobar, Raquel. '"Laicos. catOhcos y ... ", op. cit., p. 175 
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electoral reclamado por el PAN es deslegitimado por el nuncio apostólico a través 

de la acción ejercida en contra del obispo Almeida. Esto constituye no sólo el 

atropello a la supuesta autonomla con la que operan los obispos en sus regiones 

pastorales, sino el apoyo abierto al partido oficial. 

En este sentido, el PRI y las Iglesias establecen una relación ambígua, que 

se desprende de dos hechos fundamentales: por un lado. el tradicional 

anticlericalismo de diferentes sectores del partido; por otro, la disciplina de sus 

agrupaciones que permiten al presidente "imponerse a cualquier principio 

ideológico del partido, (mismos que) pueden ser radicalmente modificados por una 

iniciativa presidencial"". 711 

Finalmente, todas las tendencias y vincules entre organiz:aciones laico­

cat6Ticas y partidos politices son senales de la importancia que diferentes 

corrientes de opinión otorgan a la Iglesia, en función de la orientación del voto 

que, basados en la influencia sobre su feligresla. pudieran tener. 

Roberto Blancarte cuestiona la existencia de un voto católico. En primera 

instancia porque tal afirmación llevarla a ponderar la existencia también de votos 

protestantes. judlos, etc .• siendo que "'la conexión entre las convicciones religiosas 

y las orientaciones polfticas, no se hace de acuerdo a un cuerpo doctrinal más o 

menos estructurado, sino que se vuelven decisiones individuales y no 

colectivas". 7e La jerarqula católica ha exhortado a la feligresla en diversos 

procesos electorales a participar activamente emitiendo su voto, basados en 

11 Bt.nairte, Roberto. El ppd•r Sa!in!smo e lple5ia s;atolica .•. , op. cit., p. 255. 
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alternativas que favorezcan a la Iglesia (tal y como fue descrito en la revisión 

hecha a la época de los anos cincuenta). Pudiera ser esto una alusión al PAN, por 

su relación mas estrecha con el catolicismo. pero también puede significar un 

apoyo al PRI, ya que es bajo un gobierno prilsta que la Iglesia retorna a la vida 

polltica del pals. En todo caso, el afan de la jerarqula por el voto integral del 

feligrés, en su calidad de catOlico por encima del de ciudadano. ha sido la 

constante manifestada a Jo largo de la segunda mitad de este siglo. 

Lorenzo Meyer advierte del peligro de la postura anterior cuando dice; .. con 

inteligencia y no sOlo con pasión. la tarea histórica de la sociedad mexicana en 

este fin de siglo, que no es otra cosa que intentar la construcción de un sistema 

politice democrático. pues hasta no lograrlo, los mexicanos como conjunto no 

habremos abandonado nuestra condición de súbditos para acceder al de 

ciudadanos"". n 

En este orden de ideas, Rodolfo Casillas habla de un voto confesional y un 

voto ciudadano"•. en alusión a iglesias no católicas y sus preferencias pollticas. 

expresadas igualmente de manera separada en los planos religioso y clvico-

ciudadano. Se reconoce en estas organizaciones una impon.ante influencia de sus 

lideres. Sin embargo, el abstencionismo, como tendencia mayoritaria, no puede 

/bid, p. 5-4. 
Meyer. Lorenzo. "'Prologo .. , en Aziz Nasstf, AJberto Ch!hyahqa· Htstorja de una a!t•matrya, 
CIEESA/L.a jomada ed1etones. 1a edic .. Mé.1e1co. marzo de 1994. p. is 
CaaiU.s R •• Rocolfo. "'Las d1sidenetas cnstlanas y la democracia· lo nuevo con kJ v1e10·. en 
Blancane. Rooeno (coord.) Bohgjoa 191e51a3 y aemm:ra-1a. CH UNAM/La Jornada Ediciones, 
1a. eche., M6x1eo, febrero de i995, pp. 251·255. 
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encuadrar a tales organizaciones como apolfticas; por el contrario, actualmente 

resulta común la reunión de candidatos o gobernantes con esta iglesias. 

El autor expresa, a manera de conclusión, que estas manifestaciones 

polltico-electorales de las iglesias en México, responde a un efectivo proceso de 

secularización79
, que produce, por un lado, la pluralidad religiosa y, por otro, la 

libertad del individuo para elegir sus preferencias pollt1cas, independientemente de 

su agrupación confesional. Además, cada iglesia actúa en sociedad y expresa su 

proyecto particular para la misma y el Estado aparece como parte de la 

cotidiane1dad del individuo, como entidad reguladora de lo mundano. En este 

sentido. para éstos, las relaciones que en materia juridica puedan establecer 

autoridades y lideres religiosos escapan a su voluntad. Por eso, el fenómeno de la 

indiferencía80 es el distintivo del feligrés en su iglesia, y del ciudadano en 

sociedad. 

lbld, p. 253 
/bid, p. 255. 
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4.5 Una aproximación a las rolaclones Estado-Iglesia en ol goblomo 

zodilllsta 

Iniciamos nuestra presentación con las palabras de Rafael Pérez Miranda, 

acerca de la relación entre el presidente en funciones y el candidato pres1denc1al 

del partido gobernante: 

"Es alrededor del candidato a presidente -y futuro presidente-- que se 

conformarán los grupos de interés. de presión que van a constituir durante seis 

anos la élite gobernante. Grupos que en un plazo muy breve se organizan, 

cohesionan y logran permanencia y poder".•• Lo anterior es una relación que se 

repite sexenio tras sexenio y es uno de los rasgos fundamentales del sistema 

politico mexicano. Una vez que el poder presidencial pasa de una persona a otra. 

en torno de esta última se agrupa la élite politica gobernante. así como Ja élife 

dominante del pafs. Corresponde al gobernante en turno apoyar u obstaculizar el 

desarrollo de dichas élites, es decir, al sumir la presidencia. la independencia 

aludida por Pérez Miranda, no sólo se revierte sino que posibilita al poder 

ejecutivo a orientar y conformar la clase política nacional. 

El protagonismo de la jerarqufa católica. a partir de ras reformas salinistas 

de 1992, trae consigo la consolidación de este reducido grupo como parte de las 

• 1 P6rez Miranda, Rafael. "La éhte pollt1ca de! partido gobernante en Mex1co. a partir ce tas 
eleeciotlea de 1988•, en Pérez Miranda. Rafael (compilador) La crrt;111ac1Qn de !ac Cines en la5 
nu«y•• cpodtc;tgoes m1md1ates. ENEP AcaUan. UNAM. 1a. ed1c10n. México. 1993. p i2s. 
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élite de Zedillo•~. clases dirigentes de una sociedad cada vez más compleja y 

diversificada Que encuentran en las condiciones de emergencia económica. 

terreno fértil para ocupar espacios estratégicos con miras al próximo siglo. 

La dinámica de la jerarquia católica en el gobierno de Ernesto Zed11lo es. 

desde luego, tema tan amplio que requiere un estudio profundo. No obstante, 

dentro de las limitaciones que esta aprox1mac16n implica. nos parece prudente 

enmarcar el hecho de que v1v1mos el fin de siglo y la actuación polit1ca que define 

a actores tan relevantes como la Iglesia. nos permite inferir las posibilidades que 

tiene la sociedad civil ante los retos de la globallzación mundial. que gana terreno 

y parece definir el próximo siglo. 

Con este fin proponemos ámbitos de estudio de la Iglesia católica. El 

primero se refiere al funcionamiento interno de la institución religiosa, en el que se 

observa una continuidad del fracc1onansmo episcopal. asl como la intervención 

vaticana como via disciplinaria y unificadora frente al creciente número de 

doctrinas no católicas provenientes. sobre todo, de los Estados Unidos. 

El segundo plano que abordaremos. es la participación polltíca de la 

Iglesia. que se proyectó en el ámbito nacional como orientadora de un importante 

Una v1s10n global de la reeomposiciOn de los gruoos de poder en Méx1::0 a partir del surg1m1ento 
oel r:onthcto chiapaneeo. lo podemos encontrar en V1llam1I. Jenaro (e! al) "'Las nuevas élites"'. en 
Informe espe:::1a1. suplemento de El Emam;1em. M~xlco. 15 de diciembre de 1995. po 67-71. En 
dicho traba10 se plantea la recompos1c1on de 1a éhte pollt1ca nac1ona!. fenómeno carac1en::aoo 
por las drv1s1ones cupulares eri virtud ce la falta ae una formula pollt1ca Que cohesione y 1ep1t1me 
a las éhtes gooemantes Diferimos de la v1s1on aue hm1ta a la Iglesia como un simple grupo de 
presion, cuyo protagonismo (en vls;:>eras ce procesos electorales de 1997). define la d1mens1on 
polltica de la Iglesia catOhca. toda vez oue el pooer de 1nnuenc1a ae la Iglesia tras:::1enae a 
aspe=tos pollticos. para consohdarse en concucto 1eg1tunado~ y crn1co social que reproau=ca las 
cond1:iones de pluralismo que exige la soc1eaa:1 civil. a la vez que integra una cupula catOlica en 
el proyecto que aun no estructura Zedilla 
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segmento de la sociedad. en lo que a sus preferencias electorales se refiere. en 

términos quizá aventurados, como factor democratizador a través de las 

organizaciones laico-católicas que de ella surgen. 

Retomamos el planteamiento en que expresamos que el levantamiento 

armado en Chiapas produce una conmoción del régimen y de Jos distintos actores 

pollt1cos. quienes experimentan en su interior la necesidad de redefinir posturas 

ante los adversariosn, que aparecen en la escena nacional. es decir, un gobierno 

empecinado en el modelo económico neoliberal, el cual implica que la gran 

mayorla de mexicanos queden excluidos del proyecto globalizador que acompana 

al neoliberalismo. 

Las posturas que ocupan nuestra atención son las de Ja Jerarquia católica. 

Al respecto, resulta interesante saber que. antes de presentar el mensaje "Por la 

justicia, la reconciliación y la paz en México". en relación directa al conflicto 

chiapaneco y al clima de violencia imperante que trajeron consigo los asesinatos 

de Luis Oonaldo Colosio y Juan Jesús Posadas Ocampo, la Conferencia del 

Episcopado Mexicano, a través de su Secretariado General. elabora el trabajo 

denominado .. Los valores para la democracia", donde la CEM otorga el primer 

lugar a la democracia come vía para la paz. y lo expresa asi: 

•t.os movimientos o lucnas sociales constituyen. por su naturaleza. reordenam1entos 
instantaneos del escenario eolectt\l'o oesde el momento en Que establecen una 1dent1dad de los 
alzadotl, detinen un aaversano contra quien orientar su acCJOn y montan una trama y mas 
demandas" {lomadc di!!' Zermef"lo. Sergio L g !50,..1eaaa d~rrptarla le! c:!nso(d•n mexicano de fin 
da...aíaklU· Siglo X.XI editores. 1a edic., México, 1996. p. 157). 
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.. El asunto más importante para el pais, como dice el Documento de Jos 

Acuerdos (se refiere a los acuerdos y compromisos básicos para la paz), es el 

restablecimiento de una paz justa y duradera. Para ello. una condición necesaria 

es que avance la democracia, con la realización de una elección imparcial en 

1994 que resulte aceptada por Jos ciudadanos y las fuerzas pollticas de México" ..... 

Como podemos observar. la Iglesia está dispuesta a otorgar legrtimidad al 

proceso electoral y con esto asegura su protagonismo para el siguiente gobierno. 

toda vez que el discurso que maneja la jerarqula católica es semejante al de los 

principales partidos en contienda. 

En cuanto al mensaje .. Por la justicia, la reconciliación y la paz en México"', 

se observa una consistencia por el tema de la democracia. Sin embargo, aun 

cuando la Iglesia reconoce que "'los salarios no son suficientes y la falta de empleo 

se va agravando, los precios bajos de los productos agrfcolas ahogan la vida del 

campesino. Ja pequel"iia y mediana industria se resienten por créditos caros, 

cargas fiscales desproporcionadas y competencia desleal, disminuye 

precipitadamente la clase media. Esto provoca la concentración de la riqueza en 

manos de unos pocos y el empobrecimiento creciente de la mayoria" .85 .. La iglesia 

reconoce la positividad de la economla de mercado. El bienestar de todos Jos 

Conl'erencia del Episcopado Mexicano 1 pe: yalnre5 para la aemoc:racja. OnentaciOn Pastoral del 
Episcopado Mexicano, Mexico, D.F .. i..: ae febrero de i994. p .e: (los valores de la democracia 
según el documento. son: la dignidad humana, la igualdad. la just1r1ca. la libertad. ta verdad, la 
autorid!•d y la obed1enc1a). 
Con'9renca. del Episcopado Mexicano PO'" ta justr<;1a la recoocil1ac:10n y la pa- en Méx1ep CEM. 
Cual.ltttl8.n tzcalll, M'uuco, 15 de abnl de 1994. p 3. 
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mexicanos será la medida que justifique entre nosotros su validez'".~Sin duda, se 

trata de una estrategia por parte de la jerarqufa católica para justificar su papel 

como "'vocero de la sociedad oprimida .. y, por otro lado, evitar la confrontación de 

manera directa con el modelo econ6m1co. en tanto le brinde espacios en el futuro 

Una vez que consideramos el panorama general de la relación hegemónica 

de la Iglesia con el Estado. podemos describir la problemática de 

represcntat1vidad de la Jerarquia que se repite una y otra vez a lo largo del trabajo, 

es decir, el divisionismo al interior del Episcopado, que a finales del gobierno 

salinista y en lo que va del zed1llista. ha distinguido las relaciones internas de la 

Iglesia católica mexicana. 

Podemos decir, porque los hechos asi lo demuestran. que algunas de las 

pugnas más notorias en el seno del Episcopado. durante el gobierno salinista. 

encuentran solución en Jos primeros dos anos y medio del actual régimen. En 

primera instancia, se presenta el retiro de Ernesto Corripio Ahumada de la 

Arquidiócesis de la Ciudad de México. Como sucesor es designado Norberto 

Rivera Carrera, hasta entonces obispo de Tehuacán, sorpresivamente. por la 

importancia de los nombres que se mencionaban para ocupar el puesto. 

La decisión de El Vaticano de elegir a Rivera Carrera. muestra diferentes 

aspectos y tendrla también diversas implicaciones. En primer lugar, es una 

medida disciplinaria ante las expectativas que el relevo de Corripio habfa causado 

entre algunos obispos. Por otro lado, un importante candidato al puesto habla sido 

- /bid, p. 9. 
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asesinado en Guadalajara. Además, coincide con el inicio del descenso politice 

del príncipal personaje de la jerarqula católica en los Ultimes 15 anos, Girolamo 

Prigione. Oificilmente se podrlan enmarcar las causas y los efectos del cambio en 

su totalidad, pero adicionales a las ya mencionadas. podemos senalar la 

reorganización del Arzobispado de México"' y ubicar en la capital del pais a 

hombre con el carácter suficiente para llevar a la 1erarquia católica al 

protagonismo polltico que posibílJtaban las reformas constitucionales llevadas a 

cabo por el gobierno anterior. En otras palabras. se pretendia pasar del mensaJe 

entre líneas al discurso claro y directo. Para ilustrar lo anterior. podemos 

remitirnos al contenido de la homilia del 20 de octubre de 1 996, presidida por 

Rivera Carrera, analizado desde el punto de vista de Bernardo Barranco " 

Bajo el trasfondo del pasaje del evangelio, en que Jesús dice ·oad al César 

lo que es del César y a Dios lo que es de Dios·. Rivera Carrera afirma: 19 

a) Cuando la autoridad se sale del marco legal desde donde puede y 

debe gobernar, no hay obhgación de tributarle obediencia. 

b) Podemos concluir que (la Iglesia) puede )'debe meterse en polit1ca. 

La r&erganiza::::ion del ar.z.obispado eneat>ezado por Norberto Rivera. proouce la molestia de 
Guillermo Sc:hulemburg. abad de la Baslh::a de Gi.;aoalupe. en tanto éste. al iguar Que Prig1one. 
promovlan una diócesis independiente para la Bas/hca. lo aue 1mpl1caba el deD1htam1ento del 
poder del arzobispado en favor del grupo 61rte de Pr1g1one. 

.. Barranco V., Bernardo. "Los desaflos de Noroerto Ribera·. en~. México. 23 de octubre 
oe 1996. p 1 y a. 
Para quienes se interesen en revisar tas deelara=1ones de Norberto Rivera y las rea=c1ones de 
diferentes sectores de la sociedad. pueoen recurrir al documento aenom1nado ·Resurg1m1ento 
del eonfl1cta Iglesia-Estado", que aparece en lnlemet Ja dereccJon: 
http:/lwww.planet.eom.mx/macroeconomla/macro401resurgi htm. 
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e) y recordando a la autoridad civil que sólo tiene poder para legislar en 

favor de los derechos y los deberes humanos, sin oponerse a los 

divinos. 

Barranco analiza el contenido de estas afirmaciones. ya que son 

representativas del discurso manejado por la Iglesia católica El Vaticano. aunque 

con una claridad poco usual a estos niveles en nuestro pais La primera crta 

responde a la distancia que Ja Iglesia mantiene respecto al Estado, define su 

proyecto y especificidad, legado de sr,glos de historia. Sin embargo. no debemos 

rehuir el mensaje de desobediencia civil que aparece claramente. ya que 

representa el desafio de la jerarqula católica al gobierno zedillista por la 

consolidación del actor politice en el actual régimen. La polémica viene dada en la 

segunda declaración. ya que .. pasa a segundo término comprender si la fe y la 

pollt1ca son irreconciliables y lo importante es saber si democracia es compatible 

con una religión que ambiciona dirigir la polltica"". Por Ultimo. el tercer 

planteamiento cuestiona la ética polltica, que puede tener un Estado laico que, 

según la Iglesia, prescinde de Dios. 

Bernardo Barranco concluye que la Iglesia mexicana ha entrado en una 

dinámica intransigente, puesto que no acepta poseer el dominio exclusivamente 

religioso, separado del resto del espacio social y de la actuación politica. 

El anterior panorama representa la tendencia que habrá de imperar en las 

relaciones Iglesia-Estado en el actual régimen, ya que persistirán las ""duras 

criticas al programa económico zedillista y a la falta de democracia y justicia en el 
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pals""°, la manera en que el gobierno enfrentará esta problemática seguirá siendo 

conseguir el apoyo de la jerarqula en El Vaticano y la correspondiente llamada de 

atención a los miembros del episcopado que se aparten de la linea vaticana. 

No seria pertinente extendernos en los ejemplos de protagonismo de la 

jerarquia católica nacional. Sin embargo. consideramos importante mencionar qué 

es lo que ha pasado con la dirigencia apost61ica vaticana en México. Como 

mencionamos en otro apartado, la constante injerencia del nuncio Prigione en 

decisiones de la Iglesia católica mexicana y sus nada disimulados vincules con la 

élite gobernante. trajo como consecuencia el fraccionarismo episcopal en tomo 

suyo. 

Girolamo Prigione, quien logró mantenerse en su cargo desde 1979 hasta 

1997. fue el principal negociador de las reformas salinistas en materia religiosa. 

Prigione se encuentra tras la conformación de gran parte de la Conferencia del 

Episcopado Mexicano, la decisión acerca de la nombramientos de los obispos 

tenlan que pasar por el despacho del nuncio; por ello son pocos los opositores 

abiertos a esta autoridad, entre los que podemos mencionar de nueva cuenta a 

Samuel Ruiz. quien ha sabido mantenerse. pese al ataque directo de Prigione e, 

incluso, de El Vaticano. 

Las razones por las cuales se anuncia el retiro de Girolamo Prigione como 

delegado apostólico, refieren la edad como principal elemento de decisión. Sin 

embargo, el nuncio fue el centro de discusión entre obispos, con mayor fuerza, a 

., VillarnU, Jen•ro (•t •f). "Las nuev•s élites", op. cit .• p. 71. 
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partir del levantamiento zapatista. y su postura contraria a los grupos católicos que 

se vinculaban a la guerrilla chiapaneca. especialmente, las Comunidades 

Eclesiales de Base. 

Finalmente, Juan Pablo 11 nombra como nuevo nuncio apostólico en México 

a Justo Mullor Garcla, quien ocupó la nunciatura apostólica en el Báltico en la 

época de la transición polltica, lo que habla de su experiencia en ambientes 

politicamente conflictivos. Según Bernardo Barranco111
• se reconocen los nexos de 

Mullor Garcla con el Opus Dei, organización católica con la mayor influencia entre 

la cúpula vaticana. Por eso se vislumbra el desarrollo de este grupo en el seno de 

la Iglesia nacional, ya que se espera una actitud conciliadora del nuevo nuncio, 

pero tamoién una redefinición de la disc1plma jerárquica que distingue los 

postulados de Juan Pablo 11 desde su llegada al pontificado. 

Encontramos que la recomposición de los aftos jerarcas de la Iglesia, 

muestra cómo la cohesión de los obispos mexicanos, con objeto de mantener 

fuerte la institución, lleva a la jerarquia católica a exigir la renuncia del abad de la 

Basilica de Guadalupe, Guillermo Schulemburg. A grandes rasgos, el descontento 

de la jerarqula con Schulemburg se debe (al menos asf se mostró a la opinión 

pública) a las declaraciones de éste último en el sentido de dudar de la 

'"autenticidad del milagro guadalupano", tema sumamente delicado, en virtud de la 

•te guadalupana·. con un poder de convocatoria dificil de calcular. En su análisis 

• 1 Entrevista• Bernardo Barranco en ·Punto por punto·. Tg1ey15a Canal 5, 11 de abnl de 1997. 
00:30 hrs. 
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del tema. Barranco expresa:•2 "'la caida de Gutllermo Schulemburg fue fruto de un 

proceso complejo de reacomodo. de relevo generacional y de lucha por el poder 

intraeclesiástico. La salida, lejos de provocar nuevas divisiones. fortalecerá el 

posicionamiento definitivo de nuevos liderazgos religiosos más firmes --por 

último-. La Basfltca se reestructurará tratando de mantener, en este mundo de 

crisis e incredulidades. el mito religioso guadalupano, como portador de la esencia 

de la identidad y nacionalidad mexicana~. La estructura de la cual habla Barranco, 

es en cuanto al manejo de los recursos y administración del más importante 

centro pastoral y de fe en el pafs. 

Por último. en el terreno pastoral, los hechos muestran que aquellas 

agrupaciones católicas. asi como los lideres que las conduzcan, que no se 

apeguen a la doctrina social de la Iglesia, serán sancionados por El Vaticano. Los 

hechos que referimos son el cierre de centros de educación religiosa que 

manifiestan desviaciones en la ensenanza dictada desde El Vaticano8~, Jos 

ataques se dirigen en el fondo a los simpatizantes de la teologla de fa liberación. 

en México especialmente a Samuel Ruiz, al cual conmina El Vaticano a "predicar 

sin desviacionesw"'. Por supuesto, la lucha se extiende a movimientos como el 

New Age, y al creciente aumento de iglesias no católicas. fenómenos que 

requieren un estudio a profundidad. 

a.rr.neo. Bernardo. "'La renuncia de Schulemburg•, en ~. México, 7 de septiembre de 
1aee. p.e. 
GuettWto9, Fabiola. ·ordenan cerrar centros de edueac1on religiosa·. en Et UnNersal. México. 
14 0. matzO de t997. p. 12. 
~. M•xleo 11 de mayo de 1996, p. 6. 
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El segundo de los aspectos que planteamos tiene que ver con la 

participación polltica de Ja jerarqufa católica en las organizaciones laico-católica. 

que manifiestan tendencias hacia uno y otro organismo polltico formal como los 

partidos politices y en virtud de que los anos de 1996 y 1997 constituyen anos 

electorales. resulta interesante analizar la experiencia del Estado de México que 

da cuenta del ascenso de la oposición a importantes municipios de la entidad. 

entre ellos Naucalpan. Atizapán. Tlanepantla, Cuautitlán y Nezahualcóyotl. 

En este proceso electoral se consiguen interesantes resultados, ya que las 

elecciones mexiquenses fueron un termómetro politice para las que se realizan en 

1997, en el que se manifiestan. entre otras cosas, las acusaciones entre partidos 

pollticos, acerca de las alianzas que cada uno realiza con la Iglesia, en especial 

con el PAN. partido más identificado con ella. 

Las reacciones del PRI aparentan mayor renuencia al nuevo orden, en que 

la participación de la Iglesia será parte de la vida cotidiana y, sin embargo, cuando 

el apoyo de la Iglesia le es favorable, el partido hegemónico ha demostrado no 

tener inconveniente en entablar la alianza."~ 

Las expectativas que despiertan las elecciones de 1997 para la Iglesia 

católica son tan amplias como lo son las posibilidades de éxito de los principales 

partjdos opositores, esto es, PAN y PRO. la disposición de ambos partidos para 

entablar abiertamente relaciones con la jerarqula católica. Esta última ofrece que 

Un• .. ne de declaraciones donde el PRI critica la postura del PAN y el PRO, puede retvisarse en 
rnca.n. laabel ·rnadmislble. el acercamiento entre los partidos y la Iglesia católica: PRr. en .El 
~. Mexico, 16 de diciembre de 1966. p. 60. (solo resta reflexionar sobre quién ha 
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su participación en las elecciones de 1997 será con una invitación a votar, un 

mensaje orientador-88. que induzca a la población a votar "'según su conciencia·. ya 

que para algunas personas la pobreza y la desesperación los empujan hacia Dios 

y a creer fuertemente en los valores trascendentales. agregarlamos que dichas 

condiciones orillan también a buscar alternativas con credibilidad. viables, en la 

búsqueda de la democracia, por tanto, eficazmente representativas. 

Pevedo • los extremos las concesiones a la iglesia en aras de obtener la legrt1midad que preeisa 
el-mo). 
J.a..lmn.a.a, Mexico, 31 de diciembre de 1996, p. 11. 
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CONCLUSIONES 

El proceso de modernización del Estado mexicano trae consigo la 

recomposición de la sociedad civil y el desarrollo de nuevos actores pollticos, 

sumados a los grupos tradicionales del juego polltico nacional. Los cambios 

responden a la implementación del modelo económ1co neoilberal Que. con Carlos 

Salinas de Gortari, logra transformaciones sin precedente. al grado que asistimos 

a la sustitución del modelo tradicional de Estado paternahsta por otro que exige de 

los gobiernos una apertura econ6m1ca y condiciones sociopolit1cas sujetas al 

fenómeno de la globalización para su desarrollo. 

Las bases estructurales que permitan el ingreso del pals a la economía 

mundial son elaboradas en el gobierno delamadnd1sta, por el equipo tecnócrata 

que habrfa de gobernar en el periodo inmediato posterior. El cambio del modelo 

económico encuentra una serie de obstáculos para su legitimación, aunado al 

hecho de las dudas sobre el p..-oceso electoral que llevan a Salinas a la 

presidencia de la República. 

La primera tarea de Carlos Salinas fue recob..-ar la gobernabilidad del pals. 

afianzando la institución presidencial a través de la legitimación que las alianzas 

polfticas y un cuidadoso desarrollo de la imagen presidencial pudieran lograr. De 

esta manera, la negociación cupular constituirla la estrategia presidencial y es 

aqul donde aparece la Iglesia católica mexicana, representada por Jos miembros 

de su élite je..-árquica, como factor legitimador del nuevo gobierno y de su proyecto 

de nación. 
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Gracias a la conceptualización elaborada, logramos distinguir que existe 

una separación de lo que el neoliberalismo representa como modelo económico. y 

el liberalismo social. que constituye la ideologfa dominante impuesta por la élite 

polltica salinista, incluso al PRI, lo cual constituye una ruptura con la ideologla 

nacional revolucionaria, en boga desde el fin de la revolución mexicana de 1917. 

No obstante, hemos encontrado que la Iglesia católica, pese a encontrarse 

inmersa en la dinámica de la modernización, es capaz de mantener su estructura, 

ambiente organizacional e ideologla. gracias a la experiencia acumulada por casi 

dos siglos de relaciones con el Estado mexicano y cuatro siglos en nuestro 

terrttorio. 

La complejidad de las relaciones lglesia~Estado tiene como común 

denominador. a partir del México independiente, la persistencia del proceso de 

secularización de la sociedad, factor al cual la jerarqula católica enfrentó de 

manera constante, toda vez que el laicismo que propone y se deriva de la 

secularización, fue durante mucho tiempo la barrera impuesta por el gobierno con 

objeto de eliminar espacios de influencia soclopolltica del catolicismo. 

Podemos afirmar que Ja operación de la Iglesia católica no fue interrumpida 

por el Estado mexicano de manera unilateral, ya que el culto, propósito oficial de 

la institución religiosa, sólo fue limitado po_r las acciones que la propia Iglesia 

produjo. El ejemplo de esta afirmación es el levantamiento cristero, que responde 

a la incitación de una fracción del episcopado no resignado a su papel doctrinal 

exclusivamente. sino con aspiraciones de injerencia polltica, dado el arrastre 

•ocial de que ermn capaces. El conflicto cristero, iniciado y finalizado por la cúpula 
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católica y el gobierno, produce una situación de ambigüedad de las relaciones 

Iglesia-Estado, lo que conlleva la negociación más conveniente para garantizar la 

estabilidad del sistema polltico mexicano. Sin embargo. el arribo del 

neoliberalismo, de la globalizac1ón y de la aspiración dcmocrat1zadora de la 

sociedad civil. conducen a la redeftmc16n de las relaciones entre ambos actores. 

Las reformas constitucionales en materia religiosa. que promueve Carlos 

Salinas. responden a dicha amb1gí.Jedad Por un lado. reintegran a la vida política 

del pals a este importante actor; por el otro, el hecho de reconocer la personalidad 

jurldica de la Iglesia representa la posibilidad del Estado de interferir de manera 

directa en la vida interna de la institución. ya que ésta acepta los ordenamientos 

constitucionales cuyo legislador es el gobierno. De esta forma. el Estado se pone 

por encima de la Iglesia. A cambio, le concede posiciones que permitan la 

influencia de ésta en los terrenos educativo, patrimonial y, por supuesto, politice. 

todavia condicionada a la no participación electoral como agrupación, sólo de 

manera individualizada, sujeta a reglamentación estatal. 

Concluir acerca de quién se lleva los mayores dividendos seria muy 

!imitador del fenómeno ya que las reformas constitucionales responden a un 

ámbito todavla más complejo, es decir, la globalización. De este proceso, 

podemos afirmar que las relaciones de la Iglesia como organización internacional 

deben tener un eje conductor en cada nación, que se encuentra instalada acorde 

a los planteamientos de su autoridad máxima, en este caso el pontiftce del Estado 

Vaticano. De este personaje surgen tanto la orientación doctrinal, como las 

tendencias pollticas que dominan en función de la disciplina episcopal en cada 
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pals. Esto no significa que la Iglesia en su conjunto simpatice con la Doctrina 

Social de la Iglesia, la cual abandera el discurso papal junto con la nueva 

evangelización. No quiere decir que sea la base doctrinal única: por el contrario. 

gran parte de la djv1si6n episcopal en nuestro pals se debe a la divergencia entre 

Jas tendencias identificadas con la Doctrina Social de la Iglesia y aquéllas que 

tienen como base doctrinal a la Teologia de la L1berac16n. 

A partir de la afirmación anterior, planteamos la siguiente conclusión. 

referida al hecho de encontrar no la institución monolltica que tradicionalmente se 

reconoce en la lgJesia, sino el carácter heterónomo, donde la d1vers1dad de 

agrupaciones laico-católica le permite una relación más estrecha con la sociedad 

y una posibilidad de injerencia más palpable y, sobre todo, que rebasa el plano 

meramente pastoral. para consolidar un actor politice activo. 

En este orden de ideas, podemos afirmar que. potencialmente. la Iglesia 

puede incluir diversos actores politices, algunos pueden democratizar el sistema 

politice, toda vez que los movimientos católicos tienen posibilidad de 

interrelacionarse con los partidos polUicos y. de esta manera, contender en 

proceso electorales más equilibrados y bajo la orientación de la cabeza pastoral 

en Ja Conferencia del Episcopado Mexicano. Sin embargo, las intenciones que 

tienen grupos tan combativos como las Comunidades Eclesiales de Base, quedan 

restringidos por la pugna que al interior del CEM mantienen los obispos. acerca de 

la conducción pastoral y linea polltica que deban seguir. El resultado es la 

desmovilización de importantes agrupaciones al interior de la sociedad civil, 

aitu•ción que juega del lado del sistema y de los gobiernos actuales. 
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Debemos puntualizar. entonces, que la Iglesia católica no tiene 

posibilida~es de democratización de su vida interior. La estructura jerarquizada 

con la que opera tiene como resultado una élite dominante que conforma una 

cúpula negociadora de sus intereses como hay muchas en el escenario polltica 

nacional. 

La Iglesia católica conducida por obispos en su mayoria identificados con la 

linea vaticana, no termina de apoyar a la democracia liberal. situación 

comprensible al no ser propia de la institución. Sin embargo. es Ja única via para 

que en un futuro se revele el verdadero sentido de la democracia católica. es 

decir, es una fase de transición en la cual el conjunto de la Iglesia no debe quedar 

excluida y menos cuando esa exclusión sea decidida por unos cuantos lideres, 

que comúnmente no tienen el consenso de su feligresla para la conducción de la 

institución. 

Podemos decir que la relación cupular que Salinas estructuró para llevar a 

cabo su proyecto económico. tiene éxito en cuanto a la Iglesia católica se refiere. 

Sin embargo, el levantamiento armado en Chiapas. iniciado el 1o. de enero de 

1994, sacude el sistema polftico mexicano. al igual que a la Iglesia católica. 

puesto que se implicó al obispo Samuel Ruiz y a las Comunidades Eclesiales de 

Base como instigadores del conflicto. 

Este importante acontecimiento. debemos aclarar. tiene fundamentos que 

van más allá del ámbito étnico-religioso: representa. en general, la rebeldia a un 

modelo económico. cuyo saldo deja desprotegida a la inmensa mayoria del pueblo 

mexicano ante la apertura comercial; pone en evidencia la fragilidad de la 
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sociedad civil ante el Estado. Cabe también acotar que la Iglesia, a través de sus 

voceros en el Episcopado. criticó de manera casi permanente el modelo 

económico, pero con una ambigüedad tal que le permitió abstraerse de su parte 

de responsabilidad. El sahnismo finalizaba en medio del conflicto ch1apaneco. pero 

sus consecuencias reales se deJarlan sentir cuando iniciaba su gobierno Ernesto 

Zedilla. Sobre este régimen se desata una ofensiva de la jerarqula católica. que 

parece renovar la pugna Iglesia-Estado. Las condiciones que aprovechara 

Salinas, en su momento. al parecer no son viables con Zedillo. Este no puede 

tensionar más la situación polltica social en un enfrentamiento con la Iglesia. Los 

recursos clé':lsicos, como la intervención del nuncio apostólico han quedado 

rezagadas y la prueba de esto es la permanencia de Samuel Ruiz en el obispado 

de San Cristóbal. pese a las presiones de El Vaticano. 

La crisis económica que penetra en todos los ámbitos de la vida nacional. 

obliga a la Iglesia a ajustarse una vez más al cambio, esta vez con la renovación 

de dirigencias. con la jubilación del arzobispo Ernesto Corripio Ahumada. la 

renuncia obligada de Guillermo Schulemburg; mas recientemente con el anuncio 

de la salida de Girolamo Prig1one. se abre una nueva etapa de la gestión 

jerárquica católica. No obstante que el papel del nuncio Prigione fue fundamental 

en las negociaciones entre gobierno e Iglesia para devolver a ésta su 

reconocimiento jurldico, los conflictos internos de la jerarqula al final del periodo 

de Prigione son evidentes. 

La recomposición de los diferentes actores politices, incluyendo a la iglesia, 

se da con rapidez. al igual que los cambios en la vida política. económica y social 
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del pais. La respuesta de El Vaticano consiste en la asignación de un nuevo 

nuncio que tend.rá como misión la unificación de la Iglesia católica mexicana, asl 

·como enfrentar el creciente desarrollo en México de iglesias no católicas 

provenientes, principalmente, de los Estados Unidos. Considerando la posición 

estratégica de nuestro pals para la doctrina en Centroamérica, en especial, para el 

acercamiento con Cuba, seguramente seremos testigos de un dinamismo 

progresivo por parte del nuevo nuncio apostólico. Justo Mullor Garcla, y de su 

grupo de élite. debido a que a Mullor Garcla se le ha identificado por algunos con 

el Opus Dei. podemos afirmar que el protagonismo de la cúpula católica en las 

altas esferas del poder es un hecho. como también lo será la linea dura frente a 

los simpatizantes de la Teologla de la Liberación. 

En resumen, nuestras hipótesis han sido comprobadas al establecer la 

relación entre los propósitos de la Iglesia por reingresar a la vida polltica del pais 

de manera institucionalizada o, como dicen tantos pollticos, en un Estado de 

derecho, y los requerimientos de un modelo económico que Zedillo se empena en 

justificar. 

Cabe mencionar que la tendencia vaticanista que deja entrever la jerarqula 

católica, queda reducida al mito, toda vez que surgen protagonistas convencidos 

de que la liberación y el ejercicio democrático del individuo, es la única manera de 

construir la democracia o, al menos, conservar viva la utopfa de un futuro cierto, 

aun en el.orbe globalizado. 

Por último. senalamos que los objetivos establecidos en un principio para el 

presente trabajo han sido cumplidos en su totalidad, y tras la conclusión del 
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mismo esperamos que sirva como apoyo para futuras investigaciones que 

profundicen en ef tema, lo cual será Ja mejor satisfacción. 
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